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g u a l e s p e n t a n a s * 

A n a l e s I n d i o s , 
Siglo VI. 

Mediador Salida He los toltecas de Hue-
huetlapcdlan en la Al t a California, al ís orte 
del Rio Gila. 

Siglo Vil-
645. Llegada de los toltecas a Tollan* 

trinco (Tulancingo, a 50 leguas de México). 
661 Establecimiento de los toltecas en 

Tollan (Tula, a 12 leguas de México) habi-
tada por los otomites, a quienes los toltecas 
vencieron i desterraron. 

siglo Tin. 
Mediados. Composicion del TeoamoxtU 

por el sabio tolteca Hueman en Tula . 



Siglo XII . 

Principios. Salida de los chichimecas de 
Amaquemecan en ]a Alta California, su larga 
peregrinación i su establecimiento en Tena-
yucan, a 3 leguas de México. Vencimien-
to de los toltecas por los chichimecas i e-
•migracion de aquellos a Yucatan i Guate-
mala. 

1160. Salida dé los aztecas de Atztlan 
en la Al ta California. Por el mismo t i em-
po salieron también de la Al ta California 
los xochimilcas, choleas, tepanecas, colhua-s, 
•tlahuicas i tlaxcaltecas, i dichas siete nacio-
nes nahuatlacas peregrinaron j u n t a s hasta 
Cldcomoztoc, hoi la Quemada, hacienda de 
campo cerca de Yillanueva, ciudad del Es-
tado de Zacatecas. 

Fines. Salida de los acolhuas de la A l -
ta California. 

Fines. Llegada de los xochimilcas, chal-
chas, tepanecas, colimas, tlahuicas i tlaxcal-
tecas, al Valle de México. Estas seis na-
ciones habían salido de Chimoztoc, dejando 
alli a los aztecas. 

1196. Llegada de los aztecas a Tula. 

Siglo XIII . 

Principios. Llegada de los acolhuas alS 
Tal le de México. 

Siglo XIY. 

1324. Quinatin, r e ide los acolhuas, es-
tableció a Texcoco por capital de su reino. 

1325, julio, 18. Fundación de México o 
Tenochtitlan por los aztecas, en un islote 
del lago de Texcoco, donde según sus orá-
culos encontraron una águila parada en un 
nopal i este nacido entre dos piedras. 

1337. Fundación de Tlaltelolco. 
Fines. Reinado de Acamapichtzin, 1er. 

rei de México. 

Siglo XT. 

Principios. Reinados de Huitzilihuitl,. 
2 ? rei, i de Chimcdpopoca, 3er. rei. 

1428. Coronacion de Nezáhualcoyotl, rei-
de los acolhuas. 

Principios i Mediados. Reinado de ltz-
coatl, 4 ? rei de México. En este reinado 
se celebró la Alianza entre los reyes de Mé-
xico, Alcolhuacan i Tlacopan (Tacuba). 

Mediados, Reinado de Motecuhzoma II-



kuicamina, 5-.° rei. En este reinado cons-
t ruyó Nezahualcoyotl el famoso dique i el 
acueducto de Chapultepec, por el qué in-
trodujo el agua potable en México. Hubo 
en él mismo una hambre mui notable. 

1454. Tratado singular entre los reyes 
de México, Acolhuacan i Tacaba por una 
parte, i las repúblicas de Tlaxcala, Huexo-
tzingo i Cholula por la otra, de hacerse la 
guerra cada mes en el campo que mediaba-
entre Cuauhtepec i Ocelotepec {1), para p r o -
porcionarse prisioneros que inmolar a Ios-
dioses. 

Fines. Reinados de Axayacatl, 6 ? reí, 
de TÍZOC, 7 ? rei, i de Ahuitzotl, 8 ? rei. En 
el reinado de Axayacatí murió Nezahualco-
yotl. . 

]487, febrero, 19. Dedicación del l e m -
plo Mayor de México. La fiesta duró cua-
t ro dias. Ahuitzotl fué el primero que bai-
ló en el baile sagrado que precedía a los sa-
crificios, en el cual bailaban también con-
grande alegria los que iban a ser sacrifica-
dos a los dioses: Ahuitzotl fué el que inmoló-
ai primer prisionero de guerra al salir el 

(1) En el cual campo se fundó después Puebla.. 

9 
sol, i el que presidió a toda la fiesta: $ sus 
lados estaban los reyes aliados, a saber, 
Nezahualpilli, rei de Acolhuacan, i Chimal-
popoca, rei de Tacuba, i rodeaban el trono 
los Senadores de las Repúblicas de Tlaxca-
la, Huexotzinco i Cholula, los representan-
tes de Coanacayahua, rei de Michoacan, i 
otros muchos reyes i centenares de nobles 
aztecas i de otras muchas naciones indias: 
concurrieron a la fiesta cerca de seis millo-
nes de aztecas, acolhuas, tlaxcaltecas, taras-
cos, otomites, totonacos, mixtecas, zapotecas, 
mayas, huaxtecas i de otras muchas nacio-
nes indias: los historiadores están divididos 
sobre el número de víctimas en la dedica-
ción del Templo Mayor, i la opinion mas 
probable es que fueron sacrificados 20,000 
hombres. 

Siglo XVI. 

1502, septiembre, 16. Coronacion de Mo-
tecuhzoma Xocoyotzin, 9 P rei. 

1510. Falsa revelación i profecía de la 
princesa Vapantzin. 



Anales del Descubrimiento del 
Nuevo Mundo i de los sucesos a-
nalogos, anteriores i posteriores 
hasta la Conquista de México. 

l i l i ® 1 1 . 
1435 o 1436 . N a c i m i e n t o d e C r i s t ó b a l 

Colon en G e n o v a (1). 
1469. M a t r i m o n i o de F e r n a n d o ^ re i de 

León , e I s abe l , r e i n a d e Cas t i l l a . 
1470. C r i s t ó b a l C o l o n d e s e m b a r c ó e n 

Lisboa , y e n d o a P o r t u g a l a so l ic i ta r del r e y 
i de la c o r t e p r o t e c c i ó n a su e m p r e s a de 
d e s c u b r i m i e n t o de u n N u e v o M u n d o (2) . 

. (!) G o , o i I en su testamento dice: "siendo yo na-
cido en Génova," i mas adelante: "pues que della 
salí (Génova) y en ella nací." 

(2) Fué a Portugal i no á Italia, España, Fran-

1 4 7 2 (por ese año ) . N a c i m i e n t o de B ie -
rr0 C o l o n , h i j o de l l e g í t i m o m a t r i m o n i o de 
C r i s t ó b a l i de la s e ñ o r a p o r t u g u e s a D ? 
F e l i p a M o ñ i z de P e r e s t r e l l o . 

1480 . E s t a b l e c i m i e n t o de la I n q u i s i c i ó n 
en E s p a ñ a por los r e y e s F e r n a n d o e I s a b e l 
.(1). 

cia ni otra nación, por que los portugueses eran a 
3a sazón los mas atrevidos navegantes i los mas apa-
sionados por los descubrimientos marítimos: ellos en 
el mismo siglo XV habian descubierto la isla de Ma-
dera, Porto Santo, el Senegal i otros paises. Pero 
Colon fué desgraciado: una Junta de letrados portu-
gueses, presidida por el Obispo Cazadilla, declaró 
que BU proyecto carecía de fundamento. Colon v i -
vió bastantes años en Portugal, solicitando inútilmen-
te la protección de sus reyes Alfonso V i Juan 11; 
antee este lo engañó, haciéndole que mostrase sus 
mapas i sus datos a unos navegantes portugueses, i 
que estos fueran a descubrir el Nuevo Mundo (que 
ya comenzaba a creer), sin conocimiento de Colon. 
Ellos navegaron unos cuantos dias i se volvieron, a-
brumados de incredulidad i de impotencia por la 
magnitud de la empresa. 

(1) Mariana en su "Hi&toria General de Espa-
ña," que escribió en el siglo XY1I, libro 24, capí-
tulo 17, dice: "Mejor suerte y mas venturosa para 
España fué el establecimiento que por este tiempo 
se hizo en Castilla de un nuevo y Santo Tribunal 



1484, últimos meses. Desembarco de Cris 

¡ L w . S T r í . y ^ v e 8 a propósito de inquirir y 
£ ? } i e ? h C & . P r a v e d a d - - • No quiso Castilla 

que en adelante nac/em s e h aventajase 
en ei d e s e o q u e siempre-tuvo d® castigar excesos 
tan enormes y malos." 

e 2 f ¿ ° a d e . l i t o s e r a n d e mayor c«»í¿a, despues de 
í o 7 n n S t l e m ? ° P r e 8 0 s y despues de atormentados 
atrpnfo Í 61 ] , j e r 0 f ' P e n a b a n á l o 8 culpados con aírenta perpetua de toda su familia." 

n* J ¡ °°-P0C?S C O n f i s c a r o n 8118 b ¡Mes, y los conde-
naron a cárcel perpetua: á los mas echaban un sam-
b u t o que es una manera de escapulario de color 
amarillo con una cruz roja á manera de aspa, para 
que entre los demás anduviesen señalados, y fuese 
a v o que espantase y escarmentase por la grande-
c k t ' a S t : g 7 d e k a f r e n t a - " ^aza q¿e la elperien-
, r i D r S t r a d ° m U y E a l l l d a b l e ' que al principio pareció muy pesada á los naturales? Lo 

™ ? j v, Arañaban era que los hijos paga-
ni man -i08 8 d e los padres; que no 4 supfese 
^ i f e s t a s e e lque acusaba,- n i le confrontasen 

ZtrnrT' f T P u b h c a c Í 0 Q ^ testigos: todo 
los nZ : T d e T ^ U 0 S e Cumiaba en los otros tribunales. De mas desto les parecia cosa 
l n T / U e 6 e f e j a ü t , e s P 6 ^ 0 8 s e castigasen con la 
pena de muerte, y lomas grave, que por aquellas 
pesquisas secretas les quitasen la libertad de

q oir y 
hablar entre si (aun en el hogar doméstico), por 

13 
töbal Culón en Palos i su residencia en el 
monasterio de la Rábida (1). 

1485, principios. Llegada de Colon a Cór-
doba i su presentación a la reina Isabel por 

-tener en las ciudades, pueblos y aldeas personas á 
propósito para dar aviso de lo q íe petaba: cosa quo 
algunos tenian en figura de Bervidumbie gravísima 

y á par de muerte."" 
"Por entonces fué ricmbiado por Inquisidor gene-

ral Fray Temas de"Toiquemada, de la oiden de 
Santo í k m i c g o . . .Publicó el dicho Inquisidor Ma-

yor edictos en que ofreciapeidon á todos los que de 
su voluntad se presentasen: con esta esperanza di-
•cen se reconciliaron hasta diez y siete mil personas, 
entre lumbres y mujeies de tedas edades (ñivos, 
octcgenarics etc.) y estados, dos mil personas fue-

ron quinadas, sin otro mayor número de les que 
huyeron á las provincias (naciones) ccmaicanas. 
Deste principio, el negocio "ha llegado á tanta auto-
ridad y poder, que ninguno hay de mayor espanto 
en todo el mundo." 

(1) Palos es un puerto en la Larra de Saltes en 
Andalucia. l a Rábida era una aldea cerca de Palos, 
en la que habia un pequeño convento de fi añasca-
ños, cuyo guardián Fray Juan Perez deMarchcna dió 
caritativo hospedaje á Colon, que llegaba a la por-
tería pidiendo limosna, con su hijo Diego, niño co-
mo de 12 años, 



F r a y Juan Perez de Marchena (1). 
1485. Nacimiento de Hernán Cortes en 

Medelhn, villa d e l a .provincia de Extrema-
I » Q Ó r a s e e l dia, Fueron sus padres 

. Mar t in Cortes i D ? Catalina Pizarro, 
iia de Francisco Pizarro él conquistador 
<loi Perú , quien en 1480 nació en Trujillo, 
villa de la misma provincia de E x t r e m a d u -
ra, 

1485, primavera. Conferencias en C ó r -
doba, de letrados notables, sobre el proyec-
t o de Colon: se acordó que era infundada la 
creencia en la existencia de un Nuevo Mun-
do; sin embargo, Isabel dio a Colon espe-
ranzas de auxiliarlo «n su empresa, i esto 
lue lo que lo mantuvo en España (2). 

(1) La corte de Fernando e Isabel se frailaba a 
la sazón en Córdoba, para estar cerca de los moros 

cu-vo v e n c imiento i expulsión de España trataban 
•con empeño. 

(2) El alma de estas Conferencias fué Frav 
Hernando de Talayera, monje jerónimo, confesor de 
a rema, hombre de gran saber e influencia política 

11 enemigo de Colon. Su sentir era que la reina de-
toa dedicarse a la toma de Granada i expulsión de 
los moros, que era lo que importaba a k nación, i 
no distraerse con otras empresas grandes i costosas, 
máxime siendo aventuradas, como lo era el ir a bus-

1485 o 1486. Viaje de Bartolomé Colon, 
hermano de Cristóbal, a Inglaterra, comi-
sionado por este para solicitar de Enrique 
V I I su protección a la empresa del descu-
brimiento de un Nuevo Mundo; i oarta de 
Cristóbal Colon a Carlos V I I I de Franc ia 
con el mismo objeto. El rey i la corte de 
Ingla terra estuvieron entreteniendo con es-
peranzas a Bartolomé algunos años, i el rev-
ela corte de Francia se burlaron del proyec-
to de Colon como de una locura (1). 

1486. Descubrimiento del cabo de las Tor-
mentas por el portugués Bartolomé Díaz.. 
Juan I I le cambió el nombre llamándole 
Cabo de Buena Esperanza, por la que te-
nia de que por allí descubriesen los por tu -
gueses las Indias Orientales, como en efec-
to sucedió. 

1486 (invierno) i 1487 (primavera). Con-
ferencias en Salamanca, de letrados mui no-
tables, celebradas en la sala de capítulos-
del convento de dominicos de San Esteban. 

car un Nuevo Mundo, que en su concepto no existia. 
(1) Es probable que Colon solicitó también i 

tan inútilmente la protección dé la República de 
Genova. 



El alma de ellas fué F ray Diego de D'ezar 
prior de dicho convento, hombre de gran 
saber e influencia política i mui amigo de 
Colon. Se acordó en ellas que era mui fun-
dado el juicio de la existencia de un Nuevo 
Mundo, r que por lo mismo la empresa de 
Colon era mui favorable a la religión i a la 
sociedad, i especialmente al honor i a los in-
tereses de España. Despues de estas Confe-
rencias la reina Isabel hizo a Colon prome-
sa formal de auxiliarlo en su empresa, tan 
luego como tomase a Granada, lo que no 
tardaría mucho (1). 

(1) Colon en las Conferencias da Córdoba no 
habia querido mostrar los datos cosmográficos e his-
tóricos en que sa apoyaba su empresa, por que cono-
ció que los que componian la Junta, por una parte 
eran ignorantes en la cosmografía i demás ciencias 
naturales, i por otra estaban mui preocupados con-
tra su proyecto, i temió que le sucediera lo que en 
Portugal; mas en las Conferencias de Salamanca, 
donde encontró el terreno favorable, sí presentó to-
dos sus datos, de los qué los principales eran los si-
guientes: 1 p La doctrina de Aristóteles, del Dante 
en su Divina Comedia i de otros filósofos sobre que 
la tierra es esférica i la existencia de los antípodas. 
2 P La narración de Platón, de Séneca i de otros 
sabios sobre la existencia de la Atlántida, región 

1488. Nacimiento de Hernando Colon 
en Córdoba, del concubinato de Cristóbal 
Colon i D Beatriz Enriquez, señora cor-
dobesa. 

1492, enero, 2. Toma de Granada por 
Isabel I i Fernando V, por lo qué el P a p a 
Inocencio V I I I les concedió a ellos i sus 
succesores el título de Reyes Católicos (1). 

1492, abril, 17. Tratados de Santa Fé. 
pueblo a poca distancia de Granada, entre 
los Reyes Católicos i Cristóbal Colon sobre 
el descubrimiento de un Nuevo Mundo. 

1492, agosto, 3. Embarco de Colon en 
el puerto de Palos, con 120 navegantes en 

situada en el Atlántico, a pocos dias de navegación 
hacia el Ocaso, partiendo de España. 3 ? Las olas 
habian arrojado en las playas de las Azores troncos 
de árboles desconocidos, maderos labrados i el ca-
dáver de un hombre que no era de ninguna de las 
razas conocidas. 4 P Los Viajes de Marco Polo. 
Estos argumentos i toda la materia fué larga i a-
cérrimamente discutida. 

(1) Fernando e Isabel nombraron a Fray Her -
nando de Tala vera primer Arzobispo de Granada, 
para que con su energía característica remediase to-
das las ruinas que habían dejado los moros en lo fí-
sico i en lo moral, despues de cerca de ocho siglos 
de dominación. 



tres carabelas: de la Santa María era pilo-
to el Almirante, de la Pinta era piloto Mar-
tin Alonso Pinzón, vecino de Palos, i de la 
Niña era piloto Vicente Yañez Pinzón, ve-
cino de Palos, sobrino de Mart in Alonso (1). 

1492, septiembre, 6. Salida de Colon de 
las Canarias, donde se habia detenido com-
poniendo la Pinta, cuyo timón se habia roto. 

1492, octubre, 12, a las 2 de la mañana.. 
Descubrimiento del Nuevo Mundo. La pri-
mera tierra que vieron fué una isla l lama-
da Guanahani, que Colon llamó San Salva-
dor i hoi se llama "del Gato, ' ' en el archi-
piélago de Bahama o de las Lucayas. E n 
la mañana del mismo dia desembarcó Co-
lon en dicha isla i tomó posesion del Nuevo-
Mundo en nombre de los Reyes Católicos. 

1492, octubre, 28. Colon descubrió ide-
sembarcóenuna tierra que los indios llama-
ban Cuba [i es la isla de Cuba, mas Colon 
murió sin saber q^ue era isla), i le llamó Fer-

(1) Uno de los 120 navegantes era D. Antonio* 
de Las Casas, padre de Bartolomé (despues célebre 
Obispo de Chiapas),ala sazón de 18 años, que estu-
diaba en la Universidad de Salamanca. Colon dejó, 
a su hijo Diego en el convento de la Rábida, bajo la 
protección de Fray Juan Perez de Marchena. Colon 

tiandina en honor de Fernando el Católico. 
Descubrimiento del Tabaco (1). 

1492, diciembre, 6. Colon descubrió 1 de-
«embarcó en una isla que los indios llama-
ban Haiti. El almirante la llamó Isabela en 
honor de Isabel la Católica, poco despues 
los españoles la llamaron " L a Española," 
los franceses cuando la conquistaron la lla-
maron Santo Domingo, i hoi se llama Hait i 
i también Santo Domingo. Colon fundó en 
esta isla una poblacion de españoles que lla-
mó Santo Domingo, i esta fué la primera 
población de españoles que hubo en el Nue-
vo Mundo. . 

1493, enero. 4 Colon se embarcó én Hai-
ti en la Niña (la única carabela que le que-
daba), para volver "a España (2). 

era tercero descubierto de San Francisco, i por lo 
mismo su vestido era una túnica corta de sayal par-
do hasta la rodilla, con una cuerda a la cintura, 1 u -
na esclavina del mismo sayal. 

(1) Alli vió Colon a unos indios que chupa-
ban unos rollos de cierta yerba seca que llamaban 
tabacos, i arrojaban humo. # 

(2) La Santa Maria habia naufragado, 1 Martin 
Alonso Pinzón en la Pinta se habia vuelto anticipa-
damente con dirección a España, traicionando a Co-
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1493, marzo, principios. Colon desem-

barcó en Lisboa i se dirigió a Valparaíso, 
donde estaba J u a n I I con su Corte por 
quienes fué recibido con felicitación. 
. abril, mediados. Solemne entrada 
i recibimiento de Colon en Barcelona por 
os Reyes Católicos. No le permitieron que 

les besara la mano, sino que lo hicieron sen-
tar a su lado, honra inaudita entre monar-
cas absolutos. Colon les presentó a algunos 
indios con sus trajes nacionales i atavíos de 
oro, i puso a sus pies como las primicias del 
Nuevo Mundo bastantes aves muí notables 
los loros por imitar la voz humana, otras 
por su espléndido plumaje i otras por su 
hermoso canto, coronas de oro i otras precio-
sidades (1). • 

1493, mayo, 4. Bula de Ale jandro V I 
declarando a los Reyes Católicos i sus suc-
e s o r e s Señores de las tierras que habían 
descubierto i de las que descubrieran en lo 

Ion. 
(1) Como digo en mis "Cartas sobre Roma " 

carta 15, los Reyes Católicos remitieron a Alejan-
dro VI el oro, icón este primer oro del Nuevo Mun-
do el Papa doró el artesón de la Basílica de Santa 
Maria la Mayor: artesón i oro que se vén hoi. 

de adelante en el Nuevo Mundo, i señaló 
u n límite entre las posesiones españolas i 
las portuguesas en el Nuevo Mundo. 

1493, septiembre, 25. Colon se embarcó 
en Cádiz para su segundo viaje al Nuevo 
Mundo, con 3 naves, 14 carabelas i 1500 na-
vegantes, f ru to del entusiasmo que habia 
producido en Barcelona, en Sevilla i en teda 
España la noticia del Nuevo Mundo i de 
sus fabulosas riquezas. Los mas notables 
de dichos navegantes fueron: D. Diego Co-
lon, hijo de D. Cristóbal; D. Bartolomé Co-
lon, hermano del mismo descubridor; D. An-
tonio de Las Casas, piloto de una de las n a -
ves; su hijo Bartolomé, que corto la carrera 
literaria porvenir al Nuevo Mundo; Améri -
co Vespucio, florentino que tenia algunos 
conocimientos en astronomía i cosmografía 
i residía en Sevilla como comerciante; A-
lonso de Ojeda; Diego Yelazquez, criado de 
Diego Colou i que despues fué gobernador 
de Cuba^ i doce benedictinos del monaste-
rio de Monseirate , de los qué Fray Bernar-
do Boíl era el prior i delegado apostólico. 
Colon desembarcó en un puerto de Cuba 
que llamó Carenas i despues se llamó i se 
llama la Habana. E n este segundo viaje 



€olon descubrió a P u e r t o Tuco, Jamaica i 
otras muchas islas en las Antil las (1). 

1496, junio, 11. Desembarco de Colon en 
t^adiz. Volvieron con él D. Antonio de las 
Vasas, su hijo Bartolomé, Alonso de Ojeda 
i Américo Vespucio. 

1497, julio, 24. Descubrimiento del Con-
tinente de América. Juan Cabot, previo 
contrato con Enrique V I I de Inglaterra, 
navegando en dos carabelas en compañía dé 
su hijo Sebastian, descubrió a Terranova 
desembarcó en la península del Labrador 'i 
tomó posesion de aquella tierra en nombre 
del reí de Ingla ter ra (2). 

(1) Dichos benedictinos fueron'1 os primoros sa-
cerdotes i monjes cristianos que hubo en el Nuevo 
Mundo.^ El Padre Boil dijo Misa en la Habana i 
esta fue la pnmera Misa que hubo en el Nuevo 
Mundo. Los benedictinos a loe dos años se volvie. 
ron a España; defendieron a los indios de las vei ac-
ciones de los españoles i principalmente de Colon 
i nada pudieron hacer para la catolizacion i civiliza-
ción de ellos, en parte por que ignoraban los idio-
mas indígenas i en parte por las continuas contra-
dicciones i lucha con Colon, i las vejaciones de este 
aun corporales, a los mismos monjes. 

(2) Juan Cabot o Caboto era veneciano i hacia 
muchos años que estaba establecido en Bristol con 

1498, mayo, 30. Embarco de Colon er* 
San Lucar de Barrameda con 6 naves, para 
bu tercer viaje al Nuevo Mundo. 

1498. julio, 31. Colon descubiióla Tun-
ta de Par ia (hoi en la República de Vene-
zuela), desembarcó allí i creyendo que era 
isla le puso por nombre Isla de Gracia, En 
el mismo viaje descubrió el Orinoco (hoi en 
la misma República). 

1493. El portugués Vasco de Gama de-
sembarcó en Calicut en la India Oriental. 

1499-, mayo. Alonso de Ojeda, sin licen-
cia de los Reyes Católicos, se embarcó e n 
Cádiz para el Nuevo Mundo con cuatro na-
ves que habia armado con el auxilio de D.-
Juan Rodriguez de Fon seca, Obispo de Bur-
gos, enemigo de Colon. El piloto de una 
de las naves era Américo Vespucio. Un 
personaje de la corte tenia mapas i otros 
documentos cosmográficos de Colon, Fonse-
ca se los sacó con maña i los mostró a Oje-
da i a Vespucio. Estos, aprovechándose 
de los conocimientos cosmográficos de Co-
lon, de los teóricos por el estudio de aque-

aegocios de comercio. Sebastian Cabot nació en 
Bristol i por lo mismo era ingles. 



Bos mapas i de los prácticos que habían ad-
quirido viajando con Colon, llegaron hasta 
la desembocadura del Orinoco, navegaron 
trente a las costas de P a r i a i tocaron en la 
Española. Allí reclamó Colon a Ojeda que 
anduviera visitando aquellas tierras sin su 
licencia, , trató de aprehenderlo, pero se es-
capó i se fué a España. 

1499, últimos meses.fDescubrimiento de 
a costa que es hoi de la República de Co-

lombia, por Pedro Alonso Niño. 
1499, últimos meses. Descubrimiento del 

Brasil por Vicente Yañez Pinzón, el com-
panero de Colon en su primer viaje (1) 

1500 febrero, 25 ,d iade San Matías. Na-
cimiento de Carlos V en Gante (2) 

i P w 6 n SU H i s t o r i a Universal, libro 
14, capitulo 5 dice: 'Tícente Pinzón, de Palos, de-
sembarco en el Brasil exploró 400 millas de costa, 
que nadie había vi8,tado aun, y viendo descender el 
no de las Amazonas con tal fuerza que conservaba 
dulce el agua muchas millas dentro del mar cono-
cío que es vastísimo el continente que atraviesa. 
Ene también el primer europeo que pasó el ecua-
dor desde la parte occidental del Atlántico, admi-
rándose al observar aquel nuevo hemisferio celes-

(2.) Como no se había logrado hasta entonces 

1500, agosto, 23. Desembarco de D¿ 
Francisco de Bobadilla, Comendador de la 
Orden de Calatrava, en. el puerto de Santo 
Domingo en la Española, como gobernador 
de esta. Isabel la Católica, habiendo recú 
bido repetidos avisos de que los españoles 
que estaban en el Nuevo Mundo i principal-
mente Colon, hacian esclavos a los indios, 
les quitaban sus tierras con el nombre de 
encomien das i cometían otros crímenes, man-
dó a Bobadilla para que previa información 
judicial, le remitiese a los reos a España. 

1500, noviembre. Llegada de Ojeda i A-
mérico a España. El segundo, auxiliado 
por Fonseca r hizo en pergamino muchos 
mapas del Nuevo Mundo i le puso el nom-
bre de América, haciéndose pasar por el 
descubridor de las costas de Par ia i del O-
rinoco e hizo circular los mapas por E u r o -
pa. 

1500, noviembre. Desembarco de Colon 
en Cádiz, preso con grillos que le habia 

un heredero de la corona de España, Isabel la Cató-
lica, al recibir la noticia del nacimiento de BU nieto 
Carlos Matías, dijo estas palabras de la Santa E s -
critura: Cecidit sors saper Matí/iiam. 



m a n d a d o poner Bobad i l l a , t r a s l i m i t a n d o s u s 
facu l t ades i en t regándo lo a Yal le jo , c r i ado 
de Fonseca , para q u e engr i l l ado l o e n t r e g a -
se a dicho Obispo. E s t e a c o n t e c i m i e n t o 
causó u n a g rande conmocion en E s p a ñ a , i 
l u e g o que lo supieron los R e y e s Ca tó l icos , 
q u e a la sazón es taban en G r a n a d a , d ie ron 
o r d e n para que se pus ie ra en l ibe r t ad a Co-
lon, le escribieron u n a a f e c t u o s a c a r t a l l a -
m á n d o l o a su presenc ia i le env ia ron 2 , 0 0 0 
escudos . Colon, p o s t r a d o a los pies de los 
R e y e s Catól icos, d e r r a m ó a b u n d a n t e s lá-
g r i m a s , lloró Isabel i los R e y e s d e s t i t u y e -
r o n a Bobadil la , n o m b r a r o n a I> . N i c o l á s d e 
O v a n d o , Comendador de la Orden d e A l c á n -
t a r a , gobernador de la E s p a ñ o l a i m a n d a r o n 
a í u e pe rmanec iese dos años en Es-

p a ñ a , m i e n t r a s se ca lmaban las pas iones 
c o n t r a él en dicha is la . El obedeció (l)v 

(1) _ Colon entabló pleito contra Amérfco por u-
surpacion, Idespues de algunos años de juicio con -
tradictorio, en el que Colon probó con 109-testigos 
que habia visitado las costas de Paria i del Orinoco 
un añonantes que Américo, el Consejo de Castilla 
sentenció en favor de Colon. Le dió fuerza a esta 
sentencia una bula de Alejandro VI en que declaró 
que Colon habia sido el descubridor, no solamente 

1501. L o s R e y e s Ca tó l i cos p e r m i t i e r o n 

del Nuevo Mundo, sino también del continente. Es-
toúlt imo está contradicho por la historia por que 
por ella consta que el verdadero descubridor del 
A t i n e n t e americano fué Juan Cabot Laboulaye 
e Q 6u "Historia de los Estados Unidos " lección 3 J , 
d L - "La Holanda y la Francia, sin hacer caso déla 
bula de Alejandro VI, emprendieron sus descubri-
mientos, sus conquistas y su c e k n n n « « ^ - I i n -
dias, sosteniendo largas guerras con E ^ a y el 
Portugal que pretendían el monopolio del nuevo 

Desde el año de 1496, Enrique VII 
(^Inglaterra • - dió á Juan Cabot, veneciano em-
prendedor, establecido en Bristol una — ^ 
meiante á la que Colon baba recibido de los iReyes 
Católicos... Despues de haber visto la isla de Te-
rranova fué el primero que descubrió la tierra fir-
me pues Colon no llegó á ella sino hasta su ter er 
v aie en 1498. . . Tal es el origen del titulo ingles 
sobre el territorio de los E s t a o s Unidos " Cejar 
Cantó, en el capítulo 5 ? citado, dice: « Según^de-
muestran buenos documentos desembarco (Juan 
Cabot) en el Labrador el 24 de julio en 1497 « 
decir, un año y seis dias antes que Colon pisase el 

continente.'' 



mandado poner Bobadi l la , t r a s l imi t ando sus 
facul tades i ent regándolo a Yallejo, c r iado 
de Fonseca, para que engr i l lado lo e n t r e g a -
se a dicho Obispo. E s t e acon tec imien to 
causó una grande conmocion en E s p a ñ a , i 
luego que lo supieron los R e y e s Catól icos , 
q u e a la sazón estaban en G r a n a d a , d ieron 
orden para que se pusiera en l iber tad a Co-
lon, le escribieron u n a a fec tuosa ca r t a l l a -
mándo lo a su presencia i le enviaron 2 , 0 0 0 
escudos. Colon, pos t rado a los pies de los 
R e y e s Católicos, d e r r a m ó a b u n d a n t e s lá-
g r imas , lloró Isabel i los R e y e s des t i t uye -
r o n a Bobadilla, nombraron a I). Nicolas"de 
Ovando , Comendador de la Orden de A l c á n -
t a ra , gobernador de la Españo la i m a n d a r o n 
a í u e permaneciese dos años en Es-

p a ñ a , mien t ras se ca lmaban las pas iones 
c o n t r a él en dicha isla. El obedeció (l)v 

(1) _ Colon entabló pleito contra Amérfco por u-
surpacion, idespues de algunos años de juicio con -
tradictorio, en el que Colon probó con 109 testigos 
que habia visitado Jas costas de Paria i del Orinoco 
un añonantes que Américo, el Consejo de Castilla 
sentenció en favor de Colon. Le dió fuerza a esta 
sentencia una bula de Alejandro VI en que declaró 
que Colon habia sido el descubridor, no solamente 

1501. L o s R e y e s Catól icos pe rmi t i e ron 

del Nuevo Mundo, sino también del continente. Es-
toúltimo está contradicho por la historia por que 
por ella consta que el verdadero descubridor del 
A t i n e n t e americano fué Juan Cabot Laboulaye 
eu su "Historia de los Estados Unidos " lección 3 J , 
d L - "La Holanda y la Franc», sin hacer caso déla 
bula de Alejandro VI, emprendieron sus descubri-
mientos, sus conquistas y su c o k n n n « « ^ - I t a j 
días, sosteniendo largas guerras con E s p a ñ a J el 
Portugal que pretendían el monopolio del nuevo 
3 Desde el año de 1496, Enrique VII 
delnglaterra • - : dió á Juan Cabot, veneciano em-
prendedor, establecido en Bristol una — ^ 
L i a n t e á la que Colon haba recibido de os Reyes 
Católicos... Despues de haber visto la isla de Te-
r r a n o v a fué el primero que descubrió la tierra fir-
me pues Colon no llegó á ella sino hasta su ter er 
v aie en 1498.. . Tal es el origen del titulo ingles 
sobre el territorio de los E s t a o s Unidos " Ce«r 
Cantó, en el capítulo 5 ? citado, dice: « Segúnde-
muestran buenos documentos desembarco (Juan 
Cabot) en el Labrador el 24 de julio en 1497 « 
decir, un año y seis dias antes que Colon pisase el 
continente.'' 



q u e se t r a j e s e n a las Ind ias neg ros a f r i ca -
nos (con los q u e s e comerc iaba en E s p a ñ a , i 
en P o r t u g a l d e s d e an t e s del d e s c u b r i m i e n t o 
del N u e v o M u n d o ) , an t e s que B a r t o l o m é 
a e L a s U s a s t omase p a r t e en el a s u n t o (1). 

1502, m a j o , 9. E m b a r c o de C o l o n en 
V? j P a r a h a c e r 8 U cua r to v ia je a l N u e v o 
M u n d o , con 4 carabe las i 150 n a v e g a n t e s , 
de los q u é los m a s no tab les e ran H e í n a n d o 
Colon , h i jo de Cris tóbal , a la sazón d e 13 a-
ñ o s i mese s (2); D . B a r t o l o m é Colon, he r -
m a n o del a l m i r a n t e , i B a r t o l o m é d e L a s 
C a s a s , g r a d u a d o de Licenc iado en C á n o n e s 
p o r la U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , s e c r e t a -
r io d e Colon (3). E n es te v ia j e e x p l o r ó Co-
Ion las C o s t a s d e H o n d u r a s , C o s í a E ica , 
• f o r t o b e l o i V e r a g u a s , en d o n d e f u n d ó u n a 
colonia, en la q u é de jó de g o b e r n a d o r a su 
n e r m a n o B a r t o l o m é i pa r t i ó p a r a l a E s p a -
ñola . T o r e s t e d e s c u b r i m i e n t o i colonia 

J V 1 ? e r r ® r a ' V i a d a s , década 1 f , libro 4, ca-
pztulo 12 , Dr. Mier, "Historia de la Revolución en 
la Nueva España," tomo 1 P , paga. 149 i siguien-

i (2) A su hijo Diego lo dejó esta vez en España-
(¿J después fué Las Casas asesor de Die™ Ve-

lazquez, gobernador de Cuba. e 

F e r n a n d o el C a t ó l i c o concedió a C r i s t ó b a l 
C o l o n i sus d e s c e n d i e n t e s el t í t u l o d e Du-

«que de V e r a g u a s , ü no d e el los f u é el V i -
r e y D u q u e d e V e r a g u a s , s .g lo i m e d i o des-

Spues (1). 

Colon fundó la colonia de Veraguas en una 
tierra que los indios llamaban Dañen, ¡ d e s e a se 
llamó istmo de Darien, i d e s p u e s se lia llamado ist-
mo de Panamá, i hoi es el Estado de Panama, uno 
de los de la República de Nueva «Granada. 

Según el historiador D. Antonio de Herrera en 
-sus Décadas,'década 1 libro 5,capitulo 5 , Colon 
en este cuarto viajo descubrió a los mayas de Yuca-
tan El Sr. Carrillo y Ancona, actual Obispo de Yu-
catán, en su "Historia Antigua de Yucatan," capi-
tulo 21, adoptando la narración de Herrera, dice: 

-*'Un dia, sobre todo, cuando apenas se contaba el 
segundo año del siglo XVI, los yucatecos vieron con 
indiferencia, por lo ordinario-del caso que salieron 
de sus puertos para el mar de las Antillas unos 
compatriotas mercaderes en una canoa tan grande 
c o m o una galera europea." Bernal Díaz dice que 
en una canoa india cabian 50 hombres. Prosigiws 
el-Sr Carrillo. "Era de ocho pies de largo, estaba 
.entoldada con tejidos de .estera de patona, a fin de 
que ni el sol, ni la lluvia, ñi el agua del mar pudie-
se causar molestia alguna. Llevaba por carga man-
tas de algodon, blancas y de colores; ropa hecha pa-
ra ambos sexos al estilo del fais; m i " 



1503. Establecimiento de la Casa de Con-

ees alimenticias, frutas, armas, como espadas de ma-
dera con un canal en ambos filos en que .-e asegu-
raban pedernales cortantes con betún y ligaduras; 
cascabeles, cacao, crisoles, vajilla de barro y otras 
muchas mercancías. Iban en ella 25 hombres, sin 
contar con algunas mujeres y niños." 

"Pero cuando esta canoa, verdadera embarcación 
de nota, regresó despues de algunos dias del rumbo 
de Cuba y Jamaica, fueron tales y tan graves las 
noticias que los mercaderes indígenas trajeron, que 
numerosas muchedumbres, no solo del pueblo sino 
de la sociedad principal, les asediaban para escuchar 
con avidez sus interesantes relatos. El regreso de 
Ja canoa era para Yucatan Jo que para España ha -
bía sido el de la nave de Colon despues de haber 
hecho el descubrimiento de la América; por que á 
Ja distancia como de unas 30 leguas de esta tierra, 
los mayas por su parte, en aquella canoa habian 
descubierto, por decirlo así, al Antiguo Mundo, Nue-
vo para ellos, encontrándose con cuatro navios de 
todo punto desconocidos y extraños. ¿Qué navios 
eran aquellos y quien era su jefe? Eran navios eu-
ropeos y tenian por jefe nada menos que al mismo 
Almirante D. Cristóbal Colon, que con aquel viaje 
era ei cuarto que daba á estas regiones, ansioso de 
descubrir por sí todo lo posible, en la dilatada exten-
eion del continente con que habia duplicado el orbe 
antes conocido. Por su parte los indios de la canoa 

t r a t ac ión de Sevilla p o r los R e y e s Cató l icos . 
1504, abri l , 12 o 13. D e s e m b a r c o del j o -

ven H e r n á n C o r t e s en la c iudad i p u e r t o 
d e S a n t o D o m i n g o , capi ta l d e la E s p a ñ o l a , 
en la q u e se avec indó i vivió h a s t a 1511, o-
e u p a d o en f r e c u e n t e s exped ic iones mi l i t a re s 
i en el cu l t i vo de las t i e r r a s que g a n ó en 
encomienda . E n el m i s m o n a v i o en que vi-
no H e r n á n Cor t e s v ino F r a y B a r t o l o m é de 
Olmedo , n a t i v o d e O lmedo en Cas t i l l a la 

revelaron en presencia de Colon y de sus compañe-
ros, así por los objetos de sus negociaciones mercan-
tiles, como por el lu cho mismo del comercio ultra-
marino que practicabau, por el pudor de sus mujeres, 
por 6u impavidez á vista de los hombres y de los bu-
ques españoles, por su traje y semblante y en fin, 
por su» maneras y circunstancias todas, que corres-
pondían a una sociedad incomparablemente de m u -
cha mejor condicion que todas las tribus hasta en-
tonces conocidas en las islas de Cuba, Santo Domin-
go y otras: persuadiéndose desde luego loa europeos 
de que existia en América una civilización propia y 
especial. Tomóles el Almirante parte de sus mer-
cancías en cambio de otras que él Ies dió, y dejándo-
los regresar en paz, solo se quedó con uno de los in-
dios, el mas grave y autorizado que le pareció y de 
mas edad, para que te sirviese de guia, ofreciendo 
facilitarle el regreso á su pais y el premio de sus ser-
vicios, como lo cumplió." 



. . . 32 
Vieja, monje de la orden cíe fa Merced, de 
la provincia de Castilla. Vino con las li-
cencias de su general F r a y Jacobo de la 
Ma ta (1). 

1504, noviembre, 7. Colon desembarcó 
en San Lucar de Birrameda i se diri j ió a 
Sevilla, anciano i mui enfermo ctergota. Com 
Colon se volvió Bartolomé de L a s Casas. 

1504, noviembre, 2G. M u e r t e de Isabel 
la Católica en Medina del Campo, cuya no-
ticia recibió Colon en Sevilla i fué para éí; 

de mui mala data. 
1506, mayo, 20. M u e r t e de Cristóbal' 

Colon en Vallado!id, teniendo a la vista los 
grillos que le habia puesto Bobadilla, que 
por su orden fueron enterrados juntamente ' 
con su cadáver (2)> 

(1) Pareja, Crónica de la Orden de la Merced^ 
en la Nueva España, estado I r * r capítulo 2; 

(2) Lo refiere Hernando Colon, testigo ocular i 
que despues fué presbítero e historiador de la Vida 
de su padre. El cadáver de Colon, según él lo man-
dó en su testamento, fué sepultado en la catedral 
de Santo Domingo en la isla de Haiti. En la mis-
ma catedral fueron á reposar los cuerpos de sus hi-
jos Diego i Hernando. Personajes entusiastas por 
Colon en demasía en la edad contemporánea, han* 

Rodríguez Pinilla en su mui interesante 
obra "Colon en España," capítulo 1 ? , dice: 
"Colon murió sin saber lo que habia descu-
bierto; en la firme persuasión de que la cos-
ta de Veraguas hacia parte del Cathay y 
de Mango (el Japón) (1); de que la gran is-
la de Cuba era "una tierra firme del comien-
zo de las Indias (Orientales), y que de allí 
se podia llegar á España sin atravesar los 
mares" (2). 

1508. Bula Universalís Ecclesiae de J u -
lio I I , concediendo a Fernando el Católico-

hecho iniciar en Roma el proceso de la canonización 
de Cristóbal Colon: Rem difficilem postulasti. 

(1) "Carta de Colon desde Jamaica, fechada el 
7 de Julio de 1503, diez y seis meses antes de 6U 
regreso á España. Fué aquel su último viaje, y 
habiendo fallecido en 20 de Mayo de 1506, nada 
pudo determinar en él un cambio de opinion acerca 
de la naturaleza del descubrimiento. (Humboldt, 
Examen Critique de la Histoire de la Geogra*-
phie da Nouveau Continent, tom. 2, sed. ler) ." 

(2) "Información y testimonio de como el Almi-
rante fué á reconocer la isla de Cuba, quedando per-
suadido de que era tierra firme." (Navarrete, "Co-
lección de Viajes y Descubrimientos de Colon y de-
más descubridores del Nuevo Mundo," tomo 2 ? , 
p ° 76)." 



i a sus succesores el patronato en los nego-
cios eclesiásticos de Indias. ° 

1509^ El conquistador Licenciado Enci-
so tundo en el Darien la primera poblaciou 
española permanente del continente de Amé-

SB , l a m ó S a n t a M a r i a Darien 
1 digo "permanente ,"por que la colo-

nia de \ eraguas duró poquísimo tiempo: 
Bartolomé Colon i sus compañeros, hostili-
zados por un número inmenso de indios, hu-
yeron a la Española. 

1510. Bartolomé de Las Casas recibió 
en España el presbiterado, se vino luego a 
Ja Española i alli cantó su primera Misa en 
la ciudad de la Vega. Es ta fué la primer 
cantamisa que hubo en el Nuevo Mundo. 

1511. Creación del Consejo de Indias 
por Fernando el Católico: tenia atribuciones 
administrativas i judiciales, i conocia de to-
dos los negocios de Indias: civiles, mercan-
tiles, militares i eclesiásticos. 

1511. Jerónimo de Águilar, diácono de 
Ecija i conquistador, Gonzalo Guerrero i o-
íros españoles, en la travesía del Darien a 

(1) Alcedo, Diccionario Geográfico-Histórico de 
las Indias Occidentales, artículo Darien. 

Jamaica, fueron arrebatados por las olas i 
arrojados a las costas del cabo Catoche. L o s 
indios conservaron a Aguilar i a Guerrero i 
sacrificaron a sus compañeros. Aguilar fué 
el primer clérigo que pisó a México. 

1512, febrero, 22. M u e r t e de Américo 
Yespucio en Sevilla. 

1512, marzo, 27. Descubrimiento de la 
Florida por Juan Ponce de León, con quien 
fué Antón de Alaminos, célebre piloto veci-
no del puerto de Palos. 

1513, septiembre, 29. Descubrimiento del 
istmo de Panamá i del mar Pacífico por 
Vasco Nuüez de Balboa (1). 

(1) César Can tú en el capiculo 5 p citado, dice: 
"Se encontraron (Balboa i sus 198 compañeros) al 
pié de una montaña muy alta, desde la cual, asegu-
raban los naturales, que se veia el mar. Balboa qui-
so gozar el primero de este espectáculo, y al descu-
brir desde la cumbre de la cordillera el inmenso Oc-
ceano, se postró dando gracias a Dios, y mientras 
sus soldados cantaban himnos, el siguió adelante 
hasta que entró vestido y armado en el mar, toman-
do posesion en nombre de España." 

"Aquel era el golfo que despues fué llamado de 
Panamá; Balboa dió el nombre del Sur á aquel mar 
por la situación en que estaba con respecto á su ca-



1514. D e s e m b a r c o de B e r n a l Diaz del 
Cas t i l l o en l a Española . E r a p a r i e n t e de 
D i e g o Velazquez el g o b e r n a d o r d e C u b a . 

1516, enero , 23. M u e r t e de F e r n a n d o el 
C a t o h c o . L e succedió e l C a r d e n a l F r a y 
F ranc i sco J i m e n e z de Cisneros, R e g e n t e de 
E s p a ñ a d u r a n t e la m i n o r i d a d d e C a r l o s V. 

1516. A u d i e n c i a de S a n t o D o m i n g o , 
c o m p u e s t a de t r e s mon jes Je rón imos , e s t a -
blecida en d icha c iudad p a r a el g o b i e r n o d e 
las I n d i a s por el Ca rdena l Cisneros. 

1516. E l Cardena l Cisneros, p rev ia soli-
c i t u d de m u c h o s españoles i el pa r ece r d e 

mino; despues Magallanes le atribuyó la no menos 
impropia denominación de mar Pacífico; mereciendo 
el de Grande Occeano, por que se extiende desde un 
polo al otro y es tres veces mayor que el Atlánti-
co. 

El Sr. García Icazbalceta en el Diccionario Uni-
versal de Historia y Geografía, México, 1853—1856 
articulo Balboa (Vasco Nuílez de), refiere lo mis-
mo i añade: "El ancón donde estos sucesos pasaron 
recibió el nombre de "Golfo de San Miguel," por 
ser aquel su día;" i dice que en este lugar tuvieron 
los españoles (Balboa i sus compañeros) las primeras 
noticias del Perú i de la fabulosa cantidad de oro 
que habia en él, i que los indios les mostraron una 
pintura que lo confirmaba. 

B a r t o l o m é de L a s Casas , p e r m i t i ó que se 
t r a j e s e n n e g r o s de A f r i c a a la E s p a ñ o l a i 
s e hiciesen esc lavos (1) . 

(1) El parecer de Las Casas fué que, supuesto 
•el imposible moral de que los españolea trabajasen 
personalmente en el cultivo de las tierras i laborío 
•de las minas que tenían en las Indias, Bino que pre-
cisamente hacían trabajar reciamente a otros, en la 
dura alternativa de hacer trabajar reciamente a los 
negros traídos del Africa o hacer trabajar reciamente 
a los indios, convenia elegir el menor de los males, 
que era el primero/ por que los negros teman una 
organización mucho mas fuerte que los indios. Ce-
sar Cantii en el capítulo 5 citado, dice; "Apenas fue 
descubierta la América, los trasportaron (a los ve-
xros de Africa) allí para trabajar, y ya había en 
Haití una buena porcion de ellos siete años antes, 
por lo menos, de que Las Casas hiciese la proposi-
ción de permitir á los colonos introducirlos, para ali-
vio de los naturales. Y por mas que alguno lo nie-
gue, es muy cierto que el piadoso obispo de Chiapa 
no sugirió* la trata; pero sí dijo que seria menos 
-mortífero hacer trabajar á los negros en América. 
Y decía bien, por que la raza indígena pereció en 
muchos puntos, al paso que los negros mejoraban. 
Por otra parte, se exageraban los males que debían 
sufrir bajo los abrasadores climas de la Etiopia, sin 
recordar que era su patria, y se aseguraba que en la 
Española gozaban de gran salud; de modo que dice 



Herrera: "Si no son ahorcados, mueren pocos v 
prosperan muchos/' Muchos negros moria/poHos 

n t Esn/r ? - f T - U d ; 103 Í D d i o s ^ o n en la Española, , habrían a c a l d o también en la Nue-

1517 febrero, 8. Francisco Hernández 
de Cordoba, comisionado por Diego Velaz-
quez, gobernador deCuba , para descubrir 
tierras, se embarcó en Ajaruco, puerto de 
Cuba, con una escuadrilla de tres naves i 
110 tripulantes, de los qué los mas notables 
eran Anton de Alaminos, piloto de Ja es-
cuadrilla Bernal Diaz del Castillo i Alón-
so González, clérigo secular, el primer pres-
bitero que pisó el territorio que es hoi de la 
nación mexicana. Hernández de Córdoba 
despues de una expedición de algunos m e -
ses, en los que visitó parte de las costas del 
cabo Catoche, Campeche, la costa del Poton 
Chan, pueblo de Yucatan (donde dicho ca-
pitan icasi todos sus soldados fueron heridos 
i obligados a huir por los mayas), i la Flori-
da se volvió a la isla de Cuba, en donde mu-
rió a los diez días a consecuencia de las he-
ridas. En el cabo Catoche hicieron prisio-
ne ros^ dos indios que llevaron a Cuba Por 

unas palabras que decian estos indios en su 
lengua refiriéndose a su tierra, los españoles 
de Cuba la llamaron Yvcatan. En Campeche 
i Poton Chan los indios pronunciaban repe-
tidas veces la palabra Caslita, preguntando 
por señas a los españoles si eran de la tierra 
que tenia este nombre (1). 

1517, noviembre, 8. Muerte del Carde-
nal Jimenez de Cisneros. 

1517, noviembre, 18. Carlos I tomó po-
sesión del trono de España en Valladolid. 

1518, enero. Los indios hechos prisione-
ros en Catoche fueron bautizados en Cuba, 
poniéndoseles a uno el nombre de Melchor i 
a otro el de Julian, por lo que los españoles 
los llamaban Melchorejo i Julianillo. Eran 
de buen entendimiento i mui pronto apren-
dieron lo suficiente del idioma castellano 
para darse a entender. 

Los españoles de la expedición de Her-
nandez de Córdoba hicieron a Diego Velaz-
quez una relación entusiasta de Y ucatan: 

(1) A la sazón el Licenciado Bartolomé de Las 
Casas, clérigo secular, era encomendero, teniendo 
en encomienda el pueblo de Yagitarama en la isla 
de Cuba. 



de la grande extensión del país, de la abun-
d e ™ K d r a i f , e S ¡ f e r t Í H d a d d e ! a ^ r r a , 
de su , habitantes, que podían llamarse civi.r 
izados en comparación de los de las A n t i -

llas pues en algunas de estas islas, como 
en la Española i Cuba, las mujeres no anda-
ban completamente desnudas, en otras co-

^ s mujeres andaban 
completamente desnudas i en todas las An-
tillas los hombres andaban completamente-
desnudos, mientras que en Yucatan ni lo 

rnenfP d "" f ^ T ™ a n d a b a n c o m P ^ t a -mente desnudos; de sus edificios de cal i 
canto, bruñidos tan pulidamente con cal, 
que, bnUaban a lo lejos; de sus vestidos d 
manta de algodon i de sus alhajas de 
ero como lo probaban los ídolos de oro, las-
d i a d e m a d e - o i otras alhajas del mi mo 
metal que entregaron al mi s¿o Velazquez, 

bado et P ? T E T Í l l a ^ 8 6 h a b ¡ a ro-bado el Padre González en Catoche. I el 

E r f T l " d e - C u b 1 ' e n t u s i a ^ a d o con a 
quella relación i pruebas materiales, procu-™ mandar otra expedición para p o b l r en 

1518 abril, 5. Juan de Grijalva, por co-
p i ó n de Diego Velazquez, se embarcó en 

Ajaruco con dirección a Yucatan, cjyi cua-
t ro naves i 240 hombres, de los q u i l o s no* 
tables eran los pilotos Antón de Alaminos, 
Pedro de Al varado (1), Francisco de Mon-
tejo i Alonso de Avila, Bernal Díaz, el pres-
bítero Licenciado Juan Díaz, Melchorejo i 
Julianillo. Juan de Grijalva descubrió i vi-
sitó la isla de Cozumel. Visitó en seguida 
la costa de Po ton Chan, cuyos indios le die-
ron tan recia batalla como la que habian 
dado a Hernández de Córdoba (2). Es tuvo 
despues en Boca de Términos. Luego des-
cubrió i navegó rio-arriba en el rio de T a -
basco, que por esto se llama también de 
Grijalva. Desembarcó en la playa de este-

(1) Los hermanos Al varados conquistadores fu®" 
ron cinco: Pedro, Jorge, Gómez, Gonzalo i Juan; na-
tivos de Badajoz, capital de la provincia de Extrema-
dura. 

(2) Bernal Diaz en su "Historia Verdadera de 
la Conquista de la Nueva España," capítulo 9, des-
cribiendo a estos indios, dice: "bien armados á su u-
sanza, que son arcos, flechas, lanzas, rodelas, maca-
nas y espadas de dos manos, y piedras con hondas, 
y armas de algodon, y trompetillas y »tambores, y 
los mas dellos pintadas las caras de negro, colorado 
y blanco." 



rio en un lugar que l lamó la P u n t a de Pal-
mares i se dirijió.a una 'g ran poblacion dis-
tante como media legua de P u n t a de P a l -
mares, situada también en la orilla del rio, 
i que era la capital de una provincia de la 
nación maya, que se llamaba Tabasco poi-
que el cacique gobernador de esta provincia 
se llamaba Tabasco. E s t e cacique o reye-
zuelo i los de su ciudad i provincia recibie-
ron de paz a Grijalva i a sus españoles i les 
hicieron el presente de algunas alhajas de o-
ro i de otras cosas, diciéndoles que ellos te-
nían poco oro i que adelante estaba una na-
ción poderosa, mui abundante 'en oro, que 
se llamaba Colhua i también México. Los 
intérpretes en estas pláticas en idioma ma -
ya, que era el que se hablaba en Tabasco, 
eran Melchorejo i Julianil lo. Al salir la 
escuadrilla del rio de Tabasco, se adelantó 
Pedro de Alvarado en su nave i descubrió 
i navegó río-arriba en el rio Papaloapan, 
por lo que se llama también de Alvarado. 
L o alcanzó i reprendió Grijalva, i juntos 
llegaron al rio de Banderas que corría en 
territorio mexicano, en cuya costa desem-
barcaron, i aqui hemos llegado a un hecho 
de la mayor importancia, el principio de la 

ruina del imperio mexicano. 
En aquella costa esperaban a los españo-

les unos embajadores de Motecuhzoma Xo-
coyotzin, que por una escrito-pintura en je-
nequen estaba bien informado de la expedi-
ción de Hernández de Córdoba, i por cuya 
orden dichos embajadores entregaron a Juan 
de Grijalva muchas alhajas de oro, que ava-
luadas despues en Cuba resultaron valer 
mas de 15,000 i otros presentes: ofrendas i 
homenajes que los sacerdotes i la religión 
azteca prescribían se tributase a los perso-
najes divinos, blancos i barbados hasta los 
ojos que venian por el Oriente, vaticinados 
por sus profetas, especialmente Quetzalcoatl, 
de los cuales personajes divinos algunos se 
habian comido los mayas. Es tas ofrendas 
eran un grandísimo aliciente para que los 
personajes divinos vinieran a conquistar a 
México. . • • ii 

J u a n de Grijalva continuó su viaje i lie-
gó a uua isla que llamó Sacrificios, por que 
encontró alli en un templo los cuerpos de 
algunos hombres que acaban de ser sacrifi-
cados a los dioses. 

1518, junio, 24. Desembarco de Juan de 
Grijalva en una isla que llamó San Juan de 



n 
Ulua, por que era dia de San Bautista (i por 
que él se llamaba Juan , dice Bernal Diaz), 
i por que le dijeron los habi tantes que a-
quella isla pertenecía a los Colkua, i como 
ninguno de los que componían la expedi-
ción entendía el azteca, creyeron que decian 
Ulua. De San J u a n de Ulua envió Grijal-
va a P e d r o de Alvarado a Cuba , a que die-
r a cuenta de la expedición a Diego Velaz-
quez i le entregara todas las alhajas adqui-
ridas en ella, i él continuó su viaje f ren te a 
la costa de Tuxt la i la de Tuxpan hasta la 
ele Pánuco. All i quiso poblar, pero se opu-
sieron Antón de Alaminos, Alonso de Avi-
la i los demás españoles, diciendo que ellos 
eran poquísimos i mui maltratados por a-
quella larga i mui trabajosa navegación i 
los indios innumerables: se acordó pues la 
vuel ta a Cuba. E n esta vuelta entró Gri-
ja lva i navegó en el rio de Coatzacoalcos, 
que corría en territorio mexicano i en cuyas 
costas los españoles dieron a los indios cuen-
tas de vidrio verdes i otras barati jas en cam-
bio de alhajas de oro i 600 hachas de cobre, 
i solo las alhajas de oro valían 4,000 $ (1). 

(1) Lo refiere Bernal Diaz en su Historia, capí-

45 
Alaman en sus "Disertaciones sobre la 

His tor ia de la República Mexicana," diser-
tación 2 ? , dice: " J u a n de G r i j a l v a . . . pa-
só á la península (de Yucatan), que fué cos-
teaudo y a la que dió el nombre de Nueva 
España, por haber hallado en ella señales 
de una civilización mas adelantada que la 
que se habia encontrado en todo lo descu-
bierto has ta entonces; nombre que en ade-
lante se aplicó á una extensión de pais mu-
cho mayor ." 

N o se puede explicar el gozo de Diego 
V e l a z q u e z a l recibir de Alvarado las alha-
jas de oro por valor de 15,000 $, resolvió 
inmediatamente mandar o t ra expedición de 
mucho mas consideración que las anterio-
res para conquistar a México, i eligió por 
jefe de ella al jóven Hernán Cortes. Algu-
nos caballeros, especialmente los de la nu-

tulo 16, í en el mismo capítulo dice: "como habia 
mochos mosquitos tn aquel rio (Coatzacoalcos), 
fuime á dormir á una casa alta de ídolos, y alli jun-
to á aquella casa (en el atrio) sembré siete ú ocho 
pepitas de naranjas que habia traído de Cuba.. . He 
traído aqui esto á la memoria, para que se sepa que 
estos fueron los primeros naranjos que se plantaron 
en la Nueva España." 



2SSTWrf" í ' , 1** 0 que co-
nocían bien los t a l en tos pol í t ico i mi l i t a r de 
na m a ; P r

f i
e V , e r ° n 3 U e e s t e i b a a b a l i z a r u-

. a magnif ica expedición, i q U e luego que se 
v * r a le jos del g o b e r n a d o r de C u b a ! se inde 
^ ^ e é l i h a r i a l a expedic ión c o m o 
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I d i c i t l n T ' 8 8 ' D° S a J e D , d e t í : " y t 0 d a v i a e l 

« v a í de P^cozazos)\ -Viva , 
« « la gala de mi amo Diego y del su venturos 

1518, nov iembre , 15. D e s e m b a r c o d e J u a n 
d e G n i al va en C u b a i e n t r e g ó a Diego Y e -
lazquez las a l h a j a s de o ro por va lo r d e 
4 000 $ A la sazón y a e s t a b a elej ido H e r -
n á n C o r t e s p a r a j e f e de ia n u e v a expedi -
ción i p r e p a r a d o lo pr inc ipa l d e ella ( 1 ) . 

captara Cortes! E jaro á tal, mi amo Diego, que 
por no te vér llorar tu mal recaudo que ahora has 
hecho yo me quiero ir con Cortes á aquellas ricas 
tierras." Túvose por cierto que dieron los Velaz-
qnez, parientes del Gobernador, cierto» pesos de oro 
l aquel chocarrero, por que dije.* aquella» malicia» 
socolor de gracias. Y todo salió verdad, como lo <k-
j„." I mas de lo que dijo, por que Diego Velazques 
se murió de la pesadumbre. 

(1) En el mismo año de l a l b Hernán Corte» 
se habia casado en Cuba con una señora española 
que se llamaba 1) ? Catalina Juárez y Mareayda. 

Manuel M ? Escobar, gobernador de Tai-asco, es 
nn oficio dirigido al Ministro Je Fomente con echa 
20 de agosto de 1855, le dijo: "Según tuve el ho-
nor de participar á V. E. en su oportunidad, liab.a 
descubierto y encontrado la misma Imagen que el 
conquistador Juan de Grijalv* trajo á estos lugares 
al verificarse su conquista, y ante cuya tafeen, ve-
nerada por los españole» bajo la advocación de Nues-
tra Señora de la Victoria, se celebro la primera Mi-
sa " Manuel Silíceo, Ministro de Como..fort, en «-
ficio de 21 de enero de 1856 dijo al gobernador ks 



l ^ t t i 3 * 

Anales de la Conquista de len-
co i hechos analogos. 

» b a r : "El Gobierno de Tabasco participó á e s . a 
Secretaria haber descubierto la m i m a I m s l „ 
el conquistador Juan de ^ j a l v a T a ™ ' f i ' S ^ T 
bhoa, y ante cuya I m a g e n , ' v e n e r a d a * p o r e l 
joles bajo la advocación de N u e s t r a S r f Z , 
Victoria, se celebró la primera M i ^ a ^ " i . * , * 
mentó para la Historia de Tabasco" en el neriódi 

2 * Z ' X T ' r a ! * 

^ F f í E S S S 

Febrero, 18. Embarco de Hernán Cor-
tes en la P u n t a de San Antón, en la extre-
midad occidental de la isla de Cuba, con di-
rección a Yucatan. La P u n t a de San An-
tón se llamó despues i se llama hoi el cabo 
Corrientes. La flota o escuadrilla de Cor-
tes se componia de 11 pequeños bajeles, en 
los que venían 820 personas aproximativa-
mente, a saber: primero: Hernán Cortes, ca-
pitan general de la expedición; segundo: 
F r a y Bartolomé de Olmedo, capellan 1 ? 
de Cortes (el primer monje que vino a Mé-
xico, varón venerable por sus virtudes), i el 
Licenciado Juan Diaz, ya mencionado, ca-
pellan 2 ? de Cortes; tercero: 109 marine-
ros, de los qué el principal era el fámoso 
Antón de Alaminos, el piloto mayor i jefe 
de toda la escuadrilla; cuarto: 508 soldados 
españoles, con 16 bestias caballares i 14 
piezas de artillería (1); quinto: 200 (apro-

(1) Los historiadores dicen generalmente 16 
caballos; pero Bernal Diaz con BU acostumbrada 



50 
ximativanente] entre indios, i n d i a s i ne-
g r o s todos de la isla de Cuba, a excepc ión 
de Melchorejo ( l ) . Es tos indios i negros 
también eran so ldados (2). C o r t e s r epa r t i ó 
os soldados españoles , indios i n e g r o s , en 

I I compamas j en cada bajel venia u n a com-
p a m a . E l j e f e d e cada bajel e r a c a p i t a n de 

.f P ' ^ t o del buqueci i lo i e s tos 
cap i t anes i p i lo tos e ran los s i g u i e n t e s : H e r -
n a n C o r es los t r e s pilotos en la e x p e d i c i ó n 
a e G r i j a l v a ( P e d r o de A l v a r a d o , A l ó n , o de 

de OIM F / f D C 1 S C ° r T d e M o n t e H C r i s t ó b a l 
i n ? ° ? e r n a n d e z P o r t o c a r r e r o , 

g S P ^ a ? ' J u a n V e I a ^ « e z d e L e o n 
sobr ino del g o b e r n a d o r de C u b a ) , J u a n d e 

Esca lan te , F r a n c i s c o de M o r i a i J u a n de 

2 f d l C e q U e d e I a s 1 6 i s t i a s unas eran 
caballos i otras yeguas, los colores i cualidades de 
S t ^ l l U,D h l S t ° ; Í a d 0 r c o m o Suetünio i Bsrnal 
Díaz se llamaba en los siglos pasados un hütoria 

ZrlTUak- e S Í a C m } ' M e r a ¡ - - u i ap e l l e 
entre los sabios, pues los detalles tienen un Ínteres 
histórico que no comprende el vulgo 

(1) Julianilb ya habia muerto en Cuba- no se 
sabe la manera de su muerte. 

(2) Las indias servían para cocinar, para lava'- i 
para adorno de la expedición. 

Saucedo . A d e m a s de es tos cap i tanes , son 
dio-nos de mención o t ros soldados que des-
p í e s se h ic ie ron b a s t a n t e no t ab l e s i son los 
L u i e n t e s : Gonzalo de Sandova l , na t i vo d e 
M e d é l l i n , a la sazón de 22 años; J o r g e , G o n -
zalo, G ó m e z i J u a n A l v a r a d o , h e r m a n o s d e 
P e d r o , q u e ven ían en su c o m p a m a i bajel , 
Be rna l D í a z del Cas t i l lo , q u e ven ia en la 
m i s m a c o m p a ñ í a de A l v a r a d o ; Cr i s tóba l de 
Olea, que después s a l v ó l a vida dos veces a 
C o r t e s ; M a r t i n López , q u e c o n s t r u y ó los 13 
b e r g a n t i n e s con q u e C o r t é s t o m ó a M é x i c o ; 
i n d r e s de Tap ia , que escr ibió u n a ¿fcZocw» 
de la conqu i s t a de Méx ico ; J u a n J a r a m i l l o , 
q u e despues se casó con M a r i n a ; Alonso d e 
Grado , q u e despues d e s e m p e ñ ó cargos m u í 

honoríf icos i se c a s ó con la p r incesa Tecmck-
po la h i j a m a y o r d e M o t e c u h z o m a i v . u d a 
Z' CucÁMemíctzin; J u a n A l v a r e s C uco , 
d e s p u e s no t ab l e c o n q u i s t a d o r ; N . O r t e g a , 
l l amado g e n e r a l m e n t e O r t e g m l l a , j o v e n q u e 
en México ap rend ió p r o n t o lo suf ic iente d e 
la l e n g u a m e x i c a n a fué el p a j e e i n t e r p r e -
t e de M o t e c u h z o m a ; G a r c í a del P i l a r d e s -
p u e s i n t é r p r e t e i t e r r ib l e i n s t r u m e n t o de N u -

S o 5 Í G u z m a n , i A l v a r o N . , no t ab l e por su 



fecundidad (1). En el palo mayor de la na-
ve capitana, cuyo piloto era Cor tes , flamea-
ba el estandarte de la expedición, o sea de 
Cortes, inventado por este, que era una 
bandera de tafetan negro, con las armas de 
Carlos V, es decir el águila austriaca de dos 
cabezas, con los castillos i leones de Castilla 
i de León, teniendo a los lados una cruz ro-
ja i este lema latino: Amici, sequamur cru-
cem, et si nos jidem habemus, veré in hoc sig-
no vincemus (2). 

Febrero, fines. El Licenciado Juan Diaz 
colocó en el templo principal de la isla de 
Cozumel una gran cruz de madera i una i-
magen de Maria Santísima i di jo Misa. Es-
tas fueron las primeras imágenes que se co-
locaron i la primer Misa que hubo en el te-
rritorio que es hoi de la nación mexicana. 

Marzo, 13. Hallazgo del diácono Jeróni-

(1) Dice Bernal Diaz: " E pasó un soldado que 
se decia Alvaro, hombre de la mar, natural de Pa-
los, que decian que tuvo en indias de la tierra trein-
ta hijos en obra de tres años." (Historia, capítulo 
205). 

(2) Quiere decir: "Amigos, sigamos la cruz, i si 
tenemos fe, en este signo verdaderamente vencere-
mos." 

mo de Aguilar en la isla de Cozumel. Fué 
a alli en una canoa, del cabo Catoche donde 
vivia, mandado llamar por Cortes. Kingunri 
de los españoles lo conoció, por que iba tor 
tado del sol i desnudo, sin mas que el cen 
dal, la tilma i corona de plumas como 1c 
indios, i dice la historia que luego que s-
vió entre españoles, se hincó en la canoa 
hizo una breve oracion a Dios en acción de 
gracias, con copioso llanto, i sacó un Bre-
viario mui viejo que llevaba envuelto en u 
na de las extremidades de la t i lma( l ) . Di] 
Agui lar que por mas que le habia i 
gado a Gonzalo Guerrero (nativo de I 
los, que vivia también en cabo Catoche 
que se viniera con él a jun ta r con lo 
españoles, no habia querido, por que es to-
ba casado con una india, la que se habia < 
nojado mucho cuando Aguilar habia t ra ta 
do de separar de ella a Guerrero; por qu 
tenia de ella tres hijos, a quienes amaba c t 
cho; por que tenia la cara pintarrajada 

(1) Jóvenes i hombres de edad madura, desafec-
tos a los estudios serios i afectos a novelas, ¿no te-
neis mas placer cou los hechos verdaderos de la his-
toria, que con los üciicios de las novelas? 



pendientes en las orejas i en el labio infe-
rior, i le causaba mucha vergüenza que lo 
vieran de esta manera los españoles; i en 
fin, por que les tenia miedo, en razón de 
que en la guerra que los indios de Ca toche 
les habian dado a los soldados de Hernan-
dez de Córdoba, él habia sido uno de los 
capitanes. Aguilar sabia bien la lengua ma-
ya i desde ese dia fué intérprete de Cortes 
i de muchísima utilidad al conquistador (1). 

Al dejar Cortes a Cozumel, encargó a los 
isleños por medio de Aguilar que conserva-
ren las imágenes que habia colocado en su 
templo, i ellos prometieron hacerlo asi. 

Marzo, 22. Desembarco de Cortes en P u n -
ta de Palmares. Luego que desembarca-

(1) Por la palabra Castila que repetían lqs i n -
dios íle Yucatan i prégunta que hacían a los espa-
ñoles, ya habian sospechado Hernandez de Córduba, 
Giijalva, Diego Velazquez i Cortes que en Yucatán 
debían de estar algunos españoles; pero Cortes con 
su gran talento previo i reflexionó lo que nadie ha-
bia reflexionado, i era que aquellos españole? y i de-
bían haber aprendido el idioma de los indios i que 
serian útilísimos como intérpretes; i por lo mismo e-
jecutó lo que no habian ejecutado Hernández de 
Córduba i Giijalva, a saber, hacerlos venir. 1 

ron se huyó Melchorejo. Los mayas de 
Tabasco ya estaban preparados para comba-
tir a los españoles, avergonzados por que 
los mayas de Poton Chan los llamaban co-
bardes, echándoles en cara el haber recibido 
de paz a los blancos por miedo, ufanándose 
de que ellos los habian hecho pedazos. Aca-
bó de alentarlos i decidirlos Melchorejo, 

• quien ademas sublevó a los indios de la na-
ción zoque, limítrofe de la provincia de Ta-
basco, diciéndoles a unos i otros que los 
españoles eran muí pocos i que los tabasque-
ños i zoques eran innumerables. 

Marzo, 23. Toma de la ciudad de T a -
basco por Cortes, despues de una recia ba-
talla, en la que Cortes i los de su infantería 
pelearon con el agua a la cintura, i el 
capitan extremeño ademas con un pié des-
calzo, por habérsele quedado un zapato en 
el fango. Esta fué la primera batalla que 
dió Cortes en su expedición i la primera que 
ganó. 

Marzo, 25. Batalla de Ceut.la. Se llama 
asi por que fué dada jun to a Ceutla, pueblo 
distante una legua de la ciudad de Tabasco. 
Esta batalla, mucho mas recia que la ante-
rior, fué ganada por Cortes al ejército ma-



5G 
ya-zoque, compuesto según unos historia-
dores de 40,000 hombres i según otros de 
48,000: no se sabe el número fijo, sino solo 
que el ejército indio era numerosísimo. Mas 
de 800 de dicho ejército quedaron muertos 
i tendidos en el campo, i otros muchísimos 
moribundos; del ejército español murieron 
poquísimos. Los tabasqueños i zoques com-
batieron mui poco i luego huyeron, asusta-
dos con los caballos i las armas de fuego de 
los españoles, preocupados con la idea i su-
perstición de que los españoles eran unos 
personajes divinos a quienes era imposible 
vencer i completamente desmoralizados (1 

Marzo, 31. Rendición i conquista de Ta-

(1) Dica Bernal Diaz que creían que el caballo 
i el ginete eran inseparables i formaban una sola 
persona. El historiador español Gomara, en su 
Historia que circuló por toda España, refirió que en 
esta batalla de Ceutla se habia aparecido el Após-
tol Santiago en un caballo rucio haciendo pedazos 
a los indios, e innumerables españolea apechugaron 
esta conseja. Bernal Diaz con su acostumbrada sin-
ceridad dice: "pudiera ser que. . . yo como pecador 
no fuese digno de lo vér: lo que yo entonces vi y 
conocí, fué á Francisco de Moría en un caballo cas-
taño." 

basco. Los caciques de la provincia de Ta-
basco vinieron en este dia a la ciudad de 
Tabasco i postrados a los pies de Cortes 
prometieron perpetuo vasallaje al rey de 
España, i en testimonio de él le entregaron 
un magnífico presente, que consistía en 
veinte "esclavas (doncellas hermosas), cua-
tro coronas de oro, otras alhajas del mismo 
metal, mantas dealgodon, muchos huajolo-
tes i pescado i otros regalos. L a principal 
de dichas esclavas era Malinalli, hija de ca-
cique i por lo mismo de familia noble, na t i -
va de Painala, pueblo distante 8 leguas de 
la villa de Coatzacoalcos, capital del terri-
torio regado por el rio Coatzacoalcos, per-
teneciente al imperio mexicano. En dicho 
territorio se hablaba pues el idioma mexica-
no i Malinalli sabia este idioma, i en el 
t iempo que (por una serie de peripecias) 
tenia de residir en Tabasco, habia aprendi-
do el idioma maya. Jerónimo de Aguilar 
sabia el castellano i el maya, pero no sabia 
el mexicano. La adquisición de Malinalli, 
debida a una casualidad, fué para Cortes de 
una inmensa utilidad [1]. Desde que Cor-

(1) Todos los pueblos gentiles creían i adoraron 
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íes entró en el imperio mexicano, A -
guilar i Mcdinalli fueron para él unas perso-
nas inseparables. Cuando queria decir al-
go a los que hablaban el mexicano (aztecas, 
tlaxcaltecas e t c . J , se lo decia en castellano 
a Aguilar, este se lo decia en maya a Mcdi-
nalli i esta se lo decia en mexicano a los az-
tecas, tlaxcaltecas etc., i cuando los aztecas, 
tlaxcaltecas etc. querían decir algo a Cor-
tes, se lo decían en mexicano a Malinalli, 
esta se lo decia en maya a Aguilar i este se 
lo decia en castellano a Cortes. 

Los tabasqueños i sus aliados, lastimados 
por lo mal que les habia ido en la batalla 
con Cortes i mui enojados con Melchorejo 
por que se la habia aconsejado, lo sacrifica-
ron a los ídolos. 

Abril, 17, Domingo de Ramos. El P a -
dre Olmedo quitó los ídolos del templo de 
la ciudad de Tabasco i colocó en él una cruz 
grande de madera i una pequeña imagen 

a la diosa Fortuna. Los filósofos no la adoraron, 
pero sí creian que, de una manera inexplicable, la 
fortuna favorecía a los guerreros i a los demás grandes 
hombres. Cicerón manifiesta esta idea en su Ora-
ción en favor de la Lei Manilia, hablando de la for-
tuna de Pompeyo en sus campañas. 

(escultura) de Maria Santísima con el Ni-
ño en los brazos, que habia traido de Espa-
ña i a la que puso por nombre Nues t ra Se-
ñora de la Victoria- i Hernán Cortes le pu-
so a la ciudad de Tabasco el nombre de vi-
lla de Nues t ra Señora de la Victoria (1). 
El P a d r e Olmedo dijo en el mismo templo 
la Misa de Palmas , acompañándole el cléri-
go Juan Diaz, i en la procesion iban Hernán 
Cortes i todos los españoles con palmas en 
las manos (2). 

El P a d r e Olmedo bautizó en la misma 
villa de Nues t r a Señora de la Victoria a las 
veinte esclavas, a pesar de que aquellas pe-
cadoras creian que la Santísima Trinidad e-

(1) Los documentos históricos publicados en es-
te año de 1689 en el periódico "Revista .Nacional 
de Ciencias y Letras,'1 pags. 191 i siguientes, arro-
jan bastante probabilidad de quo la pequeña ima-
gen (escultura) de la Santísima Virgen con el Niño 
en los brazos, que se venera hoi en el altar mayor 
de la catedral de San Juan Bautista, capital del o -
bispado de Tabasco, i que tiene el nombre de Nues-
tra Señora de la Victoria, es la misma que colocó 
el Padre Olmedo. 

(2) La Alisa fué de dos padres, por que Jeróni-
mo de Aguilar juntamente con ser diácono era va-
liente guerrero i estaba irregular. 
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r a n H e m a n Cor tes Chilam-Balam i Núes-
tra Señora de la Victoria; quiero decir que 
en tan pocos días i por medio de intérprete 
no sabían casi nada o nada de la religión 
católica. A Mahnalli, que fué la primera 
persona bautizada en México, le puso el 
nombre de Marina, por lo que lo» tlaxcalte-
cas i demás indios que siguieron la causa 
de Cortes nombraban a Marina con la par-
tícula reverencial tzin, llamándola Malintzin-
os españoles, destrozando como siempre el 
dioma mexicano, la llamaban Malinche, i 

los aztecas enemigos de los españoles, qui-
zá por burlarse del modo con q u e aquellos 
palurdos soldados pronunciaban su cul t ís i -

TMalinche^ ^ m Í S m° C ° r t M l e 1 I a m a b a n 

Luego que el P a d r e Olmedo, a instancias 
d e p o r t e s , bautizó a las veinte indias, el con-
quistador las dió en concubinato a ve in te 
de sus soldados principales, una a cada uno-
pues no le pareció conveniente entregárse-
las hasta que hubieran recibido el sacramen-
t o del bautismo. Marina, como noble le 
tocó a Alonso Hernández Portocarrero, que 
también era noble, primo del conde de Me-

61 
dellin (1). Aquella célebre mujer tuvo cua-
tro relevantes cualidades: juventud, pues 
tenia a la sazón 19 años, notable hermosura, 
gran talento i carácter varonil (2); i aten-
diendo a sus pensamientos i modales de 
gran señora, se podria contar como quinta 
buena cualidad la nobleza de sentimientos, 
si no hubiera tenido el grave defecto de fal-
ta de patriotismo: en cuerpo i alma siguió 
la causa de Cortes i de los españoles i no 
favoreció a los indios (3). Pronto aprendió 
el idioma castellano, haciendo innecesaria 
la presencia de Agui lar , aunque siempre fué 
útil. 

Los mayas de Tabasco dijeron a Cortes 

(1) ¿I Cortes no tomó ninguna esclava? Por 
respeto a la juventud para quien escribo, no digo lo 
que pasó, pues aunque los historiadores refieren lo 
que hizo Cortes i escriben la Historia para que la 
lean jóvenes i viejos, por ciertas circunstancias yo ob-
servaré abstención respecto de este i otros hechos 
obscenos de personas condecoradas. 

(2) Bernal Diaz dice: "jamas vimos flaqueza en 
ella, sino muy mayor esfuerzo que de mujer." 

(3) Hai a este respecto rasgos de Marina verda-
deramente repugnantes. En vano, en mi humilde 
juicio, algunos historiadores tratan de disculparla. 
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Jo m i s m o q u e hab í an d i c h o a J u a n de G r i -
j a l v a , q u e en su t i e r r a h a b i a poco o r o i q u e 
en d o n d e h a b i a m u c h a a b u n d a n c i a de él e -
r a en u n a nac ión mui p o d e r o s a q u e se l la-
m a b a Colhua i t a m b i é n México, q u e e s t a b a 
ai Occ iden te . 

Abr i l , 18. H e r n á n C o r t e s sa l ió de la vi-
lla de N u e s t r a S e ñ o r a de la V i c t o r i a i se 
e m b a r c o en el Gr i j a lva con d i recc ión a M é -
x ico el b l anco de su e x p e d i c i ó n . L o s es-
p a n o l e s al e n t r a r en los ba je l e s , l l e v a b a n en 
Ja m a n o las p a l m a s b e n d i t a s el d i a a n t e r i o r 
A l p a r t i r e n c a r g ó C o r t e s a los t a b a s q u e ñ o s 
q u e c o n s e r v á r a n en su t e m p l o las i m á g e n e s 
q u e d e j a b a co locadas en él , dicie 'ndoles q u e 
si Jas c o n s e r v a b a n , t e n d r í a n a b u n d a n t e s co-
s e c h a s i m u c h a s fe l ic idades , i si no las con-
s e r v a b a n Dios les m a n d a r i a g r a n d e s cast i -
g o s i él d a r í a la v u e l t a i los c a s t i g a r í a m u i 
s e v e r a m e n t e . E l l o s p r o m e t i e r o n c o n s e r v a r -
las en su t e m p l o , i en e f e c t o las c o n s e r v a , 
ron , a u n q u e j u n t a m e n t e con sus ídolos (1 ) . 

(2) Como he probado en mi "Compendio de la 
Historia Antigua de México," la tolerancia de cul-
tos era entre los aztecas i otras naciones indias no 
solamente un principio religioso, sino también un 

A b r i l , 21. L l e g a d a de C o r t e s a S a n J u a n 

principio político i constitucional/ i no solamente 
profesaban la tolerancia politica, sino también la to-
lerancia religiosa. Para que muchos lectores en-
tiendan la diferencia que hai entre uua i otra tole-
rancia, les pondré dos ejemplos. Uu rey o presi-
dente de República profesa la religión católica o la 
protestante u otra religión, creyendo que es ante 
Dios la única verdadera, i sin embargo, sostiene la 
tolerancia de cultos por ser uno de los aitículos cons-
titucionales en la nación que gobierna: he aqui la. 
tolerancia politica. Un rey o presidente de Repú-
blica profesa cierta religión i sostiene en su nación 
la tolerancia de cultos, creyendo que todas las reli-
giones son agradables a Dios, por que no son ma3 
que diversas formas de culto divino: he aqui la to-
lerancia religiosa. Es ta era la que profesaban le s 
aztecas, los mayas i otras naciones indias. Por esto 
los aztecas conservaban en un templo juntamente 
con sus dioses los dioses de todas las naciones ven-
cidas: por esto cuando Cortes decia a Motecuhzorca 
que renunciára al culto de sus dioses falsos i malos 
i que abrazara el culto de Dios i de los santos del 
cristianismo, el rey azteca le contestaba que los dio-
ses cristianos eran buenos para los españoles i los 
dioses aztecas eran buenos para los aztecas; por e s -
to cuando el Padie Olmedo colocó en el Templo Ma-
vor de México una'cruz grande de madera i una pe 
queña escultura de Nuestia Señora de los Reí», 



cíe Ulna. 
Abril , 22. Viernes Santo. Desembarco 

de Cortes en la costa de Chaichiulicuecan 
donde hoi esté la ciudad de Veracruz. 

Abril , 23. Misa dicha por el P a d r e Ol -
medo bajo de una enramada en el mismo 
lugar. 

Abril , 24. Embajada de Cor tes a Mofce-
cuhzoma. Dice Bernal Diaz: "Y otro dia, 
I ascua santa de Resurrección, vino el Go-
bernador que habían dicho, que se decia 
lendi le (.Teuhtlilli), hombre de negocios, é 
t ru jo con él á Pitalpitoque (Cuitlalpitoc), 
que también era persona entre ellos princi-
pal, y traia detras de sí muchos indios. 
Y alzadas las mesas, se apartó Cortes con 
las dos nuestras lenguas (intérpretes) Dofia 
Marina y Gerónimo de Aguilar y con aque-
llos caciques, y les dijimos como éramos 
cristianos y vasallos del mayor Señor que 

dios, los aztecas conservaron en dicho Templo estas 
imágenes cristianas juntamente con las de Huitzilo• 
pochíli i Tezcatlipoca; i por esto los mayas de Ta-
basco conservaron en su templo la cruz grande de 
madera i la pequeña escultura de Nuestra Señora 
de la Victoria, juntamente con sus ídolos. 

hay en el mundo, que fle dice el Emperador 
Don Carlos, y que tiene por vasallos y cria-
dos á muchos grandes Señores; y que por 
su mandado veníamos á aquestas tierras, 
por que ha muchos años que tiene noticia 
de ellas y del gran Señor qué las manda (1) 
v que lo quiere tener por amigo, y cleciue 
muchas cosas en su real nombre; y cuando 
las sepa y haya entendido se holgará dello, 
y para contratar con él y sus indios y vasa-
llos, de buena amistad, quería saber donde 
manda que se vean y se hablen. Y el l e n -
dile le respondió algo soberbio y le dijo. 
" A u n agora has llegado é ya le quereis ha-
blar; recibe agora este presente que te da-
mos en su nombre y despues me dirás lo 
que te cumpliere;" y luego sacó de una peta-
ba, que es como caja, muchas piezas de oro y 
de buenas labores y ricas, y mas de diez 
cargas de ropa blanca de algodon y de plu-
ma ; cosas muy de vór y otras joyas . . y 
tras esto mucha comida, que eran gallinas 
de la tierra (kwjolotes), f ru ta y pescado a-
s a d o . . . Y luego Cortes mando traer una 

(1) Estas i otras cosas que dijo Cortes a los in-
dios eran mentiras. 
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silla de caderas, con ental laduras muy pin-
tadas, y unas piedras margagi tas que tienen 
dentro de sí muchas labores, y envueltas en 
unos algodones que tenian almizcle por que 
diesen bien, y un sartal de diamantes {cuen-
tas de vidrió) torcido, y u n a gorra de car-
mesí con una medalla de oro, y en ella figu-
rado á San Jorge que es taba á caballo con 
una lanza, y parecia que mataba á un dra-
gon; y dijo á Tendile que luego enviase a-
quella silla en que se siente el Señor Monte-
zuma, para cuando le vaya á ver y hablar 
Cortes, y que aquella g o r r a que la ponga 
en la cabeza, y que aquellas piedras y todo 
lo demás le mandó dar el R e y Nues t ro Se-
ñor en señal de amistad, por que sabe que 
es gran Señor, y que mande señalar y para 
que dia y en que parte quiere que le vaya á 
ver. Y el Tendile le recibió y dijo que su 
Señor Montezuma es tan gran Señor, que 
se holgaría de conocer á nuestro gran Eey, 
y que le llevará presto aquel presente y 
t raerá respuesta, Y parece ser que el Ten-
dile traia consigo grandes pintores, que los 
hay tales en México, y mandó pintar al na-
tural rostro, cuerpo y facciones de Cortes y 
de todos los capitanes y soldados, y navios y 

velas ó caballos, y á Doña Marina é Agui -
lar, hasta dos lebreles, é tiros ó pelotas (ba-
las de medra) y todo el ejército que traía-
mos, é lo llevó á su Señor. Y luego mandó 
Cortes á nuestros artilleros que tuviesen 
muy bien cebadas las bombardas con buen 
golpe de pólvora, para que hiciesen g ran 
trueno cuando las soltasen, y mandó á P e -
d ro de Alvarado que él y todos los de á ca-
ballo se aparejasen para que aquellos cria-
dos de Montezuma los viesen correr, y que 
llevasen pretales de cascabeles, y también 
Cortes c a b a l g ó . . . Todo lo cual se hizo de-
lante de aquellos dos embajadores, y para 
que viesen salir los tiros, dijo Cortes que 
les queria tornar á hablar con otros muchos 
principales; y ponen fuego á las bombardas, 
y en aquella sazón hacia calma: iban las pie-
dras por los montes retumbando con gran 
ruido, y los gobernadores y todos los indios 
se espantaron de cosas tan nuevas para e-
llos, y lo mandaron pintar á sus pintores 
para que Montezuma lo viese. Y parece ser 
que un soldado tenia un casco medio dora-
do y viole Tendile, que era mas entremetido 
indio que el otro (Cuidalpitoc), y dijo que 
parecia á unos que ellos tienen que les ha-



bian dejado sus antepasados del linaje don-
de venían, el cual tenían puesto en la cabe-
za á s u g dioses Huichilobos (.Huitzilopoch-
til), que es su ídolo de la guerra, y que su 
Señor Montezuma se holgará de lo v é r y 
luego se lo dieron, y les dijo Cortes que 
por que quería saber si el oro desla t ierra 
es como el que sacan en la nuestra de los 
nos, que le envíen aquel casco lleno de gra-
nos, para enviarlo á nuestro gran Empera-
dor. Y despues de todo esto el Tendile se 
despidió de Cortes y de todos n o s o t r o s . . . 
el cual fué en posta y dió relación de todo 
á su Señor, y le mostró el dibujo que lleva-
ba pintado y el presente que le envió Cor-
tes; y cuando el gran Montezuma le vió, 
quedó admirado, y recibió por otra parte 
mucho contento, y desque vió el casco y el 
que tenia su Huichilobos, tuvo por cierto 
que éramos del linaje de los que les habían 
dicho sus antepasados que vendrían á seño-
rear aquella tierra. ' ' 

Motecuhzoma, para deliberar i resolver 
sobre tan grave caso, reunió su Consejo, el 
cual se componia de los señores aztecas i de 
los dos reyes aliados del imperio, que eran 
Cacctmaizin, rei de Acolhuacan, i Totoqui-

huatzin, rei de Tacuba. Motecuhzoma Ca-
camatzin i la mayoría de los señores aztecas 
eran de opinion que se recibiese de paz a a-
quellos extranjeros, permitiéndoseles la en-
t rada en la capital del imperio para t ra ta r -
los de cerca i vér si eran los dioses proteti-
zados en los libros sagrados aztecas, en cu-
yo caso era inútil toda resistencia; o si eran 
los embajadores de un gran rey que venían 
a celebrar tratados de paz, en c u y o caso se 
celebrarían estos tratados i serian despedí-
dos amistosamente; o eran enemigos que ve-
nían a hacer la guerra, en cuyo caso serian 
combatidos. Cmtlahuatzin, hermano de Mo-
tecuhzoma i señor de Itztapalapan, opino 
que se les recibiese de paz i se les hiciese 
los correspondientes i muí decentes rega os 
pero no se les permitiese pasar adelante 
menos la entrada en la ciudad de México 
dirigiéndose a Motecuhzoma añadió. _ Mi 
parecer es, gran Señor, que no mefcais en 
vuestra casa á quien os eche de ella Des-
pues de una larga deliberación, Motecuhzo-
ma i la mayoría de los consejeros siguie-
ron el parecer de Guitlahnatzin. ^ 

Abril, 30, o mayo 1 ? E m b a j a a a d e Mo-
tecuhzoma a Coi tes. Dice Bernal Díaz: y 
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en esto pasaron seis ó siete dias; y estando 
en esto, vino el Tendile una mañana con 
nías de cien indios cargados, y venia con e-
líos un gran cacique mexicano, y en el ros-
tro facciones y cuerpo separeciaal Capitan 
Cortes, y adrede lo envió el gran Montezu-
ma por que, según dijeron, cuando á Cor-
tes le llevó Tendile dibujada su misma figu-
ra, todos los principales que estaban con 
Montezuma dijeron que un principal que se 
decía Quintalbor se le parecía á l o propio á 
C o r t e s . . . besóKQuintalbor),]* tierra con la 
mano y con braseros que traían de barro y 
en ellos de su incienso, le zahumaron, y á 
todos los demás soldados que allí cerca nos 
hallamos; y Cortes les mostró mucho amor 
y asentólos cabe sí; ó aquel principal que 
venia con aquel presente traia cargo junta-
mente de hablar con el T e n d i l e . . . y des -
pues de haberle dado el parabién venido á 
aquella tierra y de ot ras muchas plática« 
que pasaron, mandó sacar el presente que 
traía, encima de unas esteras que llaman pe-
tates, y tendidas otras mantas de algodon 
encima dellas, lo primero que dió fué una 
rueaa de hechura de Sol, tan grande como 
de una carreta, con muchas labores, todo de 

wmm 

oro m u y fino, gran obra de mirar, que va-
lia, á lo que despues dijeron que le habían 
pesado, sobre veinte mil pesos de oro, y otra 
mayor rueda de plata, figurada la Luna, con 
muchos resplandores y otras figurasen ella, 
y esta era de gran peso, que valia mucho 
(1); y t r a j o el casco lleno de oro en granos 
crespos como lo sacan de las minas, que va-
lia t res mil pesos. Aquel oro del casco tu-
vimos en mas, por saber cierto que había 
hienas minas, que si t rujera treinta mil pe-
sos. M a s trajo: veinte ánades {patos) de o ; 
ro, de m u y prima labor y muy al natural, e 
unos como perros de los que entre ellos tie-
nen, y muchas piezas de oro figuradas, de 
hechuras de tigres y leones y monos, y diez 
collares hechos de una hechura muy prima, 
ó otros pinjantes (zarcillos i otros pendien-

(1) Herrera, historiador español, hablando de 
estas imágenes del sol i de la luna, dice: "Queda-
ron todos los que las vieron (en España) suspenso« 
v admirados de tan gran riqueza, y juzgóse que val-
dría el oro y la plata que alli habia, veinte y cinca 
mil castellanos; pero la hechura y hermosura de las 
cosas mucho mas valdría de otro tanto." 1 lo mis-
mo dice Fray Juan de Torquemada, historiador tam-
bién español. 



tes), é doce flechas y a rco con su cuerda , y 
dos varas como de jus t i c i a , de l a r g o d e cin-
co pa lmos; y todo esto de oro muy fino y de-
obra vaciadizo: y luego m a n d ó t r a e r p e n a -
chos de o ro y de r icas p l u m a s ve rdes , y o -
t r o s de p l a t a , y a v e n t a d o r e s (abanicos i quita-
soles) de lo mismo: pues v e n a d o s de oro saca -
dos d e vaciadizo: é f u e r o n t a n t a s cosas, q u e 
c o m o h a y a t a n t o s a ñ o s q u e p a s ó , no me acue r -
do d e todo: y l u e g o m a n d ó t r a e r all i sobre-
t r e i n t a c a r g a s de r o p a de a l g o d o n , t a n p r i m a 
( l ) y de m u c h o s géne ros de l abo re s (2) y d e 
p l u m a de m u c h o s colores (3), q u e p o r se r 
t a n t o s , no qu ie ro en ello mas m e t e r la p l u -
m a , p o r q u e no lo s a b r é e sc r ib i r (4). Y des-

(1) De muí delgada i fina tela. 
(2) Bordados. 
(3) Capas i otras muchas piezas de ropa hechas 

de plumas de chuparosa, de cardenal-, de guacama-
ya i de otras muchas aves de espléndidos i variados 
colores. 

(4) Pedro Mártir de Angleria, italiano de gran 
talento i saber, que despues de haber vivido bastan-
te tiempo en Milán i en Roma, fué en España deán 
de la catedral de Granada i miembro del Consejo de-
Indias, i que según el Sr. Garcia Icazbalceta i otros 
sabios fué el primer historiador del Nuevo Mundo,. 

pues de h a b e r l o dado, dijo aque l g ran caci-
que Q u i n t a l b o r y el T e n d i l e á C o r t e s que 
rec iba aquel lo con la g r a n v o l u n t a d que su 
Señor se' lo envia, ó que lo r e p a r t a con los 
Teu l e s (capitanes) que consigo t r ae ; y Cor -
t e s con a legr ía lo recibió; y d i je ron á C o r -
t e s aquel los e m b a j a d o r e s que le quer ían ha-
blar lo que su Señor M o n t e z u m a le env ía á 

en BU "Historia del Nuevo Mundo" (De Orbe Ne-
vo) describiendo las obras de los mexicanos en oro 
i en piedras preciosas, dice: "Si los ingenios huma, 
nos han alcanzado algún honor en esta clase de ar 
tes estas de los mexicanos con derecho y con razón 
conseguirán la primacía. • No admiro ciertamente 
el oro y las piedras preciosas/ mas la industria y es-
tudio con que el arte sobrepuja á la materia, me a-
sombran. He mirado detenidamente mil imáge-
nes y figuras que no puedo escribir. En mi juicio, 
DO he visto jamas otra obra artística que de una ma-
nera igual pueda cautivar con su belleza los ojos 
humanos." , . „ 

Prescindiendo de la hipérbole, siempre queda mu-
cho en favor del arte de la orfebrería i de la glíptica 
aztecas Son grandes los testimonios de Sahagun, 
Motolinia, Torquemada, Boturini, Clavijero Pres-
cott i otros muchos historiadores en elogio de dichas 
artes mexicanas; testimonios que no caben en unos 
A ni es. 



decir. Y lo primero que le dijeron, que se 
ha holgado que hombres tan esforzados ven-
gan á su tierra, como le han dicho que so-
mos, por que sabia lo de Tabasco, y que de-
seara mucho vér á nuestro gran Emperador 
pues tan gran Señor es, pues de tan lejas 
tierras como veniamos, tiene noticia del, é 
que le enviará un presente de piedras ricas; 
6 que entretanto que alli en aquel puer to 
estuviéremos, si en algo nos puede servir, 
que lo hará de buena voluntad; é cuanto á 
las vistas, que no curasen deltas, que no ha-
bía para qué, poniendo muchos inconvenien-
tes. Cortes les tornó á dar las gracias con 
buen semblante por ello, y con muchos ha-
lagos dió á cada Gobernador dos camisas de 
olanda y'diamantes azules (dientas de vi-

• arioJ y otras cosillas, y les rogó que volvie-
sen por su embajador á México á decir á 
eu Señor el gran Montezuma, que pues ha-
bíamos pasado tantos mares y veniamos de 
tan lejas tierras solamente por le ver y ha -
blar de su persona á la suya, si asi se vol-
viese, que no lo recibiría de buena manera 
nuestro gran R e y y Señor, y que adonde 
quiera que estuviere, le quiere ir á vér y 
bacer lo que mandare. Y los Gobernadores 

dijeron que irian y se lo dirian; mas que las 
vistas que dice, que entienden que son por 
demás." 

Abril, 30, o mayo, 1 ? Embajada de dos 
caciques acolhuas. El historiador Orozco y 
Berra dice: "Según un documento que pa-
rece auténtico, no obstante no estar exento 
de contradicción, Tlamapanatzin y Atona-
letzin, señores de los pueblos de Axapochco 
(San Esteban) y Tepeyahualco (Santiago), 
en términos de Otompa (Otumba), remo de 
Acolhuacan, disgustados de la tiranía de 
Motecuhzoma, sabiendo que los dioses ha-
bían llegado á la costa, bajaron -en su busca 
á pedirles f a v o r . . . Sabedores que de nue -
vo se habian presentado los hombres blan-
cos, se hicieron encontradizos con los pri-
meros embajadores enviados por Motecuh-
zoma, se agregaron á la comitiva de TeuhUx-
Ui, presentándose con él en el campo espa-
ñol. Ofrecieron por medio de la intérprete 
Marina si se les guardaba secreto, entrega-
rían las pinturas antiguas que contenían las 
profecías con otras noticias importantes. 
Admitida la propuesta ó idos ásus pueblos, 
retornaron trayendo grandes rollos de pin-
turas, en donde constaba menudamente la 



predicción de Qaetzalcoatl, la situación y 
forma de la ciudad de México, caminos P a 
ra ia capital, genealogía de los reyes azteca 
etc. todo lo cual leían y explicaban por me-
dio de los intérpretes, señalando las escritu-
ras con unas varillas delgadas. Añadieron 
cuantas informaciones se les pidieron, entre 
f ,9 a* Motecuhzoma tenia mucho oro 
tomado p o r fuerza, de lo cual y del tesoro 
<*e Axayacatl tenia un aposento Heno, sin 
señar y en bruto, fuera de inmensa canti-
üad de piedras preciosas. Tan impor tante 
descubrimiento pagó D. Hernando con una 
prom e S a de- tierras, valedera para cuando 
Motecuhzoma fuera arrojado del trono, f e -
chada á 20 de Mayo." 

Mayo principios. Embajada secreta de 
IxtUxochitl, reí de Acolhuacan, a Cor tes (1). 

(1) Al desembarcar Cortes en las plavas mexi-
canas, había tres reyes o reyezuelos de Acolhuacan 
i la nación de los acolhuas estaba fraccionada i muí 
debih ada Al morir Nezakualpüli hacia tres años 
(lOlb), había dejado cuatro hijos varones de legíti-
mo matrimonio, que eran Cacamatzin, que era el 
primogénito; Cuicuicatzin, que era de poco espíri-
tu; tohuanacolzin e IxtUxochitl, que aunque era 
el mas joven,- pues no tenia mas que 18 años, era el 

E l historiador Orozco y Berra , copiando la 
narración que hace el antiguo historiador 
Mixochiü en su Historia Ghichrrneca ca-
pí tulo 80, el cual era descendiente de los re-
yes acolhuas i por lo mismo sabia bien los 
sucesos de su nación, dice: «Sin el aparato 
T í o s « « * » y como de oculto, 1 legaron a 
campamento ciertos emisarios de l r e b e de 
principe de Texcoco, el joven IxtUxochitl, 
t raían algún regalo en oro mantas y plu-
mas que entregaron á D. Hernando , dán-
d o l a bienvenida y diciéndole que su s e -
ñor se ofrecía por amigo s ' uyo ; e mformán-
dolé de las desavenencias y disturbios del 

^ " v a l i e n t e i ambicioso. Los nobles acolhuas, por 

camatzm, p l e c c i o n i con este motivo se 

mmmm 
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enemigo del emperador azteca. 



imperio, pedíale a y u d a para vengar en M o -
tecuhzoDia la muer t e de Nemhualpilli y po-
ner en l iber tad á todos los pueblos." 

¡Las naciones indias es taban desunidas?-
»ancho hor izonte se presen tó luego a la g r a n " 
de »ntehgencia de H e r n á n C o r t f s p a r a ^ o n -
quis tar a México! " D i v i d e para dominar" : 
el conquistador no tenia que emplear es ta 
máx ima maquiavélica, pues las naciones in-
días y a e s t b a n d l y i d i d a s > . ] q ^ ^ 

si taba era hacer que se combat iesen i des-
t ruyesen unas a otras . L o s acolhuas fue ron 
Jos pr imeros t r a idores a su pat r ia . 

M a y o mediados. Segunda emba jada de 
Motecuhzoma a Cortes.« Dice B e r n ¿ Diaz: 

Z a 6 u t a d } e ° 0 n m u c h o s i n d i ° s , y des-
pues de haber hecho el aca to que s u d e n en-

I V a l ° A - d e , Z a h u m a r á C ° r t e s y á todos no-
so-tros dio diez ca rgas de mantas de pluma 
muy Jiña y rica y c u a t r o cha lchui te í , que 
son unas piedras verdes de m u y g ran ¿a lor , 
y tenidas en mas es t ima en t r e ellos mas 
que nosotros las esmeraldas, y es color ver-
de y cier tas piezas de oro, que di jeron que 
v a h a el oro sin los chalchui tes , t res mil pe-
sos; y en tonces vinieron el Tendi le y P i t a l -
P i t o q u e . . . Y aquellos dos Gobernadores s* 

apa r t a ron con C o r t e s y D o ñ a Marina y A -
cruilar, y le d i j e ron que su señor Montezu-
ma recibió el presente y que se h o l g ó con 
él: é que en cuan to á la vista, que no le Ha-
blasen m a s sobre de ello.' ' 

M a y o , mediados. E m b a j a d a del cacique 
de los to tonacas o cempoal tecas a Cortes . 
T r e s dias despues de idos los emba jadores 
mexicanos l legaron al campamen to español 
c inco indios, que es taban espiando i no e s -
pe raban m a s que el que se fuesen los azte-
cas o mexicanos para venir ellos: eran diver-
sos en t r a j e i en idioma de todos los d e m á s 
indios que ha s t a alli hab ian c o n o c i d o los es-
pañoles! idioma que no entendían A g u a 
ni M a r i n a ; pero como dos de ellos hab l aban 
t ambién la lengua azteca o mexicana di je-
ron a Cor t e s que eran de la 
oue la capital de su nación se l lamaba tem 
Toalla (Cempoala) i es taba a poca d js tan ia 
del c ampamen to « .paño . que su S e ñ o r sa u . 
daba á C o r t e s i a todos los suyos, que ya to-
m a not ic ia de ellos por lo acaecido -en T . -
basco q u e e l l o s e ran t r ibu ta r ios de M o t e 
c u h z o m a i que sufr ian m u c h o de pa r t e de 
os mexicanos. S e despidieron i C o r t e s les 

encargó d i je ran a su Señor que p ron to lo 



iría a visitar. 
Mayo, fines. Fundación de la Villa Rice 

de la Vera Cruz. En un lugar descubierto 
por Montejo, a que los españoles pusieron 
el nombre de Puer to de Bernal, situado en 
la orilla del mar, a pocas leguas de distan-
cia de donde habia estado primeramente el 
campamento español (que era, como se ha 
dicho, donde está hoi la ciudad de Ve ra -
cruz), al Norte, donde habia menos calor i 
mosquitos, se reunieron todos los españoles 
(a excepción de los parientes i amigos de 
Diego Velazquez, que no querían que se 
fundase poblacion alguna, sino que se vol-
viesen a Cuba), i en nombre del rey de Es-
paña (con su voluntad presunta) fundaron 
una poblacion, eligiendo dos alcaldes (que 
fueron Hernández Portocarrero i Montejo), 
algunos regidores (uno de los que fué Gon-
zalo de Sandoval), un tesorero que recogie-
ra el quinto de todo lo »ganado en aquella 
tierra para el Rey de España, un. contador, 
un escribano público (Diego de Godoy) i o-
tros empleados; erigiendo una cruz grande 
de madera, clavando la picota i levantando 
una horca; dando a la poblacion el nombra 
de Villa Rica de la Vera Cruz: Ii im, por 

81 
que lo era aquella tierra, i de la Vera Cruz, 
por que habian desembarcado en ella el 
Viernes Santo; i consignando todo en una 
acta. Al dia siguiente el ayuntamiento de-
claró caducos los poderes de Diego Velaz-
quez a Cortes i a este independiente del go-
bernador de Cuba, lo nombró Capitan ge -
neral i Justicia Mayor, decretó que de to-
do lo quo se adquiriese en la conquista de 
la Nueva España, sacado el quinto del rey 
se daria el quinto a Cortes i lo restante se 
repartiría proporcionalmente entre los de-
mas conquistadores. Cortes aceptó los car-
gos con juramento i todo fué consignado en 
una acta. 

Junio, principios. Entrada de Cortes en 
Cempoala i salida de la misma ciudad. El 
cacique de Cempoala, a quien Bernal Diaz 
nombra siempre "el Cacique gordo'' por que 
lo era extraordinariamente, recibió a Cor-
tes con muchas reverencias i gran placer, 
lo hospedó en una casa mui grande, en la 
que cupieron cómodamente él i todos sus 
soldados, i le hizo un presente de joyas de 
oro i mantas de algodon. Dice Bernal Díaz: 
"el Cacique gordo, dando suspiros, se que-
jó reciamente del Gran Montezuma y da 



sus Gobernadores , d ic iendo que de poc& 
t i empo acá ] e hab ia so juzgado , y q u e le ha-
bia llevado todas sus j o y a s de oro, y les 
t i ene t an apremiados , q u e no osan hacer si-
no lo "que jes m a n d a ; por que es S e ñ o r d e 
g r a n d e s ciudades, t i e r r a s é vasallos y e j é r -
citos de g u e r r a . _. Y o t ro dia de m a ñ a n a 
sal imos de Cempoal (1), y t en i a a p a r e j a d o s 
(el cacique gordo) sobre cua t roc ien tos ind ios 
d e carga , q U e en aquel las p a r t e s l l aman ta -
m e m e s (en mexicano tamgne), q,ue l levan 
dos a r robas de peso á cuestas , y c a m i n a n 
con ellas cinco leguas , y desque vimos t an -
t o indio para carga, nos ho lgamos , por que 
de an t e s s iempre trai-amos á cues ta s nues-
t r a s m o c h i l a s . . . . y desde alli ade lan te , don-
d e q u i e r a q,ue íbamos, d e m a n d á b a m o s i n -
dios p a r a las cargas . ' ' 

" O t r o dia á la h o r a de las diez l l e g a m o s 

(1) Cempoala teaia a la sazón 25,000 habitan-
tes aproximativamente i bastantes casas de cal ii 
canto, bruñidas con cal, i algunas de estas casas te -
nían mas de cinco patios i. muchísimos aposentos 
(Carta del Ayuntamiento de la Tilla Rica de la Ve-
ra Cruz, de 10 de julio de 1519, edición de Méxi-
co, 1870, pag. 40). Cortes salió de Cempoala coa, 
dirección a la Tilla Sica de la Vera Cruz. 

en el pueblo f u e r t e q u e se decia Quiav i s t l án 
( 1 ) . . . vinieron luego á decir á C o r t e s que 
ven ia el cacique g o r d o de C e m p o a l en an-
das , y las a n d a s á cues ta s de m u c h o s indios 
pr incipales; y d e s q u e l legó el Cacique, ha -
bló con C o r t e s , y j u n t a m e n t e con el Caci-
q u e o t ros pr incipales de a q u e l pueblo, dan-
do t a n t a s q u e j a s d e M o n t é í u m a , y con taba 
d e sus g r andes poderes ; y decíalo con lá-
g r i m a s y suspiros , q u e C o r t e s y los que es-
t á b a m o s p r e s e n t e s t u v i m o s manci l la . Y de-
mas d e c o n t a r por q u e via é modo los ha-
bia s u j e t a d o , q u e c a d a año les d e m a n d a b a 
m u c h o s d e sus h i jos y h i j a s pa ra sacr i f icar 

(1) Quiahiúztla, perteneciente a los totonacas, 
distante una legua del mar. Cempoala distaba cua-
tro leguas de Quiahuiz t la i en consecuencia cinco 
leo-uas del mar. ( C a r t a del Ayuntamiento citada, 
pag 39) Estas noticias sobre la situación de las 
poblaciones son mui útiles para entender bien como 
pasaron los hechos, por que como digo en mi epígra-
fe "Los ojos de la Historia son la Cronología y la 
Geografía," i para que no se escriba un libro sobre 
Historia que tenga solamente un ojo, es necesario 
que la Cronología vaya junta con la Geografía, o lo 
que es lo mismo, que la razón de los tiempos, las 
fechas de los hechos (año, mes, dia) vayan acompa-
ñadas de las noticias de los lugares. 



y otros para que sirviesen en sus casas y 
sementeras, y otras muchas quejas, que ya 
no se me acuerda; y que los recaudadores 
üe Montezuma les tomaban sus mujeres é 
hijas, si eran hermosas, y las forzaban, y 
que otro tanto hacían en aquellas tierras 
de la lengua de totonaque, que eran mas de 
treinta pueblos; y Cortes los consolaba con 
nuestras lenguas cuanto podía, é que los fa-
vorecería en todo cuanto pudiese y quitaría 
aquellos robos y agrav ios . . . Y estando en 
estas pláticas, vinieron unos indios del mis-
mo pueblo á decir á todos los Caciques que 
allí estaban hablando con Cortes, como ve-
nían cinco mexicanos, que eran los recauda-
dores de Montezuma; é como los vieron se 
les perdió la color, y temblaron de miedo y 
dejan solo á Cortes, y los salen á recibir, y 
de presto les enraman una sala y les guisan 
de comer y les hacen mucho cacao, que es 
la mejor cosa que entre ellos beben; y cuan-
do entraron en el pueblo los cinco indios, 
vinieron por donde estábamos, por que allí 
estaban las casas del Cacique y nuestros a-
posentos, y pasaron con tanta contenencia 
y presunción, que sin hablar á Cortes ni á 
ninguno de nosotros, se fueron é pasaron 

•delante, y traían ricas mantas labradas y 
los bragueros de la misma manera (que en-
tonces bragueros se ponian), y el cabello lu-
cio ó alzado como atado en la cabeza, y ca-
da uno unas rosas oliéndolas, y mosqueado-
res que les traían otros indios como criados 
(1), y cada uno un bordon y un garabato en 
la mano, y muy acompañados de principa-
les de otros pueblos de la lengua totonaque 
(2); y hasta que los llevaron á aposentar y 

(1) Los mosqueadores eran unos abanicos muí 
grandes de espléndidas plumas de variados colores, 
con los que se agitaba el aire para quitar el calor i 
los mosquitos i servían también de quitasoles. Era 
que aquellos recaudadores pertenecían a la nobleza 
azteca. 

(2) Como Bernal Kaz era un soldado tan falto 
de literatura como sincero i fidedignísimo, usa de la 
palabra vulgar garabato. Los báculos de los r e -
caudadores aztecas, que eran una de las insignias 
de su dignidad, tenían la extremidad superior en-
roscada i curiosamente labrada, al modo de los bá -
culos de nuestros Obispos, báculo episcopal que tie-
ne la misma forma que el bastón de los antiguo* 
augures romanos, con el que, al hacer sus augurios 
i adivinaciones ante el ignorante pueblo, dividían el 
cielo en cuatro partes en forma de cruz. Consta 
por la Historia eclesiástica, que la Iglesia en los pri-



Iris dieroji de comer muy altamente, no los 
dejaron de acompañar (1). Y despues que 
hubieron comido, mandaron llamar al Caci-
que gordo é á los demás principales, y les 
dijeron muchas amenazas, y les riñeron que 
por que nos habian hospedado en sus pue-
blos, y les dijeron que ¿qué tenian ahora 
que hablar y ver con nosotros?, é q u e su Se-
ñor Montezuma no era servido de aquello; 
¿por qué sin su lieeñeia y mandado nos ha-
bian de recoger en su pueblo nr dar joyas 
de oro?, y sobre ello al Cacique gordo y á 
los demás principales les dijeron muchas a-
menazas, é que luego les diesen veinte in-
dios e' indias para aplacar á sus dioses por 
el mal oficio que habian hecho. Y estando 

meros siglos tomó muchísimos de los Objetos de su 
culto, ritos i costumbres de ios hebréos i de los gen-
tiles i especialmente de los romanos, purificándolos 
cou el agua lustral i cristianizándolos, i que, verbi 
gracia, los Obispos adoptaron el bastón augural. 

1 (1) El historiador Orozco y Berra dice: "Infor-
mados (lós recaudadores mexicanos) por los espias, 
de la entrada de los castellanos á Cempoalla, se di 
rijiéron para aquella ciudad; al saberlo el cacique 
gordo vino á refugiarse á QuiahuizUa entre los ex 
traperos. :-y ahi le siguieron los recaudadores." 

en esto, viéndole Cortes, p r e g u n t ó ! Doña 
Marina é Gerónimo de Aguilar nuestra* 
lenguas, ¿de qué estaban alborotados los, 
Caciques dezque vinieron aquellos indios e 
quien eran:'', é la Doña Marina, que muy 
bien lo entendió, se lo contó lo que pasaba 

Cortes les convocó {al cacique gordo i 
a los principales) para que luego los echa-
sen en prisiones (a los recaudadores) y ast 
lo hicieron . . . y demás desto. mandó Cor-
tes á todos los caciques que no les diesen, 
mas tributo ni obediencia á Montezama, é 
que así lo publicasen en todos los pueblos 
aliados y amigos . . . E viendo {el cnciqne 
gordo i iodos ios totonacas) cosas tan mara-
villosas é de tanto peso para ellos, dijeron 
que no osaran hacer aquello-hombres hu-
manos, sino 'leíales, q;«e así llaman á sus i-
dolos en que adoraban, é á esta causa des-
de. allí adelante nos llamaron Teules. . . e a 
inedia »oche mandó llamar Cortes á los 
mismos nuestros soldados que los guarda -
ban {a los presos) y les dijo: Mirad que sol-
téis dos del los, los mas diligentes que os pa-
recieren, de manera que no lo sientan lo» 
indios destos pueblos . . . V después que los-
tuvo delante, les preguntó con i^uettra* 
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lenguas que por que estaban presos y de 
qué tierra eran, como haciendo que no los 
conocía, y respondieron que los Caciques 
de Cempoal y de aquel pueblo, con su fa-
vor y el nuestro, los prendieron, y Cortes 
respondió que él no sabia nada y que le pe-
sa, y les mandó dar de comer y les dijo pa-
labras de muchos halagos, y que se fuesen 
luego i decir á su Señor Montezuma que 6-
ramos todos sus grandes amigos y servido-
r e s . . . y que los tres indios sus compañe-
ros que tienen en prisiones, que él los man-
dará soltar y guardar, y que vayan muy 
presto, no los tornen á prender y los maten, 
y los dos'prisioneros respondieron quose lo 
tenían en merced." 

"Entonces prometieron: todos aquellos 
pueblos (totonacos) y Caciques á una, que 
serian con nosotros en todo lo que les qui-
siésemos mandar, y juntarían todos sus po-
deres contra Montezuma y todos sus al ia-
dos. Y aqui dieron la obediencia á Su Ma-
jestad por ante un Diego de Godoy el escri-
bano, y todo lo que pasó lo enviaron á de-
cir á los mas pueblos de aquella provincia; 
ó como ya no daban tributo ninguno é los 
recogedores no parecían, no cabían de gozo 

en haber quitado aquel dominio." 
Junio, mediados i fines. Traslación de la 

Villa Rica de la Vera Cruz a un llano (por 
el que corría un arroyo), perteneciente a 
Quiahuiztla, distante media legua de este 
pueblo i media legua del mar, en donde es-
taban anclados los bajeles. Dice Bernal 
Diaz: "con aquella ayuda tan presta acorda-
mos de poblar é de fundar la Villa Rica de 
la Vera Cruz en unos llanos, media legua 
del pueblo que estaba como en fortaleza, 
que se dice Quiavistlan, y traza de iglesia, 
y plaza y atarazanas ( I ) , y todas las cosas 
que convenían para parecer villa; ó hicimos 
una fortaleza, y desde entonces los cimien-
tos, y en acaballa de tener alta para enma-
derar y hechas troneras y cubos y barbaca-
nas (muro«} d i m o s tanta priesa, que desde 
Cor tes comenzó el primero á sacar tierra á 
cuestas y piedra y ahondar los cimientos, 
como todos los capitanes y soldados, y a la 
contina entendimos en ello, y trabajamos 
por la acabar de presto, los unos en los ci-
mientos y otros en hacer las tapias y otros 

(1) a modo de carpinteria para componer los 
bajeles. 



en acarrear agua y en las caleras en hccer 
ladrillos y tejas y buscar comida; y otros 
en la madera y los herreros en la clavazón, 
por que temamos herreros, y desta manera 
trabajamos en ello á la contina, desde el 
mayor hasta el menor y,los indios (cubanos 
i totonacas) qUQ nos ayudaban, de manera 
que, ya estaba hecha iglesia y casas y casi 
que la fortaleza," 

. J u r i i o - 28, El rei de España tomó pose-
sión en Gante del imperio de Alemania, con 
los nombres de Carlos I de España i V de 
Alemania; desde entonces es conocido en 
la historia con el nombre de Garlos V (1). 

(1) César Cantil en su Historia Universal l i -
bro 15, capítulo 6, dice: "Carlos, aunque las persea 
ñas prudentes le aconsejaban se contentase con la 
España asegurando el amenazado dominio de este 
remo, y no obstante haber recibido en el camino la 
noticia de que Cortes acababa de conquistarle en 
México un nuevo imperio, que no veria nunca, am-
bicionaba también el de Alemania, por lo cuál gas^ 
to é intrigó tanto como su rival (Francisco I ) y le 
venció. Aun se muestra en Augsburgo un borra-
dor de los baLqueros Fúgger, coii la indicación de 
las diferentes si mas pagadas á cada elector j ai a 
cornpiar ^ Í-U voto. . . se le impuso nna capitulación 
. . . Carlos lo prcmetió tedo. por que las prtmesas 

Julio, principios. Cortes derribó e hizo 
pedazos los ídolos del templo de Cempoala, 
el cacique gordo y todos los totonacas cu-
briéndose el rostro con las manos lloraron 
amargamente, el Padre Olmedo coloco en 
el templo una cruz grande de madera i una 
pequeña imagen (escultura) de la Santísima 
Virgen i dijo la Misa (1). Bernal Díaz 

no cuestan nada." . . . . ; 

Cuando Carlos I , en mayo i jumo de 1519, cami-
naba de España a Flandes para tomar Presión de 
l m c o m o emperador de Alemania no pudo saber 
queCortes hubiese conquistado .aM&ico p o i W g 
¿«ti conauista no se verificó sino hasta cerca de dos 
a ñ o s d e s S Cuando caminaba de España a F an-
¿es no sabia ni que Cortes habia pisado la playa 
d San Juan de Ulna. I si historiadores de la 
nitud de César Cantó incurren a veces en m u -
tables anacronismos, ¿cual será mi ¿esconfianza al 
pstar escribiendo estos Anales? 

U) Como los capitanes traían sus caballos i lo 

e n c u b a (sobre lo qué ningún historiador, que yo 
sepa hac reparo, pero a mí me admira mucho p r 
^ ¿ hostias sé corrompen pasando muchos días, 



despues de referir estos hechos con todas 
sus circunstancias, dice: "y dijeron á Cortes 
[el cacique gordo i los principales entre los 
totonacos), pues éramos ya sus amigos, que 
nos quieren tener por hermanos, que será 
bien que tomase de sus hijas é .parientas pa-
ra hacer generación: y que para que mas fi-
jas sean las amistades, trajeron ocho indias, 
todas hijas de Caciques. . .y se les amones-
tó muchas cosas tocantes á nuestra santa 
í e , y se bautizaron, y se llamó á la sobri-
na del Cacique gordo Doña Catalina, y era 
muy fea, aquella dieron á Cortes por la ma-
no, y la recibió con buen semblante: á la hi-
ja de Cuesco, que era un gran Cacique, se 
puso por nombre Doña Francisca; esta era 
muy hermosa para ser india y la dio Cortes 
á Alonso Hernández Puertocarrero (1): las 
otras seis ya no se me acuerda el nombi e 

i aunque se digan las palabras de la consagración, no 
está allí Jesucristo), algunas botellas de vino puro 
para decir la Misa, crisma para los bautismos (salvo 
que haya bautizado con pura agua), i algunas pe-
queñas imágenes de Maria para colocarlas en los 
templos gentiles. 

(1) Ya con esta eran dos mujeres que tenia Por-
tocarrero. 

de todaSí mas sé que Cortes las repartió 
entre soldados." Bernal Diaz añade que a-
qaellas ocho indias eran nobles i que el ca-
cique gordo entregó a los españoles otras 
indias para que sirviesen de criadas a aque-
llas. 

Cortes, al salir de Cempoala para la Vi-
lla Rica de la "Vera Cruz, dejó en el templo 
a un soldado español viejo i cojo, llamado 
Juan de Torres, a modo de sacristan, para 
que cuidára del culto de las imágenes (1). 

Ju l io , 10. Carta de Hernán Cor tesa los 
reyes Carlos Y i su madre D * Juana, i 
Car ta del Ayuntamiento de la Villa Rica 
de la Vera Cruz a los mismos reyes. Cor-
tes escribió de la Nueva España a España 
muchas cartas, pero las mas interesantes 
son las que se llaman Cartas de Relación, 
que fueron cinco i de estas la primera fué 
la de que ahora hablo; pero desgraciada-

(1) El historiador Orozco y Berra, a pesar de ser 
tan extenso i puntual, que refiere que Juan de Gri-
jalva en la acción de Poton Chan perdió dos dientes, 
dice que Juan de Torres era viejo i se le olvidó de-
cir que era cojo, como lo refiere Bernal Diaz. Cor-
tes dejó allí a aquel soldado inservible, por que aun-
que se lo comieran los indios en pozole, no hacia falta. 



mente esta carta despajes de haber llegado 
a manos de Carlos V se perdió, de manera 
que no se sabe de cierto que le deeia en e-
lla, ni aun su fecha, l ia del Ayuntamiento 
fué firmada por todos los alcaldes i regido-
res i por otros como Bernal Díaz del Cast i -
llo, i en ella daban cuenta a los reyes de los 
sucesos principales acaecidos desde su sali-
da de Cuba hasta el 10 de julio, hablaban mui 
mal de Diego Yelazquez, ponian en las nu-
bes a Cortes, les suplicaban que aprobasen la 
elección que habian hecho de este para Ca-
pitan general i Justicia Mayor i no hablaban 
de su concubinato con las indias tabasque-
ñas ni de su concubinato con las totonatcas, 
ni de las Misas, colocaeion de imágenes i 
bautismos hechos por Fray Bartolomé de 
Olmedo ni mentaban a este ni a Marina. 

Julio, mediados. Cortes, de acuerdo con 
casi todos sus capitanes i soldados, orde-
nó a Juan de Escalante que despues de s a -
car de las naves las velas, las cuerdas i todo 
lo que pudiese ser útil, las barrenase i las 
echase a pique, a excepción de la capitana, 
i asi lo ejecutó Escalante. 

Julio, .26. Despues que el Padre Olmedo 
en la Villa Rica de la Vera Cruz dijo la Mi-

sa déi Espíritu Santo por el feliz viaje, A -
lonso Hernández Portocarrero i Francisco 
de Montejo se embarcaron en la nave capi-
tana con dirección a España, comisionados 
por Cortes para ir a besar los pies a Carlos 
V i presentarle: 1 P su carta i la del ayun-
tamiento; 2 P cuatro indios cempoaltecas 
de hermoso semblante i cuerpo con su tra-
je nacional; i 3 P el sol de oro, la luna-de 
plata, los granos de oro, las demás alhajas 
de oro, la multi tud dé cargas de -fina tela 
de algodon, las muchas obras de pluma i las 
demás joyas i riquezas que habia adquirido 
en su viaje hasta esedia, 'a pesar de que ha-
bía visitado 'mui poco de aquella tierra, 
pues no habia pasado de sus costas. Iban 
también Antón de Alaminos como piloto, i 
15 marineros: los demás marineros sê  que-
daron en el campamento i se convirtieron 
en ¡Soldados, i de ellos salieron algunos mui 
valientes, dice Bernal Diaz. 

Luego que la nave cápitona comenzó a 
surcar el inmemo mar, Cortes reunió a to-
dos sus capitanes i soldados i les hizo un ra-
zonamiento, referido por Bernal Diaz, en el 
que entre otras cosas dijo: "que ya no' te-
mamos navios paia ir á" Cuba, salvo nuestro 
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buen pelear y corazones fuertes; y sobre ello-
dijo otras muchas comparaciones de hechos 
heroicos de los romanos. Y todos á una le 
respondimos que hariamos lo que ordenase, 
que echada estaba la suerte de la buena ó 
mala ventura, como dijo Julio César sobre 
el Rubicon." 

Agosto, 16. Hernán Cortes, despucs de 
dejar a Juan de Escalante en la Villa Rica 
de la Vera Cruz como alguacil mayor o sea 
comandante de la fortaleza, con una compa-
ñia de pocos soldados españoles, los menos 
valientes, i bastantes indios totonacas, a 
quienes encargó que auxiliasen i obedeciesen 
en todo a Escalante, salió de Cempoala con 
dirección a Tlaxcala, por consejo del caci-
que gordo. Iba montado en su yegua ala-
zana, llevando a sus lados al Padre Olme-
do, al clérigo Juan Diaz, Aguilar i Marina, 
que caminaban a pié; seguido de sus capita-
nes i soldados españoles, de los que 15 eran 
de caballería i 400 infantes i artilleros con. 
6 piezas de artilleria, de muchos indios, in-
días i negros de Cuba, de las 191 mozas ta-
basqueñas, de las 8 mozas cempoalteoas, de 
un batallón de 1250 totonacas, i de 200 ta-
mene totonacas, esto es, indios de carga; i 

precedido del alferez Corral, que llevaba on-
deando'en el aire la bandera negra con una 
cruz rcíja i el letrero: "Amigos sigamos la 
Cruz" etc.; i adelante de todos iban 50 no-
bles guerreros cempoaltecas, que _ eran los 
g u i a s Pasaron por a l g u n a s poblaciones de 
las qué las notables eran Xalapan (hoi J a -
lapa), poblacion pintoresca, perteneciente a 
h nación totonaca, distante 12 leguas de 
Cempoala i situada a l a falda d e \ N a u h ~ 
campatepec (hoi Cofre de ; 
chimüco (hoi Jico en el Estado de Vera 
cruz); X o U . perteneciente al imperio a -
teca e Ixtacmaxtitlan, perteneciente a mis 
mo imperio i situada frente a la muralla de 
Tlaxcala (1). Los indios de estas poblacio-
nes hicieron dádivas a Cortes (los de Xo-
c o L e donaron dos indias doncellas, un co-
la de oro i unas mantas), i se alistaron mu-

chos indios, aun aztecas, bajo su bandera. 

^ H s S f l t 
pública de Tlaxcala. 



Agosto, fines. DeXccotla envió Cortes 
una embajada compuesta de cuatro nobles 
cempoaltecas, al Senado de Tlaxcala,. com-
puesto de cuatro ancianos, que eran Maxix-
catzin, Xicotencatl (mui anciano i Casi ciego), 
Tlehuexololzin (l)i CUlalpnpocatzin (2), di' 
ciéndole que Cortes era enviado por su em-
perador para establecer en aquéllas tierras 
la religión católica, que era enemigo de Mo-
tecuhzoma i de los mexicanos i amigo de los 
tlaxcaltecas, i que le suplicaba le permitiese 
estar únicamente pocos dias en su República 
i capital,,de paso para México. Los senado-
res se dividieron en opiniones: Maxixcótzin 
opinó que se accediese a Ja petición de los 
hombres blancos, alegando muchas razones, 
i Xicotencatl por que no accediese, a le-
gando otras muchas; i los demás nobles i el 

pueblo se dividieron en los mismos dos con-

(!) Nombre compuesto de tktl (fuego), huexo-
latí (huajolote) i tzin, partícula reverencial: s e lla-
maba pues ese viejo el Veserable Huajolote cocido 
o ardiente. 

(2) Nombre compuesto de citlalli (estrella), pn~ 
poca (humear) i tzin: el nombre pues del otro viejo ' 
era el de la Venerable Estrella humeante o el Ve-
aerable Cometa. 

trarios pareceres. Xicotencatl tenia un hijo 
del mismo nombre, celebérrimo en la ±lis-
t o r i ade la Conquista de México :i este a-
bundaba en el sentir de su padre (1), Ln el 

( I Í J U T K A T O Q U E P E R N A L P * A Z H A C E D E 

X I C O T E N C A T L , H I J O . 

"Era este X-cotenga alto de cuerpo y de grande 
espalda y bien hecho, y la cara tenia larga y corno 
hovo*a y robusta, v era de hasta treinta y emeo a-

¿ parecer mostraba en su persona grave-

D E L A N C I A N O ' / A A X I X C A T Z I N E N 

É L ^ E N A D O D E J L A X C A L A . 

"Bien sabéis, nobles y valerosos tlaxcaltecas, que 

S t S o " » ; : celestiales, tan « t o « » « » 
X uno mil, » ta« W g o ^ T O g 
lo da que vivamos, « a m « * « » «»•««- " » 

\ 
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Agosto, fines. DeXccotla envió Cortes 

una embajada compuesta de cuatro nobles 
cempoaltecas, al Senado de Tlaxcala,. com-
puesto de cuatro ancianos, que eran Maxix-
catzin, Xicotencatl (mui anciano i Casi ciego), 
Tlehuexololzin (l)i CiÜalpnpocatzin (;2), di' 
ciéndole que Cortes era enviado por su em-
perador para establecer en aquéllas tierras 
la religión católica, que era enemigo de Mo-
tecuhzoma i de los mexicanos i amigo de los 
tlaxcaltecas, i que le suplicaba le permitiese 
estar únicamente pocos dias en su República 
i capital,,de paso para México. Los senado-
res se dividieron en opiniones: Maxixcótzin 
opinó que se accediese a Ja petición de los 
hombres blancos, alegando muchas razones, 
i Xicotencatl por que no accediese, alé— 
gando otras muchas; i lo* demás nobles i el 
pueblo se dividieron en los mismos dos con-

(1) Nombre compuesto de tktl (fuego\ huexo-
lotl (huajolote) i tzin, partícula reverencia!; se l la-
maba pues ese viejo el Véserable Huajolote cocido 
o ardiente. 

(2) Nombre compuesto de citlalli (estrella), pn~ 
poca (humear) i tzin: el nombre pues del otro viejo ' 
era el de la Venerable Estrella humeante o el Ve-
aerable Cometa. 

í)9 
trarjos pareceres. Xicotencatl tenia un hijo 
del mismo nombre, celebérrimo en la biis-
loria de la Conquista de México :i este a-
bundaba en el sentir de su padre (1), En el 

( Í T J U X K A T O Q U E P E R N A L P * A Z H A C E D E 

X I C O T E N C A T L , H I J O . 

"Era este X-cotenga alto de cuerpo y de grande 
espalda y bien hecho, y la cara tenia larga y corno 
hovo*a y robusta, v era de hasta treinta y cinco a-

¿ parecer mostraba en su persona grave-

^ E N G A D E L A N C I A N O ' / A A X I X C A T Z I N E N 

É L P EN A DO D E J L A X C A L A . 

"Bien sabéis, nobles y valerosos tlaxcaltecas, que 

S t S o " » ; : celestiales, tan « t o « » « » 
X uno mil, » ta« W g o ^ T O g 
lo da que v "W" 

\ 



do negaros que me ha puesto en gran cuidado lo que 
conforman estas señas con las de esos extrangeros 
que teneis en- vuestra vecindad. Ellos vienen por 
el rumbo de Oriente; sus armas son de fuego, casas 
marítimas sus embarcaciones; de su valentía ya os 
ha dicho la fama lo que obraron en Tabasco; su be-
nignidad ya la veis en el engrandecimiento de vues-
tros mismos confederados; y si volvemos los ojos á 
esos cometas y señales del cielo que repetidamente 
nos asombran, parece que nos hablan al cuidado y 
vienen como avisos ó menságeros de esta gran no-
vedad. ¿Pues quien habrá tan atrevido y temera-
rio, que si es esta la gente de nuestras profecías, 
quiera probar sus fuerzas con el cielo, y tratar por 
enemigos á los que traen por armas sus mismos de-
cretos? Yo, por lo menos, temería la indignación 
de los dioses que castigan rigurosamente á sus re-
beldes, y con sus mismos rayos parece que nos están 
enseñando á obedecer; pues habla con todos la ame-
naza del trueno, y solo se vé el estrago donde se co-
noció la resistencia. Pero yo quiero que se desesti-
men como casuales estas evidencias, y que los ex-
trangeros sean hombres como nosotros. ¿Qué daños 
nos han hecho para que tratemos de la venganza? 
¿Sobre que injuria se ha de fundar esta violencia? 
Tlaxcala, que mantiene su libertad con sus victo-
rias, y sus victorias con la razón de sus armas, ¿mo-
verá una guerra voluntaria que desacredite su go-

100 
Senado, en la nobleza i en el pueblo prava- ieció el dictamen de los Xicotencatl, i no so-

lo dió el Senado respuesta negativa a los 

bierno y su valor? Esta gente viene de paz, su 
pretensión es pasar por nuestra República; no la 
intenta sin nuestra permisión; pues ¿donde esta su 
delito? ¿donde nuestra provocacion? Llegan á núes-
tros umbrales fiados en la sombra de núes ros ami-
gos V ¿perderemos los amigos por atrepellar a los 
que d4ean nuestra amistad? ¿Qué dirán de esta 
acción los demás confederados? ¿Y que dirá la fa-
ma de'nosotros, si quinientos hombres nos obligan á 
tomar las armas? ¿Ganaráse tanto en •vencerlos co-
roo se perderá en haberlos temido? Mi sentir es 
que los admitamos con benignidad y se les conceda 

p a 8 0 que pretenden; si son hombres, por que e ta 
de su parte la razón, y si son algo mas, por que les 
basta para razón la voluntad de los dioses. 

D. Antonio de Sous. 

¿ R E N G A D E L ¿ O V E N j l t l C O T E N C A T L E N E L 

jSENADO D E J L A X G A L A . 

«NO en todos los negocios se debe á l a s^nas la. 
seguridad de los aciertos, mas inclinadas al receto-
¡ S á la osadía mejores consejeras de a pac,encía 
aue del valor. Venero, como vosotros, la autoridad 
v el dlsjireo de Majiscatzin; pero no extrañareis en 
L £ y T n mi profesion otros dictámenes menos 
d e s e c a d o s , y no sé si mejores; que cuando se ha 



do negaros que me ha puesto en gran cuidado lo que 
conforman estas señas con las de esos extrangeros 
que teneis en- vuestra vecindad. Ellos vienen por 
el rumbo de Oriente; sus armas son de fuego, casas 
marítimas sus embarcaciones; de su valentía ya os 
ha dicho la fama lo que obraron en Tabasco; su be-
nignidad ya la veis en el engrandecimiento de vues-
tros mismos confederados; y si volvemos los ojos á 
esos cometas y señales del cielo que repetidamente 
nog asombran, parece que nos hablan al cuidado y 
vienen como avisos ó menságeros de esta gran no-
vedad. ¿Pues quien habrá tan atrevido y temera-
rio, que si es esta la gente de nuestras profecías, 
quiera probar sus fuerzas con el cielo, y tratar por 
enemigos á los que traen por armas sus mismos de-
cretos? Yo, por lo menos, temería la indignación 
de los dioses que castigan rigurosamente á sus re-
beldes, y con sus mismos rayos parece que nos están 
enseñando á obedecer; pues habla con todos la ame-
naza del trueno, y solo se vé el estrago donde se co-
noció la resistencia. Pero yo quiero que se desesti-
men como casuales estas evidencias, y que los ex-
trangeros sean hombres como nosotros. ¿Qué daños 
nos han hecho para que tratemos de la venganza? 
¿Sobre que injuria se ha de fundar esta violencia? 
Tlaxcala, que mantiene su libertad con sus victo-
rias, y sus victorias con la razón de sus armas, ¿mo-
verá una guerra voluntaria que desacredite su go-

100 
Senado, en la nobleza i en el pueblo preva- ieció el dictamen de los Xicotencatl, i no so-

lo dió el Senado respuesta negativa a los 

bierno y su valor? Esta gente viene de paz, su 
pretensión es pasar por nuestra República; no lo 
intenta sin nuestra permisión; pues ¿donde esta su 
delito? ¿donde nuestra provocación? Llegan ¿ núes-
tros umbrales fados en la sombra de núes ros ami-
gos V ¿perderemos los amigos por atrepellar a los 
que desean nuestra amistad? ¿Qué dirán de esta 
acción los demás confederados? ¿Y que dirá la fa-
ina de'nosotros, si quinientos hombres nos obligan á 
tomar las armas? ¿Ganaráse tanto en vencerlos co-
rao ge perderá en haberlos temido? Mi sentir es 
que los admitamos con benignidad y se les conceda 
A paso que pretenden; si son hombres, por que e ta 
d e s p a r t e la razón, y si son algo mas, por que les 
basta para razón la voluntad de los dioses. 

D. Antonio de Sohs. 

¿ R E N G A D E L ¿ O V E N j J Í I C O T E N C A T L E N E L 

«SENADO D E J L A X G A L A . 

u N o en todos tos negocios se debe á l a s^nas la. 
seguridad de tos aciertos, mas inclinadas al rece o-
¡ S á la osadía, mejores consejeros de a paciencia 
aue del valor. Venero, como vosotros, la autoridad 
v el dlsjireo de Majiscatzin; pero no extrañareis en 
L S y T n mi profesión otros dictámenes menos 
desengañados, y no sé si mejores; que cuando se ha 



emba jadores cempoaltecas, sino q u e el pue-
bla de la guerra, suele ser engañosa virtud la pru-
dencia, por que tiene dé pasión todo aquello que se 
parece al miedo. Verdad es que se esperaban entre 
nosotros esos reformadores orientales, cuja véni.la 
dura en el vaticinio v tarda en el desengaño. No 
es mi ánimo desvanecer esta voz que se ha hecho ve-
nerable con el sufrimiento de los siglos; pero dejad-
me que os pregunte: ¿qué seguridad tenemos de que 
sean nuestros prometidos esos extranjero»? ¿Es b 
mismo caminar por el rumbo de Oriente, que venir 
de las regiones celestiales,, que consideramos doude 
nace el sol? Las armas de fuego y las grandes em-
barcaciones que llamais palacios marítimos, ¿no pue-
den ser de la industria humana, que se admiran por 
que no se han visto? Y quizá serán ilusiones de al-
gún encantamiento, semejantes á los engaños-de la 
vista, que llamamos ciencia en nuestros agorero*. 
Lo que obraron en Tabasco ¿fué mas que "romper 
un ejército superior? ¿Esto se pondera en Tlaxca-
la como sobrenatural, donde se obran cada dia con 
la fuerza ordinaria mayores hazañas? Y esa benig-
nidad que han usado con los zempoales, ¿no puede 
ser artificio para ganar á menos costa los pueblos? 
1 o, por lo menos, la tendría por dulzura sospecho -
sa de las que regalan el paladar para introducir el 
veneno, por que no Conforma á lo demás qué sabe-
rnos de su codicia, soberbia v ambición. Estos hom-
bres, si ya no son algunos monstruos que arrojó t i 

blo en medio de s u pa t r ió t ica exal tación K? 

ruar á nuestras costas, roban nuestros pueblo?, vi-
ven al arbitrio de su antojo, sedientos del oro y de 
3a plata y dados á las delicias de la tierra; despre-
cian nuestras leyes, intentan novedades peligrosas 
en la justicia v en la religión; destruyen los templos, 
despedazan las aras, blasfeman de los dioses, ¿y se 
les da estimación de celestiales? ¿Y se duda la ra 
zon de nuestra resistencia? ¿Y se escacha sin e*s-
cándalo el nombre de paz? Si Jos zempoales y to -
tonaques los admitieron en su amistad, fué sin con-
sulta de nuestia República y vienen amparados en , 
una falta de atención, que merece castigo en sns va-
ledores Y esas impresiones del aire y señales es-
pantosas, tan encarecidas por Majiscatzín, antes nos 
persuaden á oue los t ratemos como enemigos, por que 
siempre denotan calamidades! y miserias. No no» 
avisa el cielo comsus prodigios de lo que esperamos, 
sino de lo que debemos temer; que nunca se acom-
pañan de horrores sus felicidades, ni enciende sus 
cometas para que se adormezca nuestro cuidado y 
se deje ebtar nuestra negligencia. Mi sentir es que 
se junten nuestras fuerzas y se acabe de una vez 
con ellos- pues vienen á nuestro poder señalados con 
,1 índice de las estrellas, para que k>s miremos como 
tiranos de la patria y de los dioses; y librando en su 

• castro la reputación de nuestras armas conozca el 
muDdo que'no es lo mismo ser inmortales en l a -
basco nuo invencibles en Tlaxcala.' 

D. Antonio de Solis. 
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•excedió i los puso presos. 

Agosto, 31. Cortes, enfadado de la tar-
danza de los embajadores, también se exce-
dió penetrando con su ejército por la puer-
ta de la muralla i entró en el territorio de 
la República de Tlaxcala. El Senado puso-
en libertad a los embajadores i llegaron al 
campamento español con la funesta noticia 
del éxito desgraciado de su embajada. 

Agosto, 3L Primera batalla tlaxcalteca, 
ganada por Cortes a Tocpacxohiuüi, cacique 
otomí, a la cabeza de un ejército otomí tlax-
calteca. (1) 

Septiembre, 2. Segunda batalla tlaxcal-
teca, ganada por Cortes a Xicotencatl, el 
joven, a la cabeza de un numerosísimo e-
jército tlaxcalteca-otomí. Etf esa acción un 
otomí con su macana de pedernales le cortó' 
la cabeza a cercen a una yegua i otro oto-
mí mató un caballo. De las 16 bestias ca-
ballares traídas de Cuba, estas fueron las 

(1) Digo "otomí-tlaxcalteca,"' por que en esta 
acción la mayoría del ejército se componía do oto-

' mies i la minoría de tlaxcaltecas, a diferencia de lo 
que sucedió en las batallas posteriores, en las que 
el ejército se compuso ae otomies en una pequeña 
minaría. 

primeras que murieron. Los españoles no 
pudieron recoger el cuerpo de la yegua; se 
lo llevaron los tlaxcaltecas; lo dividieron en 
cuatro cuartos, mandaron cada uno a cada 
uno de los Estados de que se componía la 
República i ofrecieron las herraduras a los 
dioses. 

Septiembre, 3. .Embajada de Cortes a 
Xicotencatl el joven, diciéndole lo mismo 
que había dicho al Senado en la embajada 
anterior. 

Septiembre, 4. Respuesta de Xicotencatl 
"Vayan los blancos á Tlaxcalar allá haremos 
las paces, hartándonos con. sus carnes y 
honrando á nuestros Dioses con sus corazo-
nes y sangre." Cortes i sus capitanes se 
quedaron asombrados con esta respuesta. 

Septiembre, 4. Xicotencatl el joven, es-
tando para dar al dia siguiente batalla a los 
españoles (la mas sangriento de las bata-
llas tlaxcaltecas), "según la costumbre ca-
ballerosa de los pueblos indios, registrada 
con frecuencia en sus historias, envió al real 
trescientos pavos .(Jniaj olotes) y doscientos 
cestos de tamalli (tamales) 6 bollos de maíz 
con peso de doscientas arrobas, para que 
los blancos comiesen antes de pelear y no 



dijesen que habían sido vencidos por falta 
de fuerzas" [ l] . 

Septiembre,' 4» Dice Bernal Diaz: "Y 
cuando aquello vimos (2), como somos hom-
bres y tememos la muerte, muchos -de noso-
tros y aun todos los mas, nos confesamos 
con el Padre de la Merced y con ebclérigo 
Juan Diaz, que toda la noche estuvieron en 
oir de penitencia." 

Septiembre, 5. Tercera batalla, ganada 
por Cortes a Xicotencatl el joven, a la cabe-
za de un ejército tlaxcalteca-otomí, com-
puesto de 50,000 hombres [3]. 

(1) Orozco y Berra, apoyado en los historiadores 
Herrera, Gomara, Torquemada e Ixtlixochitl. 

(2) Loa campos cubiertos de guarreros en una 
dilatadísima extensión. Los español es ya conocían por 
experiencia lo que eran los tlaxcaltecas. 

(3) Dice Bernal Diaz: "enterramos los muertos 
en una de aquellas casas que tenían hechas en los 
Boterraños (subterráneos), por que, no viesen los in-
dios que éramos mortales, sino que creyesen que é-
ramos Teules, congo ellos decían, y derrocamos mu-
cha tierra encima de la casa, por que no oliesen los 
cuerpos, y se curaron todos los heridos con el unto 
del indio que otras veces he dicho." Xicotencatl el 
joven era de una inteligencia superior i no creia que 
los españoles fuesen dioses, como se vé por su res» 

Septiembre, 6. El Senado de Tlaxcala 
consultó a los sacerdotes agoreros i respon-
dieron que los blancos no habian sido ven-
cidos, a pesar de tan recias batallas, por que 
venían del Oriente, eran hijos del sol i este 
les daba muchas fuerzas peleando de dia; pe-
ro que si eran combatidos de noche, no mo-
verían pié ni mano. 

Septiembre, 6 El Senado mandó a Xi-
cotencatl que no combatiera a los Teules 
mientras se hacia la sagrada consulta a los 
agoreros, i el joven guerrero sin hacer caso 
del Senado aprestó un ejército de 20,000 
hombres para combatir a los finjidos dioses. 
En la tarde del dia 6 envió al campamento 
español 50 indios que llevaban, dice Bernal 
Diaz, "comida de gallinas (huajolotes guisa-
dos en chile], pan (tamales) y fruta y cuatro 
mujeres, indias viejas y de ruin manera, y 
mucho copal y plumas de papagayos," di-
ciendo a Cortes que les mandaba aquel pre-
sente para él i sus capitanes i soldados (1). 

puesta a los embajadores. 
(1) Esa frase "y de ruin manera," del castella-

no del siglo XVI, quiere decir qne aquellas viejas 
estaban sin dientes, jorobadas, andrajosas i muí di-



Como aquellos 50 indios andaban por todo 
el campamento español mirándolo todo con 
atención i unos se iban lejos [a hablar con 
Xicotencatl que estaba detras de un cerro 
con su ejército) i volvían i se iban otros, 
los cempoaltecas sospecharon que eran es-
pías. Dice Bernal Díaz: " Y para saber la 
verdad, mandó Cortes apartar dos de ¡os 
tlaxcaltecas que parecían mas kombrei de 
bien, y confesaron que eran espías de Xico-
tenga y todo á la fin que venían; y Cortes 
los mandó soltar y tomamos otres dos, y ni 
mas ni menos confesaran que eran espías; y 
tomáronse otros dos, y ni mas ni menos, y 
mas dijeron, que estaba su capitan Xicoten-
ga aguardando la respuesta para dar aque-
lla noche con todas sus capitanías en noso-
tros." L o que hizo despues Cortes lo refie-
re él mismo a Carlos V en su segunda Car-
ta de Relación (de la que a su tiempo ha-
blaré ), diciéndole,- "Y visto esto, los mandé 
tomar á todos cincuenta y cortarles las ma-

versas de las doncellas hermosas que en Tabasco i 
en Cempoala habían regalado a los españoles: clara 
burla que el joven Xicotencatl hizo de Cortes i de 
sus capitanes. 

•nos, y les envié que dijesen á su Señor que 
de nocho y de dia y cada cuando él viniese, 
verían quien éramos.'' 

Septiembre, 7. Cuarta batalla dada en la 
• n o c h e de ese dia, ganada por Cortes a Xi-
cotencatl el joven, a la cabeza de un nume-
rosísimo ejército tlaxcalteca-ptomí ( l j . 

(L) Ademas de los extraordinarios talentos po-
lítico i militar de Hernán Cortes i del valor de sus 
capitanes i soldados, hubo bastantes causas para que 
en la conquista de México poquísimos españoles 
vencieran a mftehisimos indios. Algunas de ellas 
señalan Prescott i Ouozcóy Berra en las observacio-
nes siguientes. Dice Prescott: "La pérdida de-Ios 
españoles consistía principalmente en heridos, pues 
lol indios de Anahuac procuraban maB bien que ma-
tar, coger prisioneros con que solemnizar sus triun-
fos y que sirviesen de víctimas en bus sacrificios; 
circunstancia á que no pocas veces debieron los cris-
tianos la salvación de su persona." Dice Crezco y 
Berra: "Por causa dé BU organización social (de las 
nacimes indias) hemos visto sucumbir uno tras o-
tro los pueblos bajo el yugo de] imperio (azteca), 
poderoso por la triple alianza, mientras los vencidos 
eran débiles cada uno de por sí, sin ocurnrles au -
mentar las propias fuerzas por medio de alianzas o 
ligas. Aconteció lo mismo durante la conquista es-
pañola. Cada pueblo, cada estado resistió con sus 



Poco despues de la cuarta batalla contra 
ios tlaxcaltecas tuvo lugar una plática inte-
resantísima entre Cortes i siete de sus capi-
tanes, en la qué el caudillo español se mos-
tró quizá mas grande que en los campos de 
batalla, i con la inspiración i previsión del 
genio profirió unas palabras dignas de es-
culpirse en mármoles i bronces. Dice Ber-
nal Diaz: "Vueltos de Cimpacingo ( 1 ) . . . 
hallamos en el real corrillos y pláticas sobre 
los grandísimos peligros en que cada dia es-' 
tábamos en aquella guerra, y cuando llega-
mos aviyaron mas las pláticas; y los que 

propios elementos, en tanto que los vecinos, á quie-
nes amenazaba el mismo peligro, permanecían impa-* 
sibles: los esfuerzos fueron aislados, carecieron.de u-
nidad y por consecuencia de éxito. Por el contrario, 
cada tribu domada, acrecía el poder del vencedor; 
en su mano inteligente y diestra aquellos elemento» 
dispersos se condensaban en un solo cuerpo, para 
recibir una meditada dirección; la conquista de las 
monarquías de Anahuac se verificó en gran parte 
por las naciones indígenas, con tanta mayor facili-
dad, cuanto les allanaba el camino el imbécil y s u -
persticioso emperador de México/' 

(1) Algunos españoles que volvían de una corre-
ría. 

mas en ello hablaban é ¡nsistian eran los 
que en la isla de Cuba dejaban sus casas y 
repartimientos de indios, y juntáronse has -
ta siete de ellos, que aqui no quiero nom-
brar por su honor, y fueron al rancho y a-
posento de Cortes, y uno dellos que habló 
por todos, que tenia buena expresiva y aun 
tenia bien en la memoria lo que había de 
proponer (1), dijo como á manera de aconse-
jarle á Cortes, que mirase cusí andábamos 
malamente heridos, y flacos, y corridos, y 
los grandes trabajos que teniamos, asi de 
noche con velas y con fespias y rondas y co-
rredores del campo, como de dia y de noche 
peleando; y que por la cuenta que han echa-
do, que desde que salimos de Cuba, que fal-
taban ya sobre cincuenta y cinco compañe-
ros, y que no fabemos de los de la Villa Ri-
ca que dejamos poblados; é que pues Dios 
nos habia dado victoria en las batallas y 
rencuentros que desde que venimos en a-
quella provincia habíamos habido y con t a 
gran misericordia nos sostenía, que no le 

(1) Segun la Relación de Andrés de Tapia, pa-
rece que este que llevó la palabra fué Alomo d* 
Grado. 



debíamos tentar tantas veces; 6 que no quie-
ra ser peor que Pedro Carbonero, que nos 
liabia metido en parte que no. se esperaba, 
sino que un dia ó otro habíamos de ser sa-
crificados á sus ídolos, lo cual plega á Dios 
tal no permita (!);• 6 que seria bueno vol-
ver á nuestra Villa, y que en la fortaleza 
que hicimos y entre los pueblos de. los toto-
naques nuestros amigos, nos estaríamos* 
hasta que hiciésemos un navio que1 fuese á 
dar mandado á Diego Velazquez y á otras 
partes é islas para q,ue nos enviasen socorro 
ó ayudas; é que ahora fueran buenos los na-
vios que dimos con todos al, través,- ó que 
se quedaran siquiera dos dellos para, la ne-
cesidad que ocurriese, y que sin dalles par-
te dello ni de cota, ninguna, por consejo de 
quien no sabe considerar las cosas de fortu-
na, mandó dar <x>n todos al través; y que-
plegue á Dios que él y los que tal consejo le 
dieron no se arrepieatan dello, y que ya no-

(1) El historiador Gomara explica que ese Pe-
dro Carbonero fué un español que en tiempo de las 

^guerras entre cristianos i moros en España, no con 
verdadero valor sino con necia temeridad, se liabia 
metido con pocos españoles entre ¿numerables moros 
i habían perecido él i fcodos BUS soldados. 

podíamos sufrir la carga, cuanto mas mu-
chas sobrecargas; y que andábamos peores 
que bestias, por que á las bestias que han 
hecho sus jornadas les quitan las albardas y 
les dan de comer y reposan, y que nosotros 
de dia y de noche siempre andamos carga-
dos de armas y calzados; y mas le dijeron, 
que mirase, en todas las historias, asi de ro-
manos como las de Alejandro ni de otros 
capitanes de los muy nombrados que en el 
mundo ha habido (1), no se atrevieron á dar 
con los navios al través y con tan poca gen-
te meterse en tan grandes poblaciones y de 
muchos guerreros, como él ha hecho, y que 
parece que es autor de su muerte y de la 
de todos noso t ro s . . . E viendo- Cortes que 
se lo decían algo como soberbios, puesto que 
iba á manera de consejo, le respondió muy 
mansamente y dijo que bien conocido tenia 
muchas cosas de las que habían dicho, ó que 
á lo que ha visto y tiene creído, que en el u-
niverso no hubiese otros españoles más fuer-
tes ni que con. tanto ánimo hayan peleado, 
ni pasado tan excesivos trabajos como noso-
tros. . . Y á lo que, Señores, decís, que j a -
mas Capitanes Romanos de los muy nom* 

(1) Aníbal, Julio César, Carlomagoo, el Cid etc. 



toados han acometido ta-n grand'es fiecJW 
como nosotros, Vuestras Mercedes dicen 
verdad. E ahora en adelante, mediante Dios, 
airan en las historias que desto harán me-

n m c h o m a s ( | u e ( l c I o s a n t e p a 
saaos: pues como he dicho, todas nuestras-
cosas en servicio de'Dios y de nuestro gran 
imperador Don Carlos, y aun debajo de su 
recta justicia y cristiandad, serán ayudadas 
de la misericordia de Nuestro Señor y nos 
sosterna, que-vamos de bien en mejor." Asi« 
qué, Señores, no-es cosa bien acertada vol-
ver un paso atras, que si nos viesen volver 
estas gentes y los que dejamos atras de paz, 
Jas piedra» se Itevantarian contra nosotros, 
y como a&ora nos tienen por dioses é idolosr 

^ u a j " n ° S I l a m a n ' nos juzgarían por muy 
? ¿ i l 7 d e P ° C a S f u e r z a s ••''Y c o m o C ° í -
tes hubo- dado esta respuesta, volvieron a -
quellos soídados á repetir en la plática y di-
jeron que todo-lo que decia estaba bien di-
cho, mas qrae.. . ya que no nos diesen mas 
guerras, que la ida á México fes parecía 
muy terrible cosa, y que mirase lo que de-
c » y ordenaba (1). Y Cortes respondió me. 

(iT). Berna! Díaz en otro capítulo dice; ''entra? 

éio enojado, que valia mas morir por bue-
nos, como dicen los Cantares, que vivir des-
honrados. Y' demás desto que Cortes les 
•dijo, todos los mas soldados que le fuimos 
•en alzar Capitan y dimos consejo sobre dar 
al través con los navios, dijimos ¿n alta voz 
que no curase de corrillos ni de oir seme-
jantes pláticas, sino que con el ayuda de 
Dios, con buen co©cierto estemos apercibi-
dos para hacer lo que convenga, y asi cesa-
ron todas las pláticas" (1). 

en México, temámoslo por cosa de irisa." 
(1) ¡Jóvenes i todos vosotros,¡amigos lectores!, ahí 

>teneis en ese h e c h o histórico una gran lección de m o -

ral . Las murmuraciones de los capitanes -de Cortes 
i la prudente mansedumbre qvte-en esta ocasion tu-
<vo el caudillo español i la constancia en su .empresa, 
hacen recordar esta sentencia dél .profundo político 
•Saavedra Fajardo.- "Hor alabanzas y murmuraciones 
t-e ha.de pasar, sin dejarse halagar de aquellas ni 
•vencer de estas.'' 

Andrés de Tapia, uno de los capitanes de -Cortes 
i testigo ocular como Bernal Díaz, en su Relación de 
la Conquista de México narra que despues de la 
plática ante8 referida el heroe español pregunto a 
un anciano noble cempoalteca ¿qué le paiecia su 
¿empresa de conquistar a México?, ique el eempoai-
;teca le contestó: "Señor, no te fatigues en pensar 



S e p t i e m b r e , mediados. Correrías de Cor-
tes.— Embajada de los tlaxcaltecas rindién-
dose.— Embajada de Motecuhzoma a Cor • 
tes.— Otra embajada délos tlaxcaltecas rin-
diéndose.— Carta de Cortes a Juan de Es-
calante.^-Otra embajada de Motecuhzoma a 
Cortes,El Senado de Tkxcala personal-
mente fué a llevar a Cortes a su ciudad. 

D e s p u e s de la cuar ta bata l la t l axca l t eca 
se pasa ron algunos dias, de p a r t e de C o r t e s 
en hace r cor re r ías por muchos pueblos de 
la Repúb l i ca de Tlaxcala , m a t a n d o a m u -
chos indios indefensos, hac iendo c e n t e n a r e s 

pasar adelante de aqui, por que yo siendo mancebo 
fui á México, y soy experimentado en las guerras, é 
conozco de vos y de vuestros compañeros que sois 
hombres é no dioses, é que habéis hambre y sed y 
os cansais corno hombres; é hágote saber que pasa-
do de esta provincia hay tanta gente, que pelearán 
contigo cient mili hombres agora, y muertos ó ven- • 
cidos estos, vernán luego otros tantos, é asi podrán 
remudarse ó morir por mucho tiempo de cient mili 
en cient mili hombres,é tú y los tuyos, ya que seáis 
invencibles, moriréis de cansados de pelear, por 
que como te he dicho, conozco que 6ois hombres, é 
yo no tengo mas que decir de que miréis en esto 
que he dicho, é si determiuáredes de morir, yo iré 
con vos." 

<le pris ioneros, poniendo en f u g a a muchos 
c e n t e n a r e s , saqueándoles sus casas, que-
m a n d o a lgunos pueblos i l l evando a su cam-
p a m e n t o u n a gran cant idad d e m a i z , h u a -

jo lo te s , perr i l los echichis) i o t r o s v íve r e s 
para w e jérc i to ; i de p a r t e d e los t laxcal te-
cas, senadores , nobles i plebeyos, se pasa-
b a n los mismos dias en religiosos t emores i 
propósi tos de rendi rse a los Teu les (1). 

(j) Cortes en su segunda Carta de Relación a 
Carlos V, refiriéndole estas correrías, le dice: "les 
.quemé cinco ó seis lugares pequeños de hasta cien 
vecinos, é truje cerca de cuatrocientas personas en-
t re hombreg y mujeres, presos, y me recogí al real 
peleando con ellos, sin que daño ninguno me hicie-
sen. . . Otro dia torné á salir por otra parte antes 
que fuese de dia, sin ser sentido dellos, con los de 
á caballo y cien peones y.los indios mis amigos y 
les quemé mas de diez pueblos, en que hobo pueblo 
dellos de mas de tres mil casas, é allí pelearon con-
migo los del pueblo, que otra gente no debía de es-
tar allí E como traiamos la bandera de la Cruz y 
puñabamos por nuestra fe y por servicio de Vuestra 
k c r a Magestad, en su m u y real ventura nos dio 
Dios tanta victoria, que les matamos mucha gente, 
shi que los nuestros recibiesen daño. . . i despues 
de estar algo descansado,jsali una noche. . . Y ant*s 
que amaneciese di sobre dos pueblos, en que mate 



_ En fin, el Senado de Tlaxcala resolvió ren-
dirse. Dice Bernal Diaz: ' 'Estando en nues-
tro real sin saber que habían de venir de 
p a z . . . vino uno de nuestros corredores del 
campo á gran priesa, y dijo que por el ca-

mucha gente. E no quise quemar las casas por no 
ser sentido con los fuegos, de las otras poblaciones 
que'estaban muy juntas. E ya que amanecía, <lí 
•en otro pueblo tan grande, que se ha hallado en él 
por visitación que yo hice hacer mas de veinte mil 
•easas. Ecomo los tomé de sobresalto, salían desar-
mados, y las mujeres y niños desnudos por las ca-
lles, é comencé á hacerles algún daño." 

El Padre Nájera en eu sermón de Guadalupe lia 
hecho el verdadero retrato deOoites diciendo: "¡Ofc 
.y si tú, Hernando Cortes, si tú, hombre sin igual 
-en la historia moderna, .no hubieras puesto eu tu co-
razon la perfidia junto al valor, la avaricia junto á 
la magnatiiisádad, la ambición junto al talento del 
gobierno, y la tiranía ¿unto á la modestia y la h u -
manidad!" El retrato de Cortes en la Historia de 
Sol i 8 i eu las Disertaciones de ALaman es una pintu-
ra como las de Orbaneja. en las qué todo era luz i 
no tenian sombras. El retrato de Cortes eu a2gu-
•nos discursos del 16 de septiembre está recargado de 
•sombras i carece de luz. El retrato de D. Hernan-
do por el célebre Prior del Carmen de Guadalajana 
•es un verdade i'o cuadro, por que en él con pincel 
anaestro están combinadas las luces i las sombra«. 

mino principal de Tkxcala vienen mucfios 
indios é indias con cargas y luego, de 
todas aquellas gentes que venían con Jas 
cargas se adelantaron cuatro principales que 
traian cargo de entender en las paces, como 
les fué mandado por los Caciques viejos, y 
haciendo setas de paz. que era abajar la ca-
beza, se vinieron derechos á la choza y apo-
sento de Cortes, y pusieron la mano en el 
suelo y' besaron la tierra, y hicieron tres re-
verencias, y quemaron sus copales, y dije-
ron que todos los Caciques de Tlaxcala y 
vasallos y aliados V amigos y confederados 
suyos (los otomies i kiiexotzincas), se vienen á 
meter debajo de la amistad y paces de Cor-
tes y de todos sus hermanos los T e u l e s . . . 
v demásdesto dijeron que los primeros in-
dios que nos salieron á dar guerra asi couio 
entramos en sus tierras, que no fué por s ¿ 
mandado y consejo, sino por los chontaleses-
tomies {otomies), que son gentes como mon te-
ses y sin r azón . . . y que ahora vienen á de-
mandar perdón de su atrevimiento, y que 
cada dia traerán mas bastimento del que a-
lli traian, y que lo recibamos con el amor 
que lo envían, y que de ahi á dos di as ven 
drá el capitan Xicotenga con otros Cacique 



y darán mas relación d e la buena voluntad 
que toda Tlascala t iene de nuestra buena 
amistad. Y luego que hubieron acabado su 
razonamiento, bajaron sus cabezas y pusie-
ron las manos en él suelo y besaron la tie-
rra. Y luego Cortes les habló con nuestras 
lenguas. ..que pues ahora vienen de paz de 
par te de aquella provincia, que él los recibe 
en nombre de nuestro R e y y Señor, y les 
8gradece el bastimento que traen, y les 
mandó que luego se fuesen á sus Señores á 
les decir vengan 6 envien á t ra tar las pa-
ces con mas cert if icación. . . Y luego se fue-
ron aquellos cuatro principales mensajeros." 

"Montezuma, gran Señor de México, de 
muy bueno que era ó temió nuestra ida á 
su ciudad, despachó cinco principales hom-
bres de muy de cuenta á Tlascala y á nues-
t ro real para darnos el bien venido, y á de-
cir que se habia holgado mucho de nuestra 
gran victoria que hubimos contra tantos 
escuadrones de guerreros, y envió un pre-
sente obra de mil pesos de oro en joyas 
muy ricas y de muchas maneras labradas, 
y veinte cargas de ropa fina de algodon; y 
envió á decir que queria ser vasallo de nues-
tro gran Emperador, y que se holgaba por 

por que estábamos ya cerca de sú ciudad, 
por la buena voluntad que tenia á Cortes y 
á todos los Teules sus hermanos que con él 
estábamos, que así nos llamaba,- y que vie-
se cuanto queria de tributo cada año para 
nuestro gran Emperador, que lo dará en o-
ro, plata y joyas y ropa, con tal que no fué-
semos á México, y esto que no lo hacia por 
que no fuésemos, que de muy buena volun-
tad nos acogiera, sino por ser la tierra es té-
ril y fragosa (1), y q u e l 0 pesaría de nues-
tro trabajo si nos lo viese pasar, é que por 
ventura que no lo podría remediar tan bien 
como querría.- Cortes le respondió y dijo 
que le tenia en merced la voluntad que mos -
t raba y el presente que envió y el ofreci-
miento de dar á Su Majestad el tributo que 
decia, y luego rogó á los mensajeros que no 
se fuesen hasta ir á la cabecera de Tlascala 
y que alli los despacharía." 

"Estando platicando Cortes con los em-
bajadores de M o n t e z u m a . . . viénenle á de-
cir que venia el Capitan Xicotenga con mu-
chos Caciques y Cap i t anes . . . y llegado al 
aposento de Cortes, le hizo muy grande a-

(1) ¡El Valle de México estéril i fragoso! 



cato en sus reverencias, como entre ellos se 
usa, y mandó quemar mucho copal, y Cor-
tes con grap amor le mandó sentar ca'oe sí 
junto asi)\ y díjole Xicotenga que el venia 
de parte de su padre y de Maseescaci (Ma-
xixcatzin) y. de todos los Caciques y Repú-
blica de Tlascala á rogarle que los admitie-
se á nuestra amistad y que venia á dar la o-
bediencia á nuestro Rey y Señor . . . y dió 
muchas quejas de Montezuma y de sus alia-
dos. .. y pasaron otras p l a t i cas t e Cortes á 
.Aicotenga y de todos los mas principales, y 
se les dieron unas cuentas verdes y azules 
para su padre y para él y Jos demás Caci-
ques, y les mandó que dijesen que iría pres-
to á su ciudad" (1). 

(1) El Senado de Tlaxcala masndó estrechamen-
te a Aicotencatl, hijo, que para que los Teules Tu-
vieran una completa seguridad i confianza en los 
tratados de paz, él mismo habia de < ser el embaja-
dor; i el joven guerrero, viéndose aislado en su em-
presa de combatir a los españoles, por que la inmen-
sa mayoría de sus soldados sé habían desertado i es-
taban por la paz i el rendimiento a los dioses, i a-
premiado con la obligación de obedecer a su padre i 

, be,Dado> dominando su cólera fué a llevar la em-
bajada. 

«E á todas estas pláticas y ofrecimientos 
que he d i c h o estaban presentes los embaja-
dores mexicanos, de lo cual les pesó en 
o-ran manera, de las paces, por que bien en-
tendieron que por ellas no les había de ve-
nir bien ninguno. Y desque se hubo despe-
dido el Xicotenga, dijeron á Cortes los em-
bajadores de Montezuma medio riendo, que 
si creía algo de aquellos ofrecimientos e pa-
ces que habían hecho de parte de toda Tlas-
cala que todo era burla y que no los cre-
yesen,^q*e eran palabras muy de traidores, 
v engañosas, que lo hacían para que desque 
nos "tuviesen en su ciudad en parte donde 
nos pudiesen tomar á su salvo, darnosgue-
rra y matarnos . . . Y Cortes respondió con 
semblante muy esforzado, y dijo que no se 
le d a b a nada por que tuviesen tal pensa-
miento . . . Y viendo aquellos embajadores 

s u determinación, r o g á r o n l e que aguardáse-
mos allí en nuestro real s e i s días, P 9 r que 
mjeriao. enviar dos de sus companeros a su 
Señor Montezuma y que vendrían^denbo 
de los seis dias con respuesta, y Cortes se 
lo prometió, lo uno, por que como he dicho, 
estaba con V e n t u r a , y io otro, corno aque-
l l o s embajadores le dijeron aquellas pala-



bras, puesto que hizo «emblante de no ha-
cer caso de ellas, miró que si por ventura 
sena verdad, hasta vér mas certidumbre en 
las paces, por que eran tales, que habia que 
pensar en ellas.'' 

"escribió Cortes á Joan de Escalante. . . 
que le enviase luego en posta dos botijas de 
vino que habian dejado soterradas en cierta 
parte señalada de su aposento, y asi mismo 
trajesen hostias de las que habíamos traído 
de la isla de Cuba, por que las que trajimos 
de aquella entrada ya se habian acabado. . . 
y todo vino muy presto." 

. "cumplido el plazo que habian dicho, vi-
nieron de México seis principales hombres 
de mucha estima y trajeron un rico presen-
te que envió el gran Montezuma, que fue-
ron mas de tres mil pesos de oro en ricas 
joyas de diversas maneras, ducientas piezas 
de ropa de mantas muy ricas de pluma y de 
otras labores, y dijeron á Cortes cuando lo 
presentaron que su Señor Montezuma se 
huelga de nuestra buena andanza, y que le 
ruega muy ahincadamente que ni en bueno 
ni malo rio fuese con los de Tlascala á su 
pueblo, ni se confiase dellos, que lo querian 
llevar allá para roballe oro y ropa, por que 

son m u y pobres , que una m a n t a buena de 
a lgodon no a lcanzan; ó que por saber el 
M o n t e z u m a nos t iene por amigos y nos en-
vía aque l oro y j oyas y man tas , lo procura-
rán de r o b a r m u y mejor ; y Cor tes recibió 
con a legr ía aque l presente , y di jo que se lo 
tenia en merced y que él lo pagar ia al Se-
ñor M o n t e z u m a en buenas obras. ' ' 

"Como los Caciques viejos de toda Tlas-
cala v ie ron que no íbamos á su ciudad, a-
cordaron de venir en andas y otros en cha-
macas {hamacas) ó á cues tas (1) y otros á 
pié, los cuales eran los por mi ya n o m b r a -
dos que se decian Maseescaci , Xico tenga el 
vié jo é ciego, é Guaxolac ima, Chichimecla-
tecle, Tepacaneca de Topeyanco, los cuales 
l legaron á nues t ro real con o t r a g ran com-
pañía de principales, y con g r a n acato h i -
cieron á Cortes y á todos nosot ros t res r e -
verenc ias y quemaron copal y tocaron las 
manos en el suelo y besaron la t ie r ra ; y el 
X i c o t e n g a el viejo comenzó de hab la r á 
Cor tes d°esta mane ra y díjole: Malinche, H a -
linche, muchas veces te hemos enviado á 

(1) Como en camillas, por que ya no podían ir 
a pié ni en andas de puro viejos. 



r o g a r que nos perdones por que sal imos de 
g u e r r a . . .< y pues ya n o s habéis pe rdonado , 
lo que a h o r a os venimos á rogar yo y todos 
es tos Caciques es que vais l u e g o con noso-
t ros á n u e s t r a c i u d a d . . . y por que t e m e m o s 
q u e por . ven tu r a t e h a b r a n d icho esos mexi-
canos a l g u n a s cosas de fa lsedad y men t i r a s , 
d e las que suelen decir de noso t ros , no los 
creas ni los oigas, que en todo son falsos 
. . . y o t r o día m u y de m a ñ a n a comenzamos 
á m a r c h a r camino de la cabecera de T l a s -
cala con m u c h o concier to , asi de la art i l le-
r ía como de los caballos }r escopetas y ba-
l les te ros y todos los d e m á s , según lo t e m a -
m o s de cos tumbre ; y hab ia r o g a d o C o r t e s 
á los m e n s a j e r o s de i l o n t e z u m a q u e se fue-
sen con nosot ros , pa ra vé r en que p a r a b a 
lo d e Tlascala y desde allí les despachar ía , 
y que en su aposen to es ta r í an por que no 
recibiesen n i n g ú n deshonor , por q u e . s e g u n 
d i je ron t emíanse de los t l asca l tecas . " 

Sep t i embre , 23. E n t r a d a so lemne de C o r -
t e s en la capi ta l de T laxca l a ( l ) . 

(1) Cortes en su segunda Carta de Relación a 
Carlos V, dice: "Hay en esta ciudad un mercado en 
que cuotidianamente, todos los dias, hay en él de 
treinta mil ánimas arriba vendiendo y comprando, 

A la entrada de Cortes en Tlaxcala sí-

siu otros muchos mercadillos que hay por la ciudad 
en partes. En este mercado hay todas cuantas co-
sas, asi de mantenimiento como de vestido y calza-
do, que ellos tratan y pueden haber. Hay joyerías 
de oro y plata y piedras y de otras joyas de pluma-
je, tan bien concertado, como puede ser en toda» las 
plazas y mercados del mundo. Hay mucha loza de 
todas maneras y muy buena, y tal como la mejor de 
España. Venden mucha leña y carbón y yerba» do 
comer y medicinales. Hay casas donde lavan las 
cabezas corno barberos y las rapan: hay baño». Fi-
nalmente, que entre ellos hay toda manera de bue-
na orden y policía, y es gente de toda razón y con-
cierto; y tal, que lo mejor de Africa no se le iguala. 
Es esta provincia de muchos valles llanos y hermo-
sos, y todos labrados y sembrados, 6Ín haber en ella 
cosa vacua: tiene en torno la provincia noventa le-
guas y mas; la orden que hasta ahora se lm alcan-
zado que la gente della tiene en gobernárseles casi 
como las señorías de Venecia y Génova ó Pisa, por 
que no hay señor general de todos . . . Creese que 
deben de tener (los tlaxcaltecas) alguna maneifr. de 
justicia para castigar, los malos, por que uno de los 
naturales deísta provincia hurtó cierto oro á un es-
pañol, y yo le dije á aquel Maseescaci, que te el 
mayor Señor de todos, y fieieíon su pesquisa, y si-
guiéronlo fasta una ciudad que esfá cerca de allí, 
que se dice Churaltecal (Cholula). . . é viéndolo 



guiáronse las acostumbradas Misas, coloca-
cion de imágenes i otros ritos del culto ex-
terior, nociones superficiales de la religion 
católica, bautismos y concubinatos. Dice 
Berna 1 Diaz: "Misa dijo el clérigo Juan 
Diaz, por que el Padre de la Merced estaba 
con calenturas . . . y trujeron seis ó siete 
pecezuelos de oro y piedras de poco valor, 
y cierta» cargas de ropa de nequen, que to-
da era muy pobre, que no valia veinte pe-
sos; y cuando lo daban dijeron aquellos Ca-
ciques riendo: Mal inche . . . no tenemos oro 
ni ningunas riquezas, y la causa dello es 
que esos traidores y malos de los mexica-
nos y Montezuma que ahora es Señor, nos 
lo han sacado t odo . . . y en todo el dia no se 
quitaban asi el Maseescaci como el Xicoten-
ga de cabe ( junto a) Cortes, y como era 
ciego de viejo el Xicotenga, con la mano a-
tentaba á Cortes en la cabeza y en las bar-
bas y rostro, y se la traia por todo el cuer-

tódos, le dieron con unas porras, en la cabeza hasta 
que lo mataron. E muchos otros habernos visto en ' 
prisiones, que dicen que los tienen por furtos y co-
sas que han hecho. Hay en esta provincia, por vi-
sitación que yo en ella mandé hacer, quinientos mil 
vecinos.': 

"Cortes le dijo (¡al Padre Olmedo): Señor 
Padre , paréceme que será ahora bien que 
demos'un tiento á'estos Caciques p a r a j e 
deien sus ídolos y no sacrifiquen. . . y ei 
5 dijo: Señor, bien es, per*dejemoslo 
hasta que traigan las h i j a s . . O t r o día vi 
nieron los mismos Caciques v i e j o . j tnye-
ron cinco indias ^ ^ ' t ^ J r e Z 

" S Í 

ruega por nosotros a su n i j i 



a todo es que dijeron: Malinche, ya te l ie-
mos entendido antes de ahora y bien cree-
mos que ese vuestro Dios y esa gran Seño-
ra que son muy buenos; mas mira, ahora 
venistes á estas nuestras tierras v casas el 
tiempo andando entenderemos 'muy mas 
claramente vuestras cosas y veremos" como 
son y haremos lo que sea bueno: ¿como 
quieres que dejemos nuestros Teules, que 
desde muchos años nuestros antepasados 
tienen por Dioses y les han adorado y sa-
crificado?. . . lo que les mandamos con rue-
gos fué que luego desembarazasen un Cu 
(templo), que estaba alli cerca y era nueva-
mente hecho, é quitasen unos ídolos y lo 
encalasen y limpiasen para poner en él una 
Cruz y la imágen de Nues t ra Señora; lo 
cual luego lo hicieron y en él se dijo Misa 
y se bautizaron aquellas Cacicas, y se puso 
nombre á la hija de Xicotenga Doña Luisá, 
.y Cortes la tomó por la mano y se la dió á 
Pedro de Alvarado . . . y la hija ó sobrina 
<le Maseescaci se puso nombre Doña Elvira, 
y era muy hermosa, y p'aréceme que la dió' 
a Juan Velazquez de León, y á las demás 
se pusieron sus nombres de pila, y á todas 
con dones (Doñas), y Cortes las dió á Cris-

tobal de Olí y á Gonzalo de Sandoval y á 
Alonso de Avila'1 ( l p 

(1) Orozco y Berra, apoyado en los antiguos Jiis-
toriadores Jxtlixochitl i Muñoz Camargo, dice: "Con 
forme al ofrecimiento hecho trajeron hasta trescien-
tas jóvenes de buen parecer, de ellas esclavas, mu-
chas de la* principales familias. . . fueron bautiza-
das l a s c i n c o doncellas principales, (tras cuya cere-
monia, la hija de Xicotencatl, llamada ya Doña Lui-
sa, fué entregada á Pedro de Alvarado, la traída 
por MaxixcatziD, nombrada Doña Elvira, cayo en 
poder de Juan Velazquez de León, tocando las de-
más á Cristóbal de Olid, Gonzalo de Sandoval y A-
lonso de A v i l a . . . el resto se dió por pasto a los 
soldados.1' El sabio misionero Fray Bernardmo de 
Sahacrun en su "Historia General de las Cosas de la 
Nueva España," que escribió durante'40 años lo quo 
le refirieron muchps indios ancianos, sabios i probos 
que habían vivido en tiempo de Motecuhzoma, en 
el libro 12, canitulo 11, dice: "también les dieron a 
sus hijas doncellas, muchas, y ellos Jas recibieron y 
usaron de ellas como de sus mujeres.'' Por conse-
io del Padre Olmedo Cortes por entonces no insis-
tió en que los tlaxcaltecas cambiasen de rehgion ni 
toccí a sus ídolos. . 

El misino Orozco y Berra, apoyado en los anti-
guos historiadores Herrera i M u ñ o z Camargo, dice: 
-E l rumor de la entrada de los hombres blancos y 
barbudos en Tlaxcála, se derramó con increíble ve-



Septiembre, fines. Sumis ión de la R e p ú -
blica de Huexotzinco. Orozco y B e r r a , apo -
yado en la au to r idad de Ix t l i xoch i t l 1 d e 
H e r n á n Cor tes , dice: " L a Señoria de H u e -
xotzinco, regida t a m b i é n po r u n a o l i g a r q u i a 
d e cua t ro nobles, única que con sus t r o p a s 
acudió 6 T laxca la , si bien es tas pe rmane-

locidad por la tierra, causando gran admiración, pues 
la República gozaba fama de poderosa y valiente. 
De todas partes acudía la gente en secreto á ver á 
los maravillosos extranjeros, "y de Tlaxcalla les de-
cían mas de lo que era por espantar toda la tierra,, 
•firmando que eran dioses y que no habia poder hu-
mano que los pudiese ofender ni enojar." (Herre-
ra). Curiosas son la» consejas acreditadas entre a -
quellos pueblos respecto del caballo. Creían al prin-
cipio, como creyeron enTabasco, que animal y hom-
bre eran una sola pieza como el fabuloso centauro, 
y por este engaño daban para el bruto raciones de 
gallinas (huajolotes), pan (tamales) y comida. T u -
viéronlos despues por bestias fieras comedoras de 
gente, á cuya causa los hombres blancos les ponian 
frenos en las bocas y los traian atraillados con cade-
nas de hierro/ así, cuando algún caballo traía el ho-
cico ensangrentado, decían se había comido. á algún 
hombre: eran inteligentes para ejecutar las órdenes 
recibidas de los blancos y cuando relinchaban creian 
era de hambre, acudiendo luego á darles de comer 
y beber cumplidamente por que no se enojasen." 

citaron qno=~o u m ño ra de la bata l la , se so-
m e t i ó á los blancos ba jo las mi smas condi-
ciones de la Repúbl ica . ' ' 

O c t u b r e , principios. Ascensión d e Die -
g o de O r d a z a l P o p o c a t e p e t l . C o r t e s en 
en su s egunda C a r t a de Relación deeia a 
C a r l o s V: " y po r q u e y o s iempre h e desea-
d o d e todas las cosas des t a t i e r r a poder ha -
cer á V u e s t r a A l t e z a m u y pa r t i cu la r rela-
ción, quise d e s t a [ l ] , que me pareció a lgo 
marav i l losa , sabe r el secreto, y envió d iez 
d e mis compañeros , ta les cuales p a r a seme-
j a n t e negocio e r a n necesarios, y a lgunos 
n a t u r a l e s de la t i e r r a (2) que los gu iasen , y 
les encomendó m u c h o procurasen de sub i r 
la dicha s ierra , y sabe r el sec re to de a q u e l 
h u m o de d o n d e y como salia [3 ] . Los cua-

(1) El Popocatepetl. Gomara dice: "Tlaxca-
Uan, que está diez leguas1' (del Popocatepetl). 

(2) Huexotzincas. Huexotzinco, ciudad capital 
de la República del mismo nombre, estaba i está a 
la falda del Popocatepetl. 

(3) Bernal Díaz diee: "el volcan que está cabe 
Guaxozingo echaba en aquella sazón que estábamos 
en Tlascala mucho fuego, mas que otras veces solía 
echar, de lo cual nuestro Capitan Cortes y todos no-
sotros, como no habíamos visto tal, nos admiramos 



fes fueron y trabajaron lo que fué posible 
por subir, y jamas pudieron, á causa de la 
mucha nieve que .en la sierra hay, de m u -
chos torbellinos que de la ceniza que de a-
Ili sale andan por la sierra, y también por 
que no pudieron sufrir la gran frialdad que 
arriba hacia, pero llegaron muy cerca de lo 
a l t o " ( l ) . 

Octubre, mediados. Embajada de Mote-
cuhzoma a Cortes. Dice Bernal Díaz: "Es-
tando platicando Cortes con todos nosotros 
y con los Caciques de Tlascala sobre nues-
tra partida y en las cosas de la guerra, vi -
nieron á decir que llegaron á aquel pueblo 
cuatro embajadores de Montezuma, todos 
principales, y traian presentes, y Cortes les 
mandó llamar, y cuando llegaron donde es-
• i> 

dello, y un Oapitan de los nuestros que se decía 
Dieg.) de Odas, tomóle codicia de ir á vér que cosa 
era y demandó licencia á nuestro General para su-
bir en él, la cual lieencia le dio y aun de hecho se lo 
mandó." 

(1) Desde aquella altura Ordaz i sus compañe-
ros miraron la gran Tenochtitlan i llegaron a Tlax-
cala relatando todo lo que habian visto llenos de a-
sombro i de gozo i entregaron a Cortes algunos tro-
zos d'3 hielo. 

taba, luciéronle grande acato y á todos los 
soldados que alli nos hallamos; y presentan-
do su presente de ricas joj'as de oro y de 
muchos géneros de hechuras, que valian 
bien diez mil pesos, y diez cargas de man-
tas de buenas labores de pluma, Cortes los 
recibió con buen semblante, y luego dijeron 
aquejlos embajadores por parte de su Se-
ñor Montezuma.'. .que nos rogaba que fué-
semos luego á su c i u d a d . . . Aquesto ha-
cia Montezuma por sacarnos de Tlascala . . . 
y parece ser que le dijeron (los embajada' 
res a Motecúhzoma) que el Pedro de Al va-
rado erg de muy linda gracia asi en el ros-
tro como en su persona, y que parecia'co-
mo el Sol y que era Cápitan; y demás des-
to se lo llevaron figurado, muy al natural 
su dibujo y cara, y desde entonces le pusie-
ron nombre el Tonacio (Tonatiuh), que quie-
re decir el Sol, hijo del Sol, y asi le l lama-
ron de al* a adelante por que el Pedro 

de Al varad o era de muy buen cuerpo, y ii-
jero y facciones y presencia, y asi en el ros-
tro como en el hablar en todo era agracia-
do, que parecia que estaba riendo" (1). 

,(Í ) Los aztecas pusieron a Alvarado el nombre 



Mensajes de Cortes al Senado de Choto-
la i de este a aquel. Los embajadores me-
xicanos aconsejaban a Cortes que fuese a 
México por Chol'ula, i los senadores de 
1 laxcala le aconsejaban que no fuese por 

aquella ciudad, por que los choíulenses es-
taban dominados de Moteeuhzoma i eran de 
su bando i acérrimos enemigos de los tlax-
caltecas i españoles i mui; traidores, i en-
trando en su ciudad los matarian alli a t o -
dos, sino que se fuesen por Boexotzinco 
cuyos habitantes eran amigos i aliados dé 
los tlaxcaltecas i españoles i les servirían 
de guias i de soldados. Dice Bernal Diaz: 
"Cortes mandó que fuesen mensajeros á les 
decir (a lo» dioluienses) que-¿como estando 
tan cerca de nosotros no nos enviaban á vi-
sitar y hacer aquel acato que son obligados 
a mensajeros como somos de tan gran Rey 
y Señor como es el qpe nos envió á notifi-
car su salvación? . . . é los Caciques de a-
quella ciudad, como entendieron lo que Cor-
tes jes mandaba, parecióles que seria bien 
enviar cuatro indios de poca valia á discui-

deSol , principalmente per que tenia »1 cabello muí. 
rubio, como lo refiere Bernal Días en-otro capítulo.. 

par ó á decir que por estar malos no venían, 
y no trujeron bastimento ni otra cosa sino 
asi secamente dieron aquella respuesta; y 
cuando vinieron aquellos mensajeros esta-
ban, presentes los Caciques de Tlascala, ó 
dijeron ¿ nuestro Capitan que para hacer 
burla dé! y de todo3 nosotros enviaban los 
de Cholula aquellos indios, que eran mace-
guales (de la ínfima plebe) é de poca calidad. 
P o r manera que Cortes les tornó á enviar 
luego con otros cuatro indios de Cempoal á 
decir que viniesen dentro de tres dias hom-
bres principales, pues estaban cinco leguas 
de alli é que si no venian, que los ternia por 
rebeldes, y que cuando vengan que les quie-
re decir cosas que les convienen para la sal-
vación de sus ánimas y buena policía para 
su buen vivir y tenellos por amigos y her-
manos. . . Y como oyeron aquella amorosa 
embájada, respondieron que no habían de 
venir á Tlascala, por que soa sus enemigos, 
por que saben que han dicho dellos y de,su 
Señor Montezuma muchos males, y que va-
mos (vayamos) á su ciudad y salgamos de 
los términos de Tlascala, y si no hicieren lo 
que deben, que los tengamos por tales (re-
belfas), como les enviamos á aecir. 



Octubre, mediados. Salida de Cortes de 
Uaxcala para Cholula con el ejército que 
había llevado a Tlaxcala i ademas 2,000 
tlaxcaltecas. Dice Bernal Diaz: " U n a ma-
nana comenzamos a marchar por nuestro 
camino para la ciudad de Cho lu l a . . . é a-
quel día fuimos á dormir á un rio que pasa 
obra de una legua chica de Cholula. . . y e-
sa noche enviaron los Caciques de Choíula 
mensajeros, hombres principales, á darnos 
el parabién venidos á sus tierras y trujeron 
bastimentos de gallinas y pan de su maiz 
. . . 1 como amaneció, comenzamos á cami • 
nar hacia la ciudad, ó yendo por nuestro 
camino, ya cerca de la poblacion, nos salie-
ron á recibir los Caciques y Papas (sacerdo-
tes) y otros muchos ind ios . . . y los Papas -
traían braseros con incienso, con que zahu-
maron á nuestro Capitán y á los'soldados 
que cerca del nos hallábamos. E parece ser 
que aquellos Papas y principales, como vie-
ron los indios tlascaltecas que con nosotros 
venían, dijéronselo á Doña Marina tjue se 
lo dijese A Cortes, que no era bien que de 
aquella manera entrasen sus enemigos con 
armas en su ciudad; y como nuestro Capi-
tan lo en t end ió . . . mandó luego á Pedro do 

Alvarado é al maestre de campo .Cristóbal 
de Olí, que rogasen á los tlascaltecas que 
alli en el campo hiciesen sus ranchos é cho-
zas éque no entrasen con nosotros sino los 
que llevaban la artillería y nuestros ami-
gos los de Cempoa l . . . y les comenzó Cor-
tes á hacer un parlamento (a los nobles cho-
Ivlcnses), diciendo que nuestro Rey y Señor, 
cuyos vasallos somos, tiene grandes pode-
res y tiene debajo de su mando á muchos 
grandes Príncipes y Caciques, y que nos 
envió á estas tierras á les notificar y m a n -
dar que no adoren ídolos ni sacrifiquen 
hombres ni coman de sus c a r n e s . . . E res-
pondieron que aun no habernos entrado en 
su tierra ó ya les mandamos dejar sus Teu-
les, que asi' llaman á sus ídolos, que no lo 
pueden hacer; y dar la obediencia á ese 
vuestro Rey que desis, les place, y asi la 
dieron de palabra y no ante escribano, y es-
to hecho luego comenzamos á marchar pa-
ra la ciudad, y era tanta la 'gente que nos 
palia á ver, que las calles é azuteas estaban 
llenas'' [!]• 

(1) Cortes en su segunda Caita citada dice: 
"Esta ciudad de Churultecal (Cholula) esta asenta-



da en un llano y tiene hasta veinte mil casas dentro 
del cuerpo de la ciudad, é tiene de arrabales otras 
tantas. Es señoría por sí y t iene sus términos cono-
cidos/ no obedecen á Señor ninguno, excepto que se 
gobiernan como estotros de Tlascaltecal. La gente 
desta ciudad es mas vestida que los de Tlascaltecal 

. Esta ciudad es muy fértil de labranzas, por que 
tiene mucha tierra y se riega la mas parte della, y 
aun es la ciudad mas hermosa de fuera que hay en 
España, por que es muy torreada y llana." Me pa-
rece que la palabra España es una errata; creo que 
quiere decir que despues de México o Tenochtitlan, 
la ciudad mas hermosa de l a Nueva España era 
Cholulá. Continua Cortes: " E certifico á Vuestra 
Alteza que yo conté desde u n a mezquita cuatrocien-
tas y tantas torres en la dicha ciudad y todas son de 
mezquitas. . . es tanta la multitud de génte que en 
estas partes mora, que ni u n palmo de tierra hay 
que no esté labrado." 

Bernal Diaz dice: "es t ierra . de maiz é otras le-
gumbres é de mucho, axi (chile) y toda llena de mai-
jales (maguey ales], que es de lo que hacen el vino 
(el pulque de los Llanos de Apan), é hacen en 
ella muy buena loza de barro, colorado é prieto, 
é blanco, de diversas pinturas, é se bastece della 
México y todas las provincias (naciones) comarca-
nas: digamos ahora como en Castilla lo (de lo-
za) de Talavera ó Palencia." En multitud de lu-

gares del antiguo Anahuac se fabricaba loza, pero la 
mas fina, la mejor i de la que era la vajilla de los 
reyes aztecas, era la de Cholula. Continua Bernal 
Diaz: "Tenia aquella ciudad en aquel tiempo sobre 
den torres muy altas que eran Cues é adoratorios, 
donde estaban sus ídolos, especial el Cu mayor (la 
pirámide de Cholula) era de mas altor que el de 
México, puesto que era muy suntuoso y alto el Cu 
Mexicano, y tenia otros cien patios (atrios) para el 
servicio de los Cues/ y según entendimos, había allí 
un ídolo muy grande, el nombre dél no me acuerdo 
(Quetzalcoatl), "mas entre ellos tenían gran devo-
ción y venían de muchas partes á le sacrificar é á 
tener como á manera de novenas, y le presentaban 
de las haciendas que tenian." Cholula es llamada 
por los historiadores la Roma de Anahuac y Que-
tzalcoatl era la deidad mas venerada: de todas las 
naciones indias venian-en romería a ofrecerle sacri-
ficios i ricas ofrendas. Concluye Bernal Diaz: "A -
cuérdome que cuando en aquella ciudad entramos, 
que cuando vimos tan altas torres y blanquear, nos 
pareció al propio Valladolid," donde estaba entonces 
la corte de los reyes de España. 

Orozco y Berra apoyado en Herrera i Muñoz Ca-
rilargo, dice: "El gobierno (de Choltda) era teocrá-
tico; nada se disponía ni ejecutaba sin consulta de 
los Papas. Los dos principales de esta clase privi-
legiada se nombraban Tlaquiach, el principal ó ma-



ce Bernal Diaz: "vinieron otros embajado-
res del Montezuma é s e juntaron con los 
que estaban con nosotros, é dijeron muy 
desvergonzadamente é sin hacer acato, que 
su Señor les enviaba á decir que no fuése-
mos á su ciudad, por que no tema que dar-
nos de comer, é que luego se querian vol-
ver á México con la respuesta. fí como a-
quello vió Cortes, le pareció mal su plática 
é con palabras blandas dijo á los embajado-
res que se maravillaba de tan gran Señor, 
como es Montezuma, tener tantos acuer-
dos.'' 

Octubre, fines. Carnicería en Cholula. 
Cortes supo i en parte vió que todos los 
cholulenses estaban secretamente sobre las 
armas; que de un ejército de 20,000 azte-
cas enviado por Motecuhzoma, parte estaba 
a media legua de Cholula i parte dentro de 
la ciudad secretamente; que cholulenses i 
aztecas estaban conjurados para acorralar a 
los españoles i matarlos a todos, a excep-
ción de algunos que reservarían para sacri-

yor de lo alto, y Tláqviaeh, el mayor de lo bajo. 
Para la guerra se nombraba un capitan general, en-
tetídiendo en los uegooios civiles un Consejo com-
puesto de' seis nobles." 

fi cari os en Cholula a Qaetzalcoatl i otros pa-
ra sacrificarlos a HuiizilopochtH en el tem-
plo mayor de México; que algunas callas 
estaban cerradas con vigas; que en la calle 
donde según su plan correrían los españoles, 
habia en el suelo hoyos con estacas cubier-
tas lijeramente con tierra, rara que cayesen 
i se mancasen los caballos, i que en todas 
las azoteas habia trincheras i montones de 
piedras. Cortes suplicó a los senadores de 
Cholula que le prestasen a sus principa les 
guerreros i parte de su ejército para que lo 
acompañasen eu su salida de Cholula i par-
tida para México, i ellos aceptaron con-mu-
cho gusto, viendo que aquello era mui apro-
pósito para la ejecución de su plan (l). Cor-
tes señaló corno punto de reunión para la 
partida el inr.-ienso atrio del templo de Qua-
tzalcoatl, colocó alli al ejército español i a la 

(1) Dice Bernal Diaz: "y cuando amaneció era 
cosa de ver la priesa que traiau los Caciques y Pa-
pas con los indios de guerra, con muchísimas risa-
das y muy contentos, como si x¿i nos tuvieran meti-
dos en el garlito ó redes, é trtijeron mas indios <¡c 
guewa que les pedimos, que no cupieron en los pa-
tios (atrio del templo de Quetiútcpall], pnr muy 
grandes que son. " . 
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flor del ejército cholulense en que estaban 
los principales capitanes de la República;, 
situó en las puertas del atrio a algunos de 
los capitanes españoles de infantería, con 
orden de no dejar salir a nadie i matar a 
los que tratasen de huir por dichas puertas; 
i despues de haber acorralado con esta es-
tratajema a la mayoría del ejército cholu-
lense, el conquistador con su ejército, com-
puesto de españoles, indios de Cuba, toto-
nacas i aztecas i especialmente con su caba-
llería i artillería, hizo una espantosa carni-
cería en el atrio i en toda la ciudad de Cho-
lula, en todos los que encontró con las a r -
mas en la mano, i quemó algunos templos i 
palacios. A una señal convenida, que era 
el disparo de un arcabuz, vinieron todos 
los tlaxcaltecas i otomies i completaron la 
matanza i saquearon toda la ciudad, adqui-
riendo grandes riquezas. De los sacerdotes,, 
unos fueron pasados a cuchillo, otros, vien-
do irremediable el fin de la Eepüblica i de 
la religión de sus antepasados, se arrojaron 
de cabeza de lo alto del templo de Quetzal-
coatí i otros lograron su salvación con la fu-
ga. Desapareció el1 venerando ídolo de Que-
tzalcoatl por que lo quitaron los sacerdotes, 

fuese que lo enterrasen para libertarlo de 
la espada de Cortes, fuese que lo destruye-
sen, por haber perdido la fé en él en razón 
de no haber libertado la ciudad, como cree 
Bernal Diaz: ello es que no se volvió a v£r 
el famoso ídolo ni a saberse mas de él. El 
resultado de esta sangrienta jornada fué 
que los senadores i toda la República de 
Cholula se sometió a Cortes, confesando la 
traición i conjuración i echando la culpa de 
ella a Motecuhzoma i a los mexicanos (lo 
que Cortes disimuló por coger mejor a Mo-
tecuhzoma) i rindió vasallaje al rey de Es-
paña. (1). 

(1) . Cortes en su Carta 2 ? citada dice: "y dí-
mosles tal mano, que en dos horas murieron mas de 
tres mil hombres... é hice poner fuego á algunas 
torres y casas fuertes, donde se defendían y nos o -
fendian." 

Bernal Diaz dice: "esta cosa ó castigo de Cholula 
fué sabido en todas las provincias (naciones) de la 
Nueva España. Y si de antes teníamos fama de 
esforzados, y habían sabido de las guerras de Po-
tonchan y Tabasco y de Cingapacinga y lo dé Tlas-
cala y nos llamaban Teules, que es nombre como 
sus Dioses 6 cosas malas, desda ahi adelante nos t e -
nían por adivinos, y decían que no 6e nos podria en-
cubrir cosa ninguna mala que contra nosotros trata-



Octubre, finés. Mensajes entre Cortes i 
Motecuhzoma. Dice Bernal Díaz: "Como 
habian ya pasado catorce dias que es tába-
mos en Cholu la . . . fué acordado que blan-
da y amorosamente enviásemos á decir al 
gran Montezuma, que para cumplir con lo 
que Nuestro Rey y Señor nos envió á estas 
p a r t e s . . . luego nos partimos para su eiu-
dad. / . Como el gran Montezuma hubo to-
mado otra vez consejo con sus Huichilobos 
Huitzilopochtli é Papas é Capitanes-, y to-
dos le aconsejaron que nos dejase entrar en 
su ciudad é que alli nos mataría á su salvo 
. . . envió seis principales con un presente 
de oro y joyas de mucha diversidad de-he-
churas, que valdría, á lo que juzgaban, so-

sen que no lo supiésemos.-
La carnicería de Cholula fué reprobada por Fray-

Bartolomé (le Las Casas i aprobada por el misionero 
franciscano Motolinia (Pernal Díaz, capítulo 83), 
perpetuo rival de Las Casas, i los demás historiado-
res están divididos en sus juicios críticos de este 
hecho. Unos Anales no permiten escribir mucho i 
le tienen cerrada la puerta a la filosofía de la histo-
ria, sino es por medio de pinceladas; baste decir que-
el hecho, considerado bajo sus aspectos político i> 
militar, fué una de las hazañas mas admirables del 
oaudillo español. 

bre dos mil pesos, y también envió ciertas 
cargas de mantas muy ricas de primas labo^-
res; 6 cuando aquellos principales llegaron 
ante Cortes con el presente, besaron la tie-
rra con la mano, y con gran acato como en-
tre ellos se usa dijeron: "Malinche, nues-
tro Señor el gran Montezuma te envía 
este presente y dice que lo recibas con el 
amor grande que te tiene é á tedos vues-
tros hermano^, é que le pesa del enojo que 
les dieron los de Cholula.... é que tuviése-
mos por muy cierto que era nuestro amigo, 
é que vamos (vayamos) á su ciudad cuando 
quisiéremos. . . el Capitan les dió buena res-
puesta y' muy amorosa, y mandó que se 
quedasen tres mensajeros de los que vinie-
ron con el presente para que fuesen conno» 
sotros por guias ( i ) , y los otros tres volvie-
ron con la respuesta á su Señor y le avisa-
ron que ya íbamos camino. Y despues que 
aquella nuestra partida entendieron los Ca-
ciques mayores de Tlascala -que se decían 
Xieotenga el viejo é ciego yMaseescaci, los 

cuales se nombraron otras veces, les pesó 

(1) Cortes ya mandaba a los mexicanos, aun -a 
•los quo pertenecían a la primera nobleza i eran em-
bajadores, como si' fueran sus subditos. 



en el alma ó enviaron á decir á Cortes que 
ya le habian dicho muchas veces que mira-
se lo que hacia, é se guardase de entrar en 
tan grande ciudad donde habia tantas fuer-
zas y tanta multitud • de guerreros, por. que 
un dia y otro nos darian guerra é temían 
que no podríamos salir con las vidas, é que 
por la buena voluntad que nos tienen, que 
ellos quieren enviar diez mil hombres . . . 
Cortes les agradeció mucho sp buena volun-
tad y les d i j o — que solamente habia me-
nester mil hombres para llevar los tepuz-
ques (cañones) é fardaje é para adobar algu-
nos caminos . . . y luego despacharon los 
mil indios.'' 

Octubre, 31. Separación de los cempoal-
tecas nobles de Cortes en Cholula, cuando 
lo vieron resuelto i preparado a marchar a 
México. Dice Bernal Diaz: "-ó ya que está-
bamos muy á punto para caminar, vinieron 
á Cortes los Caciques é todos los mas pr in-
cipales guerreros de Cempoal que apdaban 
en nuestra compañía y nos sirvieron muy 
bien y lealmente, ó dijeron que se querían 
volver á Cempoal y que no pasarían de Cho-
lula adelante para ir á México, por que cier-
to tenían que si allá iban, que habian de 

-

morir ellos y nosotros . . .é como aquello vió 
Cortes, dijo: Nunca Dios quiera que noso-
tros llevemos por fuerza á esos indios que 
tan bien nos han servido. . . . y escribió (con . 
los cempoaltecas) al Tiniente Juan de Es-
calante que dejábamos por Capitan y era en 
aquella sazón Alguacil mayor, todo lo que 
nos habia acaecido y como ya íbamos cami-
no de México, é que mirase muy bien por 
todos los vecinos, ó se velase, que siempre 
estuviese de dia y de uoche con gran cuiua' 
do." 

Noviembre, 1 ? Salió Cortes de Cholula 
para México con un ejército compuesto de 
cosa de 445 españoles i mas de 4,000 indios. 
Cortes en su Carta 2 f citada, dice; "lleva-
ba conmigo mas de cuatro mil indios de los 
naturales destas provincias de Tlascaltecal 
y Guasucingo y Churultecal y Cempoal" 
(1). Ese dia rindieron la jornada en Izcal-
pan (hoi Calpan en el Estado de Puebla), 
pueblo perteneciente a la República de Hue-
xotzinco, situado al pié del Popocatepetl 

(1) No Be separaron pues en Cholula mas que 
los totonacas nobles; mas el grueso-del ejército toto-
naca siguió acompañando a Cortes. 



Noviembre, 2. Jornada de Izealpan a I 
thualco, pueblo situado en la cumbre de la 
sierra que circunda el Valle de México, en 

• una meso ta entre el Popocatepetl i el Ixta-
cihuatl. 

Noviembré, 3. Jornada de Ithualco a A-
mecameca. Poco despues de haber salido 
de Ithualco se presentó a los atónitos espa-
ñoles el panorama mas hermoso del mundo: 
la gran Tenochtitlan en medio de sus lagu-
nas i las inumerables ciudades, pueblos i Ca-
seríos del Valle de México. Alli recibió 
Cortes otra embajada de Motecuhzoma. Di-
ce Bernal Díaz: "Ya que estábamos de par-
t ida para ir nuestro camino á México, vi-
nieron ante Cortes cuatro principales mexi-
canos que envió Montezuma y trujeron un 
presente de oro y mantas, y despues de he-
cho su acato como lo tenían de costumbre, 
dijeron: "Malinche, este presente te envia 
nuestro Señor el gran Montezuma- y dice 
que le pesa mucho por el trabajo que habéis 
pasado en venir de tan lejas tierras á le vér, 
y que ya te ha enviado á decir otra vez que 
te dará mucho oro y plata y chalchihuis'en 
tributo para vuestro Emperador y para vos 
y los demás Teules que traes, v que no ven-

gas á México : ahora n u e v a m e n t e t e p ide 
por merced que no pases de aqui ade lan te , 
sino que t e vuelvas por donde ven'iste, q u e 
ól t e p r o m e t e de t e enviar al p u e r t o m u c h a 
can t idad de oro y plata y ricas p iedras pa ra 
ese v u e s t r o R e y , y para tí te dará q u a t r o 
ca r ca s de oro, y para cada uno de t u s h e r -
m a n o s una carga (1); por que ir á México, 

(1) Aqui me ocurre una duda i reflexión que 
no he visto en ninguno de los muchos historiadores 
de México que he leido ni se encuentra en alguno 
que yo sepa, i es la siguiente. ¿Como Motecuhzo-
ma, que había tenido noticia de la expedición de 
Hernández, de Córdoba, que cuando Juan de Grijal-
va había pasado en sus naves frente a las costas me-
xicanas va tenia en ellas a sus emisarios, que ape-
nas el mismo Grijaiva habia desembarcado en San 
Juan de Ulna lo habia sabido, que pronto había sa-
bido lo de Tabasco, que apenas Cortes había apor-
tado a las playas mexicanas lo había sabido que por 
medio de sus muchos ratones ((como llamaban en la 
lengua azteca a las espías por su secreto i sagaci-
dad! estaba pendiente de todos los pasos i accione» 
de Cortes, como, repito, no sabia que Cortes había 
echado a pique todas sus naves a excepción de una, 
que en esta se habia ido parte de los españoles i 
que a la sazón no se veia en el mar ninguna nave? 
•Como decia a Cortes que se fuese a llevar e. p re -

sente a su rei?¿Como no sabia Motecuhzoma esos he-
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es éxcüsada t u e n t r a d a den t ro , qüó t o d o s 
sus vasallos e s t án pues tos en a r m a s pa ra no 
os de ja r en t ra r . Y demás des to que no te-
n ia camino, sino m u y angos to , ni bas t imen-
t o s que comiésemos, y d i jo o t ras m u c h a s 
razones y inconvenien tes pa ra que-no pasá-
semos de alli; é Cor tes . - , les respondió q u e 
se maravi l laba del Señor M o n t e z u m a , h a -
biéndose dado por nues t ro amigo y s iendo 
t a n g r a n Señor , t e n e r t a n t a s mudanzas , que 
u n a s veces dice uno y o t r a s envia á m a n d a r 
a l c o n t r a r i o . . . y que de u n a m a n e r a {por 
paz) ó o t r a {por guerra) que hab iamos d e 
e n t r a r en su ciudad, y desde alli a d e l a n t e 
no le enviase mas excusas sobre aquel caso, 
por que le h a de ver y hab la r . ' ' 

N o v i e m b r e , 4 i 5. E l e jérc i to español 
permanec ió en A m e c a m e c a . E l conquis ta -
d o r en su C a r t a 2 ? c i tada dice;' " E l Señor 

chos que habian pasado hacia cerca de cuatro meses 
i en sus propios dominios, en ios cuales, a saber, en 
la costa del actual Estado de Veracruz, tenia ¡nume-
rables subditos fieles que podian habérselo avisado? 
Si Motecuhzoma no sabia esos hechos, ¿como nin-
gún historiador nota esa admirable ignorancia?; i si 
los sabia, ¿como ningún historiador observa esta no-
table perfidia? 
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des ta provinc ia y pueb lo me dió h a s t a cua-
r e n t a esclavas y t r e s mil cas te l lanos" (1) . 

(1) Moneda. El historiador misionero Duran 
respecto de las esclavas dice: "todas muy galanas y 
bien vestidas y aderezadas, atados á las espaldas 
muy ricos plumajes y en las cabezas, todas el cabe-
llo tendido, y en los carrillos puesto su color, que 
las hermoseaba mucho; los soldados las recibieron 
con agimiento de gracias." 

Orozco y Berra, apoyado en los historiadores^an-
tiguos Bernal Diaz, Herrera, Duran i Torquemada, di-
ce: "Luego que los de Amaquemecan (.Amecameca) 
pudieron explayarse con los blancos, juntos con los 
de Tlalmanalco y de Chalco, quejáronse amarga-
mente de las exacciones de los recaudadores mexica, 
de lo excesivo délos tributos, de lo muy pesado del 
gobierno de Motecuhzoma; Cortes les ofreció reme-
diar sus males diciéndoles "como veniamos á des-
hacer agravios y robos" en virtud de lo cual aque-
llos señores prometieron obediencia, recibiendo en 
cambio la protección de los Teules cuando k oca-
6Íon se presentara. Así, el despotismo mexicano y 
la falta de vínculos entre los elementos de la mo-
narquía, hacían de cada pueblo pisado por los inva-
sores un firme aliado y un enemigo enconoso de Mé-
xico; aumentaba el poder de los Teules en razón in-
versa de como disminuía el de Motecuhzoma. En 
los dos dias que los castellanos permanecieron en 
Amaquemecan fueron abundantemente asistidos y 
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Noviembre, 6. Jornada de Amecaraeca 

a Avotzinco, pueblo s i tuado ' junto a las 
márgenes meridionales del lago de Chalco, 

Noviembre, 7. Jornada de Ayotzinco a 
Itztapalapa. Ultima embajada de Mote-
cuhzoma a Cortes por medio de' Cacama-
tzin, al salir el ejército de Ayotzinco. Dice 
Bernal Díaz: "llegó (Cacamatzin) con el 
mayor fausto y grandeza que ningún Señor 
de los mexicanos habíamos visto traer; por 
que venia en andas muy ricas, labradas de 
plumas verdes y mucha argentería (muchos 
adornos de pipía) y otras ricas piedras en-
gastadas en ciertas arboledas de oro, que en 
ellas traía hechas de oro; y traían las andas 
ocho principales, y todos decían que eran 
Señores de pueblos; é ya que llegaron cer-
ca del aposento donde estaba Cortes, le a-
yudaron á salir de las andas, y le barrieron 
el suelo, y le quitaban las pajas por donde 
habia de pasar, y desque llegaron an te nues-
tro Capitan, le hicieron grande acato y el 

regalados." Permanecieron dos dias preparándose 
para /a entrada en México: descansando í compo-
niendo el calzado, las demás piezas del vestido i so-
bre todo las armas. 

Cacamatzin le dijo: Malinche, acjui venimos 
yo y estos Señores á te servir, é hacerte dar 
todo lo que hubieres menester para tí y tus 
compañeros, y meteros en vuestras casas, 
que es nuestra ciudad, por que asi nos es 
mandado por nuestro Señor el gran Monte-
z u m a — Y oomo el Cacamatzin hubo dicho 
su razonamiento, Cortes le abrazó y le hizo 
muchas caricias á él y á todos los mas prin-
cipales, y le dió tres piedras que se llaman 
margajitas, que tienen dentro de sí muchas 
pinturas de diversos colores (adornos de vi-
drio), é á los demás principales se les dió 
diamantes azules [cuentas de vidrio']... Y 
acabada la platica.luego nos partimos, é co-
mo liabian venido aquellos Caciques que di-
cho tengo, traían mucha gente consigo y de 
otros muchos pueblos que estad en aquella 
comarca que salian á vérnos, todos los ca-
minos estaban llenos dellos: y otro dia por 
la mañana llegamos á la calzada ancha, que 
íbamos camino de Iztapalapa; y desde que 
vimos tantas ciudades y villas pobladas en 
el agua y en tierra firme otras grandes po-
blaciones y aquella calzada tan derecha por 
nivel como iba á México, nos quedamos ad-
mirados y decíamos que parecía á las cosa« 



de encantamento que cuentan en el libro de 
Amadis, por las grandes torres y Óues y e-
dificios que tenian dentro en el agua y todas 
de cal y cante; y aun algunos de nuestros 
soldados decían que si aquello que veian si 
era entre sueños . . . Pues desque llégamos 
cerca de Iztapalapa, ver la grandeza de o-
tros Caciques que nos salieron á recibir, que 
fué el Señor del. pueblo que se decia Coad-
lavaca (Cuitlahuatzin) -y el Señor de Cu-
yoacan, que entrambos eran deudos muy 
cercanos del Montezuma, y de cuando en-
tramos en aquella villa de Iztapalapa, de la 
manera de los palacios en que nos aposen-
taron, de cuan grandes y bien labrados eran 
de cantería muy prima, y la madera de ce-
dros y de otros buenos árboles olorosos, con 
grandes patios é cuartos, cosas muy de ver 
y entoldados (cielos rasos) con paramentos 
de algodon ' finas colchas bordadas de colo-
res]. Despues de bien visto todo aquello 
fuimos á la huerta y jardín, que fué cosa 
muy admirable vello y pasallo, que no me 
hartaba de mirallo, y vér la diversidad de 
árboles y los olores que cada uno tenia, y 
andenes llenos de rosas y flores, y muchos 
frutales, y rosales de la tierra, y un están-

que de agua dulce; y otra cosa de vér, que 
podrian entrar en el vergel grandes canoas 
desde la laguna por una abertura que tenia 
hecha sin saltar en tierra; y todo muy en-
calado y lucido de muchas maneras de pie-
dras y pinturas en ellas, que había harto 
que ponderar, y de las aves de muchas ra-
leas que entraban en el estanque. Digo o-
tra vez que lo estuve mirando, y no crei 
que en el mundo hubiese otras tierras desr 
cubiertas como estas, por que en aquel tiem-
po no habia Perú ni memoria dél. Agora 
toda esta villa está por el suelo perdida, que 
no hay cosa en pié. Pasemos adelante y di-
ré como trujeron un presente de oro los Ca-
ciques de aquella ciudad y los de Cuyoacan, 
que valia sobre dos mil pesos; y Cortes les 
dió muchas gracias por ello y les mostró 
grande amor, y se les dijo uon nuestras len-
guas las cosas tocantes á nuestra Santa Fé, 
y se les decían) el gran poder de Nuestro 
Señor el Emperador" (1). 

(1) Cortes en su Carta 2 ? citada dice: " E lie 
gado á esta ciudad de Iztapalapan, me salió á reci-
bir algo fuera della el Señor y otro de una gran ciu-
dad que está cerca della, que será obra de trés le -
guas que se llama Calnaalcann (Coyoacan), y otros 



Noviembre, principios. Batalla ganada 
por Juan de Escalante a la cabeza de sus es-
pañoles i de 2,000 totonacas, a Cúauhpopo-
ca, cacique azteca, de Nauhtla i Tochpaa 
[1] a la cabaza de un número mucho ma-
yor de aztecas. Enda acción salieron gra-
vemente heridos Escalante i siete españoles, 
de los qué, Escalante i seis españoles mu-
rieron de las heridas en la Villa Rica de la 
Veracruz, apenas vplvieron a ella, i al otro 
español lo hicieron prisionero los aztecas, i 
cuando lo llevaban a México para sacrificai-
lo a Huitzilopoc/illi, murió en el camino de 
las heridas, por lo qué le cortaron la cabe-
za i se la llevaron a Motecuhzoma, quien 
mandó que no se colocára aquella cabeza en 

muchos Señores que alli me estaban esperando é 
me dieron hasta tres ó cuatro mil castellanos y al-
gunas esclavas y ropa, é me hicieron muy buen aco-
gimiento . . . Tiene el Señor della unas casas nue-
vas que aun no están acabadas, que son tan buenas 
como las mejores de España, digo de grandes y bien 
labradas, asi de obra de cantería como de carpinte-
ría y suelos y cumplimentes para todo género de 
servicio de casa.'' 

(1) Hoi Naut'ia i Tuzpan en el Estado de Vera-
cruz. Los españoles llamaron a Nauhtla Almería. 

ningún templo de la capital de México, sino 
en otro de fuera. La cara de este español, 
el cual se apellidaba Arguello., fué la prime-
ra'cara de español que conoció Motecuhzo- . 
ma. 

Noviembre, 8, en la mañana. Salida de 
Itztapalapa i entrada solemne en México. 
Dice Bernal Diaz: "Luego otro dia de ma-
ñana partimos de Iztapalapa, muy acompa-
ñados de aquellos grandes Caciques que a -
tras he dicho. Ibamos por nuestra calzada 
adelante, la cual es ancha de ocho pasos, y 
va tan derecha á la ciudad de México, que 
rae parece que no se tuerce poco ni mucho 
[1]; é puesto que es bien ancha, to8a iba 
llena de aquellas gentes, que no cabían u -
nos que entraban en México y otros que sa-
lían, que nos venían á vér, que no nos po-
diamos rodear de tantos como vinieron, por 
que estaban llenas las torres é Cues y en 
las canoas y de todas partes de la laguna; 
y no era cosa de maravillar, por que jamas 
habían visto caballos, ni hombres como ne-

(1) Cortes en su Carta 2 ? citada dice de esta 
calzada: "pueden ir por toda ella ocho de caballo á 
la par." 



sotros. Y de que vimos cosas tan admira-
bles, no sabíamos que nos decir, ó si era ver-
dad lo que por delante parecía, que por una 
parte en tierra habia grandes ciudades y en 
a laguna otras muchas, é viamoslo todo 

lleno de canoas, y en la calzada muchas 
puentes de trecho á trecho, y por delante 
estaba la gran ciudad de México, y nosotros 
aun no llegábamos á cuatrocientos y cin-
cuenta so ldados . . . Miren los curiosos lec-
tores esto que escribo, si- habia bien que 
ponderar en ello, ¿qué hombres ha habido 
en el universo que tal atrevimiento tuvie-
sen? (1). Pasemos adelante y vamos por 
nuestra calzada. Ya que llegábamos donde 
se aparta otra calzadilía que iba á Cuyoa-
can, que es otra ciudad á donde estaban li-
nas como torres que eran sus adoratOrios, 
vinieron muchos principales y Caciques con 
muy ricas mantas sobre sí, con galania y li-
breas diferenciadas las de los unos Caciques 
ú los otros, y las calzadas llenas deilos, y a-

(1) Orozco y Berra dice: "La justicia EOS hace 
pregunta* con el cronista conquistador: "¿qué hom-
bres ha habido en el universo que tal atrevimiento 
tuviesen?" 

quellos grandes Caciques enviaba el gran 
Montezuma delante á recibirnos y asi como 
llegaban delante de Cortes, decian en sus 
lenguas que fuésemos bien venidos y en se-
ñal de paz tocaban con la mano en el suelo 
y besaban la tierra con la mesma mano (1). 

(1)^ Cortes en su Carta 2 ? citada dice: " E asi 
seguí la dicha calzada, y á media legua antes de lle-
gar al cuerpo de la ciudad de Temixtitan (Tenoch-
titlan) á la entrada de otra calzada que viene á dar 
de tierra firme á esta otra, está un muy fuerte ba-
luarte con dos torres, cercado de muros de dos esta-
dos con su pretil almenado por toda la cerca que to-
ma con ambas calzadas, y no tiene mas de dos puer-
tas, una por do entran y otra por do salen, aqui me 
salieron á ver y hablar fasta mil hombres principa-
les, ciudadanos de la dicha ciudad, todos vestidos de 
una manera y hábito, y según sus costumbres bien 
rico y llegados á me fablar, cada uno por si facia, 
en llegando á mí, una ceremonia que entre ellos se 
usa mucho, que ponía cada uno la mano en tierra y 
la besaba, y asi estuve esperando casi una hora fasta 
que cada uno ficiese su ceremonia." 

Sobre esas torres que dice Bernal Diaz i fuerte 
baluarte que dice Cortes, dice Orozco y Berra: "e s -
te fuerte era llamado por los mexica Xoloc... esta-
ba en donde hoy la garita de San Antonio Abad." 
El conocimiento de estas localidades, que a algunos-



Asi qué estuvimos detenidos un buen rato, 
y desde alli se adelantaron el Cacamaean 
(Cacamatzin), Señor de Tezcuco, y el Se-
ñor de Iztapalapa y el Señor de Tacuba y 

. el Señor de Cuyoaean á encontrarse con «1 
gran Montezuma, que venia cerca en ricas 
andas, acompañado de otros grandes Seño-
res y Caciques que tenian vasallos; é ya que 
llegábamos cerca de México, á donde esta-
ban otras torrecillas, se apeó el gran Mon-
tezuma de las andas y traíanle del brazo a-
quellos grandes Caciques debajo de un pa-
lio muy riquísimo á maravilla, y la color con 
plumas verdes con grandes labores de oro, 
con mucha argentería y perlas y piedras 
chalchihuis, que colgaban de unas como bor-
daduras, que hubo mucho que mirar en e -
]lo; y el gran Montezuma venia muy rica-
mente ataviado"'según su usanza, y traía 
calzados unas como cotaras (1), que asi se 
dice los que se calzan, las zuelas de oro, y 
muy preciada pedreria encima en ellas; é los 

lectores parecerán" minuciosidades inútiles, es muí 
importante para entender la historia de la Conquis-
ta de México. En ese fuerte de Xoloc pasaron des-
pués hechos mui notables. 

(1) Sandalias altas. 

cuatro Señores que le traian del brazo, ve-
nían con rica manera de vestidos á su usan-
za, que parece se los tenian aparejados en 
el camino para entrar con su Señor, que no 
traian los vestidos con que nos fueron á re-
cibir, y venían, sin aquellos grandes Seño-
res, otros grandes Caciques que traian el 
palio sobre sus cabezas y otros muchos Se -
ñores que venian delante del gran Monte-
zuma barriendo el suelo por donde había de 
pisar, y le ponían mantas por que no pisa-
se la tierra. Todos estos Señores ni por pen-
samiento le miraban á la cara, sino los ojos ba^ 
jos é con mucho acato, excepto aquellos cua-
tro deudos y sobrinos suyos que le llevaban, 
del brazo (í). E como Cortes vió y enten-
dió é le dijeron que venia el gran Montezu-
ma. se apeó del caballo y desque llegó cerca 
de Montezuma, á una se hicieron graudes a-
catos; el Montezuma le dió el bien venido e 
nuestro Cortes le respondió con Doña Mari-

(1) Cortes en su Carta citada dice: "Nos salió á 
recibir aquel Señor Muteczuma con fasta doscientos 
Señores, todos descalzos y vestidos de otra librea o 
manera de ropa, asimismo bien rica á su uso y mas 
que la de los otros; y venian en dos procesiones muy 
arrimados á las paredes de la calle.' 



na que él fuese el muy bien estado. E pa-
réceme que el Cortes con la lengua Doña 
Marina que iba junto á Cortes le daba la 
mano derecha, y el Montezuma no la quiso 
é se la dió á Cortes (1); y entonces sacó Cor-
tes un collar que traia muy á la mano d e li-
nas piedras de vidrio, que ya he dicho que 
se dicen margajitas, que tienen dentro mu-
chos colores ó diversidad de labores y venia 
ensartado en unos cordones de oro con al-
mizcle por que diesen buen olor, y se le e-
chó al cuello al.gran Montezuma, y cuando 
se lo puso le iba á abrazar, y aquellos gran-
des Señores que iban con el Montezuma le 
tuvieron el brazo á Cortes que no le abra-
zase, por que lo tenían por menosprecio; y 
luego Cortes con la lengua Doña Marina fe 
dijo que holgaba agora su corazon en haber 
visto un tan gran príncipe y que le tenia 
en gran merced la venida de su persona á le 
recibir y las mercedes que le hace á la con-
tina. E entonces el Montezuma le dijo o-
tras palabras de buen comedimiento,' é man-
dó á dos de sus sobrinos de los que le traían 
del brazo, que era el Señor de Tezcuco y el 
Señor de Cuyoacan, que se fuesen con lioso 

(1) Mucha audacia tenia la Malintzin. 

tros hasta aposentarnos; y el Montezuma 
con los otros dos de sus parientes Cuedla-
taca y el Señor de Tacuba que le acompa-
ñaban, se volvió á la ciudad y también se 
volvieron con él todas aquellas grandes com-
pañías de Caciques y principales que le ha-
bian venido á acompañar, é cuando se vol-
vían con su Señor, estábamoslos mirando 
como iban todos, los ojos'puestos en tierra, 
sin miralle y muy arimados á la pared y con 
gran acato le acompañaban; y asi tuvimos 
íugar nosotros de entrar por las calles de 
México sin tener tanto embarazo. ¿Quien 
podrá decir la multitud de hombres y muje-
res y muchachos que estaban en las calles é 
azoteas y en canoas en aquellas acequias 
que nos salian á mirar? Era cosa de notar, 
que agora que lo estoy escribiendo se me 
representa delante de mis ojos como si ayer 
fuera" (1). 

(1) Retrato de Motecuhzoma que hace Bernal Díaz. 
• Seria el gran Montezuma de edad de hasta cua-
renta af os°y de buena estatura y bien proporciona-
do é cenceño é pocas carnes, y la color no muy mo-
reno, sino propia color y matiz de indio (color de ca-
nela), v traía los cabellos no muy largos, sino cuan-
to le cubrían las orejas, é pocas barbas, prietas y 



volvamos á nues t ra en t r ada en Méxi-
co: nos l levaron á aposen ta r á n u e s t r a s 
g r a n d e s casas d o n d e habia aposen tos pa ra 
t o d o s nosotros, que habian sido de su padre 
del g r a n M o n t e z u m a , que se dee ia A x a y a -
ca ( A x a y a c a l l ) , á donde en aquel la sazón 
t en i a el g ran M o n t e z u m a sus ado ra to r io s 
de ídolos . . . nos l levaron á a p o s e n t a r 
á aque l la casa por causa que nos l lama-
ban T e u l e s é por ta les n o s t en i an , que 
e s tuv iésemos e n t r e sus ídolos . . . alli nos 
l levaron donde ten ia hechos g r a n d e s es t ra -
dos y salas m u y en to ldadas de p a r a m e n t o s 
de la t i e r r a pa ra nues t ro Capi tan , y pa ra ca-
da u n o de noso t ros o t r a s camas de e s t e ras 
y unos toldillos e n c i m a . . . y todos aquel los 
palacios m u y lucidos y encalados y bar r idos 
y enramados . Y como l legamos y e n t r a m o s 
en u n g ran pat io , luego tomó por la mano 
el g r a n M o n t e z u m a á nues t ro Capi tan , que 

bien puestas é raras, y el rostro algo largo é alegre 
é los ojos de buena manera, é mostraba en su perso-
na en el mirar, por un cabo amor 6 cuando era me-
nester gravedad. Era muy pulido y limpio, bañá-
base cada dia una vez á la tarde." 

El encuentro de Cortes i Motecuhzoma fué en la 
calle del Puente de Jesús. (Sahaguo). 

allí lo es tuvo esperaudo y le m e t i ó en el a-
posento y sala donde habia de posar , q u e la 
tenia m u y r i c a m e n t e a d e r e z a d a . . . y t en i a 
apare jado un m u y rico collar d e oro d e h e -
chura de camarones , obra m u y marav i l losa , 
y el mismo M o n t e z u m a se le echó al cue l lo 
á nues t ro Cap i t an C o r t e s . . . y c u a n d o se 
lo hubo puesto, C o r t e s le dió las g rac ias con 
mues t r a s lenguas , é di jo M o n t e z u m a : "Ma-
linche, en vues t ra casa estáis vos y v u e s t r o s 
he rmanos , descansad, y luego se f u é a sus 
palacios, que no e s t aban le jos ; y noso t ros 
r epa r t imos nues t ros a p o s e n t o s p o r cap i ta -
nías é nues t ra ar t i l ler ía a s e s t a d a en p a r t e 
conveniente , y m u y bien p la t i cado la o rden 
que en todo habiamos de t ene r , y e s t a r m u y 
apercibidos a , i los de á cabal lo como todos 
nues t ros soldados; y nos t e m a n a p a r e j a d a u-
na m u y suntuosa comida a su uso o cos tum-
bre, oue luego comimos. Y f u é e s t a nues-
t r a venturosa y a t r ev ida e n t r a d a en la g r a n 
ciudad de Temis t i t an , Méx ico a ocho d í a s 
del mes de N o v i e m b r e , año de N u e s t r o Sal-
vador J e suc r i s t o de mil y q u i n i e n t o s y diez 
y nueve a ñ o s ' (!)• 

(1) Orozco y Berra dice: "Precediendo algún tie-



cho Motecuhzoma, siguiéndolo Cortes con sus tro-
pas, anduvieron la calle adelante, penetraron en la 
plaza mayor de la ciudad, pasaron al frente de las 
casas de Motecuhzoma v del templo mavor, hasta 
i legar al palacio de Aypyacatl, lugar destinado al 
alojamiento de los castellanos. Para podernos dar 
cuenta de estos y de los acontecimientos posteriores 
debemos ir fijando la topografía de la ciudad azteca' 
ü-1 palacio donde vivia Motecuhzoma á la llegada do 
los castellanos, ocupaba el lugar del actual palacio 
nacional con la manzana de la Universidad y casas 
contiguas, mas la plaza denominada del Volador - v 
atravesaba de E. á O., por donde hoy se encuentra 
i* calle de Meleros, la contigua acequia, que en es-
ta dirección corría por la ciudad. En la ciudad mo-
derna llamáronse Casas nuevas de Motecuhzoma 
pertenecieron á Don Hernando Cortes v este las 
vendiu al Rey de España en cantidad de 34 00¡> 
castellanos, por escritura fechada en Madrid á 20 

E ü e r o d e MM- (Ramírez, Notas y Aclaracio-
nes, pag. 103. García Icazbalceta, Diálogos de 
Cervantes pag. 182). En cuanto á las Casas vieja.* 
de Motecuhzoma ó palacio de Motecuhzoma I ocu-
paban las manzanas terminadas por las calles del 
Empedradillo, Tacuba, San José el Real y primera 
y segunda de Plateros. Pertenecieron igualmente 
a Don Hernando Cortes, las ocuparon las audiencias 
y primeros vireyes, y aunque pretendió comprarlas 

r ey <*e España, abandonó el intento prefiriendo 

las Casas nuevas: se distingue el sitio por el Monte-
pío y la Alcaiceria. (Ramírez y García Icazbalceta, 
loco cit.— Alaman, Disertaciones, tomo 2 pag. 
203). En cuanto al tercero de los lugares nombra-
dos: "El palacio de Axayacatl, que sirvió de aloja-
miento ó cuartel á los españoles, estaba en la calle 
de Santa Teresa y daba vuelta á la segunda del In-
dio Triste." (Ramírez, Notas, pag. 103.— García 
Icazbalceta, Diálogos, pag. 1 8 5 ) . . . Según los cóm-
putos mas probables la ciudad contaba unos 60,000 
hogares ó 300,000 habitantes.. .los lagos (estaban) 
surcados constantemente por muchos millares de ca-
noas . . . "El circuito de la ciudad, no comprendi-
dos los arrabales, era de mas de nueve millas (tres 
leguas), y el número de las casas 60,000 á lo me-
nos." (Clavijero, tomo 2 pag. 6 7 ) . . . . " P u e -
de tener esta ciudad de Temixtitlan mas de dos le-
guas y media ó acaso tres de circunferencia, poco 
mas ó menos." (El Conquistador Anónimo, apad. 
Garcia Icazbalceta, pag. 390). "Es tan granáe la 
ciudad como Sevilla y Córdoba. Son las calles de 
ella, digo las principales, muy anchas y muy dere-
chas, y algunas destas y todas las demás son la mi-
tad de tierra y por la otra mitad de agua, por la cual 
andan en sus canoas." [Cortes, Cartas de Relación, 
pag. 102)." Tal era la capital de los aztecas (a pe-
sar de los sacrificios humanos), mientras que las ca-
lles de las ciudades de Europa, metaos Madrid, 



"Como el gran Montezuma hubo comido y 
supo que nuestro Capitan y todos nosotros 
asimismo habia buen rato que habíamos he-
cho lo mismo, vino á nuestro aposento con 
gran copia de principales, é todos deudos 
sayos, é Con gran pompa, é como ti Corte» 
le dijeron que venia, le salió á la mitad de 
la sala á le recibir y el Montezuma le tomó 
por la mano, ó trajeron unos como asenta-
dérofi, hechos á su usanza, é muy ricos y la-
brados de muchas maneras con oro, y el 
Montezuma dijo á nuestro Capitan que se 
sentase é se. asentaron entrambos, cada uno 
en el suyo; y luego comenzó el Montezuma 
tm muy buen parlamento é d i j o . . .que ver-
daderamente debe de ser cierto que somos 
Tos que sus antepasados muchos tiempos an-
tes hablan dicho, que vendrian hombres de 
hacia donde sale el sol á señorear aquellas 
t i e r r a s . . . Cortes le respondió con nuestras 
lenguas que consigo siempre estaban, espe-
cial la Doña Marina, y le dijo q u e . . . cier-
tamente veníamos de donde sale el eol y so-
mos vasallos y criados de un gran Señor que 
se dice el Emperador Don C a r l o s . . . que 
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Ha»-wt-»op asTfasig; f(9oc«arr/i BoroñnoM «oí lúa 
Roma,' París i Londre?, eran rnui tcieidas. 

teniendo noticia dél {de Motecuhzomci) y de 
cuan gran Señor es, nos envió á estas par-
tes á le ver é á rogar que sean cristianos 
. . . E acabado este parlamento, tenia aper-
cibido el gran Montezuma muy ricas joyas 
de oro y de muchas hechuras que dió á nues-
tro Capitan, ó asimismo á cada uno de nues-
tros Capitanes dió cositas de oro y t res car-
gas de mantas de labores ricas de pluma, y 
pntre todos los soldado» también nos dió á 
rada uno á dos cargas de mantas . 1. y ha-
bia mandado el Montezuma á sus mayordo-
mos que á nuestro modo y usanza que estu-
viésemos proveídos: que es maiz é piedras 
(metates) é indias para hacer pan (tortillas) 
é gallinas y f ruta y mucha yerba para los 
caballos; y el gran Montezuma se despidió 
con gran ,cortesía de nuestro Capitan y de 
todos nosotros, y salimos con él hasta la ca-

¿m» «o Li W y/ifl QTO3O8 «W « • 

(1) El historiador Sahagan refiere que Mote-
cuh'/.oma dijo a Cortes: " /O Señor nuestro!. . . habéis 
venido á sentaros en vuestro trono y en vuestra si-
lla el cual yo en vuestro nombre he poseído algunos 
días. a r o s Señores (que ya son muertos) le tuvie-
ron antes que yo, el uno qne se llama ltzcoatl, el o-
iro Moctlivecuzoma el viejo y el otro Axayacatly ei 



otro Tízoc y el otro Ahuitzotl... .todos hemos "traí-
do a cuestas á vuestra República y á vuestros vasa-
llos . . . días ha que yo esperaba e s to . . . dias ha que 
mi corazon estaba mirando aquellas partes por don-
de habéis venido. . . lugar á todos escondido... es-
to es por cierto lo que nos dejaron dicho los reyes 
que pasaron." 

Corteg en su Carta 2.% citada refiere que Mote -
cuhzoma le dijo: "Muchos dias ha que por nuestras 
escrituras tenemos de nuestros antepasados noticia 
que yo ni todos los que en esta tierra habitamos no 
somos naturales della, sino extrangero« y venidos á 
ella de partes muy extrañas; é tenemos asimismo 
que a estas partes trajo nuestra generación un Se-
ñor cuyos vasallos todos eran, el cual se volvió á su 
naturaleza (Quetzalcoatl)... E siempre hemos te-
nido que de los que díl descendiesen habian de. ve-
nir á sojuzgar esta tierra y á nosotros como á sus 
vasallos. E según de la parte que vos decis que ve-
nís, que es á do sale el sol, y las cosas que decis des-
te gran Señor ó Rey que acá os envió, creemos v 
tenemos por cierto el ser nuestro Señor natural- en 
éspecial que nos decis que él ha muchos dias que 
tiene noticia de nosotros (Eran mentiras de Cor-
tes). E por tanto vos sed cierto que os obedecere 
mos y tememos por Señor en lugar de ese gran Se-
ñor que decis y que en ello no habia falta ni enga-
ño alguno, é bien podéis en toda la tierra, digo que 
en la que yo en mi señorío poseo, mandar á vuestra 

dicha por el Padre Olmedo en una sala del 
palacio de Axayaeatl sobre una mesa ( l ) . 

Noviembre, 9. Visita de Cortes a Mote-
cuhzoma. Dice Bernal Diaz: "Otro dia a -

voluntad . . . Y entonces alzó las vestiduras y me 
mostró el cuerpo, diciendo á mí: ''veisme aqui que 
soyjde¡[carne y hueso como vos y como cada uno y 
que soy mortal y palpable. Asiéndose él con sus 
manos de los brazos y del cuerpo. . . Yo le respon -
di á todo lo que me dijo satisfaciendo á aquello que 
me pareció que convenia, en especial en hacerle 
creer que Vuestra Majestad era á quien ellos es-
peraban." (Que Carlos V era nieto de Quetzal-
coatí: ja, ja, ja). 

Motecuhzoma no creia pues que los españoles e -
ran dioses, pero sí que eran los hombres extraordi-
narios, profetizados en sus libros sagrados, que de-
bían reinar en lugar de él y de los mexicanos. 

(1) "desde que entramos en la ciudad de Méxi-
co, cuando se decia Misa, hacíamos un altar sobre 
mesas y tornábamos á quitarlo." (Bernal Diaz). 0 -
cho dias deepues, los españoles, por medio de alba-
fiiles aztecas que pidieron i concedió Motecuhzoma, 
hicieron en la misma sala un altar de piedra "é a-
lli se decia Misa cada dia hasta que se acabó el vino, 
que como Cortes y otros Capitanes y el Frayle estu-
vieron malos cuando las guerras de Tlascala, die-
ron priesa al vino que teníamos para Misas." (Ber-
nal Diaz). 



cordú Cortes de ir á los palacios de Monte-
zuma é primero envió á saber que hacia y 
supiese como íbamos, y llevó consigo cuatro 
Capitanes, que fué Pedro de Al varado y 
Juan Yelazquez de León y Diego de Ordas 
é á Gonzalo de Sandoval, y también fuimos 
cinco soldados; y eomo el Montezuma lo su-
po, salió á nos recibir á la mitad de la sala, 
inuy acompañado de sus sobrinos, por quo. 
otros Señores 110 entraban ni comunicaban 
donde el Montezuma estaba, sino era á ne-
gocios importantes, y con gran acato que 
hizo á Cortes y Cortes ¿ él, se tomaron las 
manos é adonde estaba su estrado le hizo 
•sentar á la mano derecha, y asimismo nos 
mandó mentará todos nosotros en asientos 
que allí mandó traer (1); é Cortes le comen-
zó á hacer un razonamiento con nuestras 
lenguas Doña Marina é Aguilar; é dijo que 
ahora que habia venido á vér y á hablar á 
un tan gran Señor como era, estaba descam 
sado y todos nosotros, pues ha cumplido el 
viaje é mando que nuestro gran Rey y Se-

(1) Por que no habia ningún asiento, en razón 
de que nadie se sentaba ni entraba calzado donde 
estaba Motecuhzoma. Mas los españoles sí, por que 
eran descendientes de Quetzalcoat!. 

ñor le mandó, e lo que masle viene á 'decir 
de parte de Nuestro Señor Dios es que ya 
Su Merced habrá entendido de sus embaja-
dores Tendile é Pitalpitoque é Quintalbor, 
cuando nos hizo las mercedes de enviarnos 
la, luna y el sol de oro en el arenal, como 
les dijimos que éramos cristianos é adoramos 
á un solo Dios verdadero que se dice Jesu-
cristo, el cual padeció muerte y pasión por 
nos salvar (1), ; . é aquesta muerte y pasión 
que permitió q,ue así fuese por salvar por e-
11a todo el linaje humano que estaba perdi-
do y que aqueste nuestro Dios resucitó al 
tercero dia y está en los cielos . . . y que a -
quellos que ellos tienen por Dioses, que no 
lo son sino.diablos, que son cosas muy nía--
las y cuales tienen las fguras que peores 
tienen los h e c h o s . . . y luego le dijo, muy 
bien dado á entender, de Ja creación del 
mundo é como todos somos hermanos, h i -
jos de un padre y de una madre que se de-

-iyljjó o/í§ ,ÍSi 803^^507 íol osdob iau 
(1) I también padeció pasión i muerte por el 

sol de Oro i la luna de plata. El blanco de la expe-
dición de Cortes fué México. A los de Cozumel, a 
los de Poton Chan i a los de Tabasco no les ense-
ñó la pasión i muerte de Jesucristo, por que allá 
no habia sol de oro ni luna de plata. 



dan Adán y Eva, écomo tal hermano na es-
tro gran Emperador, doliéndose de la per -
dición de las ánimas, que son muchas la* 
que aquellos sus ídolos llevan al infierno, 
donde arden en vivas llamas, nos envió pa» 
r a que esto que ha oido lo remedie y no a-
doren aquellos ídolos ni les sacrifiquen mas 
indios; y mas dijo, que el tiempo andando 
enviaría nuestro Rey y Señor unos hombrea 
que entre nosotros, viven muy santamente, 
mejores que nosotros, para que se lo den á 
entender ( 1 ) . . . y el Montezuma respon-
dió: Señor Malinche, muy bien entendido 
tengo vuestras pláticas y razonamientos an-
tes de agora, que á mis criados sobre vues-
tro Dios les dijisteis en el arena), y eso de 
la Cruz y todas las cosas que en los pueblos 
por donde habéis venido habéis predicado, 
no os habernos respondido á cosa ninguna 
della, por que desde ab inicio acá adoramos 
nuestros Dioses y los tenemos por buenos, 
é asi deben ser los vuestros (2), é no curéis 

f l ) Los monjes misioneros. Cortes ya daba por 
hecha una cosa extremadamente difieil como era la 
conquista, por que hasta despues de esta vendrían 
los monjes. 

(2) La tolerancia religiosa. 

mas al presente de nos hablar dellos; y en e-
so de la creación del mundo, asi lo tronemos 
nosotros creído muchos tiempos pasados (1) 
. . . y dijo que desde entonces (desde la ex-
pedición de Hernandez de Córdoba) tuvo 
pensamiento de ver á algunos de aquellos 
hombres que venían, para tener en sus rei-
nos é ciudades, para les h o n r a r . . . é que si 
algunas veces nos enviaba á decir que no 
entrásemos en su ciudad, que no era de su 
voluntad, sino por que sus vasallos tenían 
temor, que les decían que echábamos rayos 
é relámpagos, é con los caballos matábamos 
muchos indios, é que éramos Teules bravos 
é otras cosas de niñerías. . *y luego el Mon-
tezuma le dijo riendo, por que en todo era 
muy regocijado en su hablar de gran Señor: 
Ma l inche . . . de ser yo gran Rey, si soy, y 
tener riquezas de mis antecesores, si tengo 
. . . mas no las locuras y mentiras que de 
mí os han dicho: asi que también lo terneis 

(1) En el capítulo siguiente dice Bernal Diaz ; 

"Lo que yo sé es que desque nuestro Capitan le re" 
prendió (a Motecukzoma) el sacrificio y comer de 
carne humana, que desde entonces maipdó que no 1» 
guisaEen tal manjar." 



por burla, como yo tengo lo de vuestros 
truenos y relámpagos. E Cortes le respon-
dió también riendo y dijo que los contrarios 
enemigos siempre dicen cosas malas é sin 
verdad de los que quieren m a l . . .Valia to-
do el oro qne entonces dió sobre mil pesos, 
y esto daba con una alegría y semblante de 
grande é valeroso Señor" [1]. 

Noviembre, 12. Cortes a la cabeza ele al-
gunos ele sus capitanes i soldaclost entre es-
tos Bemol Diaz, risitó el templo i'merca-
do de Tlaltelolco. Los españoles se horrori-
zaron al ver los ídolos i demás objetos del 
culto azteca; se extasiaron al contemplar 
desde el altísimo templo toda la ciudad de 
Tenochtitlan, sus lagunas i millares de ca-
noas, su campiña i bellísimo panorama, i se 
quedaron admirados de la grandeza de la 
plaza del mercado de Tlaltelolco, de la a -
sombrosa diversidad de efectos que en ella 
se vendian i de la policía i orden en los con-
tratos i demás negocios mercantiles (2). A -

(1) Luego s¡ el ser un hombre desprendido del 
dinero i liberal indica nobleza de alma, el amor al 
oro i la avaricia prueban una alma i sentimientos in-
nobles. 

(2) Dice Bernál Diaz: "entre nosotros hubo sol-. 

pesar de que Motecuhzoma salia rarísima 
'vez de su palacio, quiso acompañar a Cortes 
en la visita del templo, para evitar alguna 
profanación de sus dioses; i asi sucedió, por 
que habiendo dicho Cortes que aquellos í-
dolos eran diablos, Motecuhzoma i algunos 
sacerdotes se enojaron i el primero se des-
pidió diciendo que iba a orar i desagraviar 
a sus dioses de aquellas blasfemias i profa-
nación i no consintió por entonces en que 
juntamente con los ídolos se colocára una 
cruz i una pequeña imágen de la Santísima 
Virgen, como lo solicitaban Cortes i el P a -
dre Olmedo, pues no había tolerancia sino 
hostilizacion de su culto. 

Noviembre, mediados. Descubrimiento 
del tesoro de Axayacatl. Habiendo dos sol-
dados españoles advertido en un cuarto del 
palacio de Axayacatl una puerta murada 
con mucho disimulo, dieron parte a Cortes 

dados que.habian estado en muchas partes del mun-
do y en Constautinopla y en toda Italia y Roma, y 
dijeron que plaza tan bien compasada y con tanto 
concierto y tamaña y llena de tanta gente, no la ha-
bían visto/' Los lectores me sacarán de una duda; 
¿auno se conciba una civilización tan adelantada coc-
ino la de los aztecas con los sacrificios humanos,'' -



i a los demás españoles, i uaa noche, secre-
tamente, quitaron las losas de cantera, pe-
netraron en aquella sala, se quedaron asom-
brados al vér las muchas riquezas que con-
tenia, especialmente en obras de oro, plata, 
perlas, piedras preciosas, mármoles llamados 
chalcKihuitl i pluma; no tomaron nada i vol • 
vierona ta par la puerta tan bien c«mo es-
taba (1). 

Noviembre, 13. Resolución de he espa-
ñoles de prender i poner preso a Motecujizo-
ma. Dice Bernal Diaz: "apartaron á Cortas 
cuatro de nuestros Capitanes y juntamente 
doce soldados de quien él se fiaba é comu. 
meaba, é yo era uno dellos, y le dijimos que 
miráse la red y garlito donde estábamos y 
la fortaleza de aquella ciudad, y mirase las 
puentes y 'calzadas, y las palabras y avisos 

(1) El historiador Fray Diego Duran, monje de 
Santo Domingo i misionero, refiere que otra vez 
descubrieron los españoles una comunicación o pa-
sadizo subterráneo entre el palacio de Axayacatl i el 
serrallo de Motecu'hzoma, que era un departamento 
del palacio del monarca, el cual estaba junto al de 
Axayacatl, calle _ de por medio. El Padre Duran 
concluye 6U relación oon estas palabras: "la comuni-
cación asi entablada fué contra la continencia." 

que en todos los pueblos por donde hemos 
venido nos han dado, que habia aconsejado 
el Iluichilobos áMontezuma que nos dejase 
entrar en su ciudad y que alli nos matarían, 
y que mirase que los corazones de los hom-
bres son muy mudables, en especial en los 
indios, y que no tuviese sonfianza de la bue-
na voluntad y amor que Montezuma nos 
muestra, por que de una hora á otra la 
m u d a r í a . . . Y pues es cosa de ponderar to-
do esto que le deciamos, qüe luego sin mas 
dilación prendiésemos al Montezuma, si que-
ríamos asegurar nuestras v i d a s . . . Y como 
esto oyó Cortes, dijo: N o creáis, Caballeros, 
que duermo ni estoy sin el mismo cuidado, 
que bien me lo habréis sentido; mas ¿qué 
poéer tenemos nosotros para hacer tan gran-
de atrevimiento como prender á tan gran 
Señor en sus mismos palacios, teniendo sus 
gentes de guarda y de guerra?, ¿qué mane-
ra ó arte se puede tener en querello poner 
por efecto, que i¥> apellide sus guerreros y 
luego nos acometan? Y replicaron nuestros 
Capitanes, que fué Juan Velazquez de León 
y Diego de Ordas é Gonzalo de Sandoval y 
Pedro de Alvarado, que con buenas pala-
bras sacalle de su sala y traello á nuestros 



aposentos y decille que ha de estar preso: 
que si se alterase ó diere voces, que lo pa-
gará su persona; y que si Cortes no lo quie-
re hacer luego, que les dé licencia, que ellos 
lo prenderán y lo pondrán por la obra [ l ] 

y á nuestro Capitan bien se le encajo 
este postrer consejo y dejábamoslo para o-
tro dia, que en todo caso lo habíamos de 
prender." 

Noviembre, 14. Prisión de Molccnlizoma. 
Dice Bernal Diaz: "otro dia por la mañana 
vinieron dos indios de Tlascala muy secre-
tamente con unas cartas de la Villa Rica, y 
lo que se contenia en ello decia que J u a n 
de Escalante, que quedó por Alguacil M a -
yor, era muerto y seis soldados juntamente 
con él en una batalla que le dieron los me-
xicanos, . . y que como de antes los tenian 
por Teules 'qne ahora que han visto aquel 
desbarate, les hacen fieros, así los totona-

(1) Si Hernán Cortes era un heroe, sus capita-
nes no eran ningunos sacristanes de monjas; aun-
que la gloria de estos era también gloria de aquel, 
que con su ojo i perspicacia política i militar, supo 
escoger en Cuba tales hombres para compañeros e 
instrumentos de su empresa colosal. 

qties y mejicanos y que no los tienen en 
nada, ni saben qué remedio t o m a r . . «En fin 
de estas razones, fué acordado que aquel 
mismo dia de una manera (por seducción) u 
de otra (por guerra) se prendiese á Monte-
zuma, ó morir todos sobre ello." 

"Llevó consigo Cortes cinco Capitanes, 
que fueron Pedro de Alvarado y Gonzalo 
de Sandoval y Juan Yelazquez de León y 
Francisco de Lugo y 'Alonso de Avila, y 
con nuestras lenguas Dofia Marina y Agui-
jar; y á todos nosotros mandó que estuvié-
semos muy á punto y los caballos ensillados 
y enfrenados; y en lo de las armas, no habia 
necesidad de ponerlo aqui por memoria, por 
que siempre de dia y de noche estábamos 
armados y calzados nuestros alpargates, que 
en aquella sazón era nuestro calzado, y cuan-
do solíamos ir á hablar al Montezuma, siem-
pre nos veia armados de aquella m a n e r a . . . 
Ya puestos á punto todos, envióle nuestro 
Capitan á hacelle saber como iba á su pala-
cio." Cortes echó en cara a Motecuhzoma 
que la muerte de Juan de Escalante y de 
sus soldados habia sido por mandado de él i 
en consecuencia una traición, i que la cons-
piración de los eholulenses i aztecas para 



matar a todos los españoles también había 
sido por mandado de él, i en consecuencia 
otra traición: Motecuhzoma negó haber te-
nido parte en estos hechos (1). Refiere Ber-
nal Biaz que Cortes dijo a Motecuhzoma: 
4,por estas causas no querría comenzar gue-
rra ni destruir aquesta ciudad: conviene que 
para excusarlo todo, que luego callando y 
sin hacer ningún alboroto os vais (vayais) 
con nosotros á nuestro aposento, que allí se-
reis servido y muy bien mirado como en 
vuestra propia casa, y que si alboroto ó vo-
ces daba, que luego sereis muerto de aques-
tos mis Capi tanes . . . Y cuando esto oyó el 
Montezuma, estuvo muy espantado y sin 

(1) Cortes en su Carta 2 ? citada dice: "y de-
jando buen recaudo en las encrucijadas de las calles, 
rae fui á las casas del dicho Muteczuma, como otras 
veces habia ido á le vér, y despues de le haber ha-
blado en burlas y cosas de placer y de haberle él da-
do algunas joyas de oro y una hija suya y otras hi-
jas de Señores á algunos de mi compañia, le dije 
que ya sabia lo que en la ciudad de Nautecal (Nauk-
tla) ó Almería habia acaecido á los españoles que 
en ella me habían muerto, y que Q,ualpopoca daba» 
por disculpa que todo lo que habia hecho, habia sido1 

por BU mandado 

sentido, y respondió que nunca tal mandó, 
que tomasen armas contra nosotros, y que 
enviaría luego á llamar á sus Capitanes y 
sabría (Cortes) la verdad y los castigaría; y 
luego en aquel instante quitó de su brazo y 
muñeca el sello y señal de Huichilobos [1] 
. . . y en lo de ir preso y salir de sus pala-
cios contra su voluntad, que no era persona 
la suya para que tal le mandasen é que no 
era su voluntad salir; y Cortes le replicó 
muy buenas razones, y el Montezuma le 
respondia muy mejores y que no habia de sa-
lir de sus casas: por manera que, estuvieron 
mas de media hora en estas pláticas, y co-
mo Juan Velazquez de Leon y los demás 
Capitanes vieron que se detenia con él y no 
veian la hora de habelle sacado de sus ca-
sas y tenello preso, hablaron á Cortes algo 
alterados y dijeron: ¿Qué hace Vuestra Mer-
ced ya con tantas palabras?, ó le llevemos 
preso 6 le daremos de estocadas.. .y el Mon 
tezuma vió á nuestros Capitanes como eno-
jados, preguntó á Doña Marina que qué de-
cían con aquellas palabras altas, y como la 

(1) Para sellar la orden de que trajeran presos a. 
Cuauhpopoca i a sus cómplices, 



Doña Marina era muy entendida le dijo: Se-
ñor Montezuma, lo que yo os aconsejóles 
qué yais (vaya/'s) luego con ellos su apo-
sento sin ruido n inguno . . . 1 en fin de mu-
chas mas razones que pasaron, dijo que él í-
ba de buena voluntad,,y entonces nuestros 
Capitanes le hicieron muchas caricias, y le 
dijeron que le pedian por merced que no 
hubiese enojo y que dijese á sus Capita-
nes y a los de su guardia que iba de su vo-
luntad,-.por que'habia tenido plática de su í-
dolo Huichilobos y de los Papas que le ser-
vían, que convenia para su salud y guardar 
su vida estar con nosotros; y luego le truje-
ron sus ricas andas en que solia salir con to-
dos sus Capitanes que le acompañaron, y 
fué.á nuestro aposento, donde le pusimos 
guardas y velas (1) . . ' . y luego le vinieron 

(1) Cortes en su Carta 2 ? citada dice: "traían 
unas andas no muy bien aderezadas, llorando lo to-
maron en ellas (los nobles aztecas) con mucho si-
lencio, y asi nos luimos hasta el aposento donde es-
taba. sin haber alboroto en la ciudad, aunque se co-
menzó á mover." L» entrada de Motecuhzoma en 
el palacio de Axayacatl fué a las tres de la tarde. 
Tuvo la fortuna de que lo llevárau a la cárcel en an-
das i en procesion. Esta es nna de las hazañas mas 

á vér todos los mayores principales mexica-
nos y sus sobrinos é hablar con él, v á sa-
ber la causa de su prisión, y si mandaba que 
nos diesen guerra; y el Montezuma les res-
pondía que él holgaba de estar unos días a-
lli con nosotros de buena voluntad y no por 
fuerza, y cuando él algo quisiese que se lo 
diría, y que no se alborotasen elfos ni la ciu-
dad ni turnasen pesar dello, por que aquesto 
que ha pasado de estar alli, que su Huichi-
lobos lo tiene por bien y se lo han dicho 
ciertos Papas que lo saben, que hablaron 

admirables que s3 registran en la historia de todas 
las naciones. ¡Poner preso al emperador de los az-
tecas un puñado de españoles que estaban en- medio 
de una ciudad de 300,-01)0 habitantes i de nna na-
ción de algunos millones de guerreros, qne podian 
haber reducido a polvo a aquellos pocos españoles!, 
;i aberlo ejecutado a los, seis dias de haber llegado 
á éxico. cuando a juicio de los ancianos sensatos 
i e perimeotados tlaxcaltecas i cempoaltecas la sola 
entrada en la ciudad era un temerario arrojo/ A 
los personajes que a la,sazón están solicitando la ca-
nonización de Cristóbal Colon por que ejecutó ha-
zañas que parecen milagros, les ruego que no se les 
olvide solicitar también la. canonización do Hernán 
Ci?rtes. 



Vida de Motecuhzoma en su prisión en los 
7 meses 16 dias que duró; a excepción délos 
últimos días, en que dicha prisión fué estre-
cha i tempestuosa. Cortes destinó una par* 
tendel palacio de Axayacatl para vivienda 
del rey, la cual se componia de sala de au-
diencias, un gabinete o sea pieza para orar, 
estudiar i platicar con los amigos, muchas 
recámaras, gran cocina, retrete, baños, lava-
deros, ambulatorios i en fin, era un pequeño 
palacio. Alli vivia Motecuhzoma con sus 

4; í 1 ^ ^ n t i r a 8 d e capitanes de Cortes i men-
tiras de Motecuhzoma. Este era el jefe supremo 

f na?10D. DO solamente en lo civil como rey si-

S E T a T e n r 10 r e l i ^ 0 6 0 ' P u e s e r a e l S u m o Pon-
íince de la religión azteca. En todas las naciones 
gentiles los sacerdotes han dicho al pueblo que los 
dioses han revelado esto i lo otro i multitud de co-
sas, para tener dominados a los pueblos i gobernar-
Jos según sus ideas i sus fines: de los sacerdotes, u-
nos han sido tan fanáticos como el pueblo, creyendo 
de buena fe q U e aquellas cosas eran verdades i 0-
tros nan sido impostores como Motecuhzoma; cono-
I Z « U ¿ a q n e l l a s 0 0 8 8 8 e r a n f a I s a s i «n embargo las 
lentres« C0Q e m P e 5 ° Por que así convenia a sus 

muchas mujeres i numerosa servidumbre 
(1). Se le servia con la etiqueta acostum-
brada los muchísimos platillos de cuadrúpe-
dos, aves, pescados, legumbres i frutas i 
también pulque i cacao, i comia de uno que 
otro platillo (2). Fumaba un rato tabaco 
en pipa de oro, mientras lo divertían sus 
bufones, (enanos contrahechos) i cantaban i 
bailaban sus concubinas. En otras horas o-
raba a sus dioses i estudiaba. Ahi era visi-
tado diariamente por multitud de nobles i 
valientes guerreros (3). Alli despachaba 

(1) "tenia muchas mujeres por amigase hijas 
de Señores, puesto que tenia dos grandes Cacicas 
por sus legítimas mujeres, que cuando usaba con e -
l'as era tan secretamente, que no lo alcanzaba á sa- , 
ber sino alguno de los que le servian." (Bernal 
Diaz). De los muchísimos que vivían en el pala-
cio de Atayacatl se deduce cuan grande era este e-
dificio, pues ademas de Motecuhzoma con sus muje-
res i servidumbre estaban alojados en él cómoda-
mente cosa de 445 españoles, mas de 4,000 indios i 
mas de 400 indias, criadas i concubinas de los espa-
ñoles; i babia algunas piezas deshabitadas, como era 
el oratorio de los españoles i la sala del tesoro. 

(2) "almorzaba poca cosa, 'é no era carne sino a-
xi" [chile). (Bernal Diaz). 

(3) "EUS principales ton muchos, y sus Eobrinos 



todos los negocios d<£EsÉado (I). Era cate-
quizado diariamente por el Padre Olmedo- i 
por Cortes i jamas consintió en dejar su re-
ligión, sino que siempre contestaba que el 
Dios i los santos del cristianismo eran bue-
nos para los españoles i que sus dioses eran 
buenos para los aztecas: q,ue les daban abun-
dantes lluvias, opimas coseches, cómodas 
habitaciones, salud i robustez en los cuer-
pos, prosperidad en la agricultura, en la ca-
za, en la pesca, en la mineria, en la industria 
de muchísimas artes i en el comercio; la i -
lustracion en las escrito-pinturas-, en ía a s -
tronomía, en la cronología, en la historia, 
en la medicina i en otras ciencias;- la paz en 

é parientes le vienen caáa día á decir que será bien 
darnos guerra y sacallo de prisión1' (Id). El rey les 
respondía "que no ouefria Vér en su ciudad revuel-
tas" (Id). 

.(1) '•siempre á la confcina estaban en su compa-
ñía veinte grandes Señores y Consejeros y Capita-
nes.. . . y alli venian cou pleitos embajadores de le-
jas tierras y le traian sus tributos, y despachaba ne-
gocios de importancia.-... le traianltributos de todas 
las mas partes de la Nfieva España, y señoreaba tan-
tas tierras y en todas tan bien obedecido, que aun 
estando preso' su» vasallos temblaban del. ' ' (Jd). 

las familias, la prudencia en la educación de 
los hijos, el acierto en el gobierno de tan 
vasto imperio, el triunfo en las batallas, o-
ro, plata i H blindantes riquezas i todos los 
bienes en esta vida, i la gloria a los buenos 
en la otra. Jugaba con los españoles (1). 

• Algunas veces salia del palacio de Axayce-
eatl con la licencia de Cortes, unas veces a 
adorar en sus templos, otras a pasear en la 
laguna i otras a cazar en los montes de los al-
óerredores[-2], "Montezuma demandóáCor-

(1) "algunas veces jugaba el Mrntezirna al lo-
loloqiie, que e¡» un juego que fcflés áti le ll;.n an, ccn 
umsbudoquillos chicos muí lisos tpoNt ,s)que tenian 
liedlos de uro pira aquel juego, i tira1, an con : que los 
bocoquillos alg > lejosá unos tejuelos que tan bien e -
rau de oro, é á cinco rayas ganaban ó per an c er-
tas piezas é joyas ricas que ponían'' (Id). Motecuh-
zona'no quería jugar con Pedro de Alvaiado "por 
que hacia mucho ixoxol en lo que tanteaba, que 
quiere decir en su lengua que mentía, que echaba 
siempre ana t aya de mas; y Coi tés y todos i osotr^s 
los soldados m e en aquella sazón hacíamos guarda 
no podíamos estar de risa."' 

(2) " E fué muchas veces (M'ot-cnkzoma á 
holgar'con cinco ó seis españoles á una y tíos éguas 
fuera de la ciudad, y volvía íiempre me y alegra y 
contento al ap< sentó donde yo le tenia, E t i t e a r e 



t e s uti paje español , q u e le se rv ia , q u e sab ia 
y a la l engua , q u e se decia Or t egu i l l a , y f u é 
h a r t o p rovechoso , asi pa ra el M o n t e z u m a 
•como p a r a noso t ros , ! po r q u e d e a q u e l p a j e 
i nqu i r í a y sab ia m u c h a s cosas d e las d e Cas -
t i l la e l [ M o n t e z u m a , y noso t ros , d e lo q u e 
dec ían sus Cap i t anes" [1 ] . L o s e spaño le s 

que salía hacia muchas mercedes de joyas y ropa, a -
si á los españoles que con él iban, «ornó á *sas natu-
rales, de los cuales siempre iba tan acompañado, que 
cuando menos'con él iban, pasaban de tres mil hom-
bres, que los mas del los eran Señores'y personas 
principales." (Cortes, Carta 2 f citada). Bernal 
Díaz, hablando de una de estas cacerias'de Mote-
cuhzoma, dice: "mató toda la caza que quiso de ve-
nados y liebres y conejos, y volvió muy contento á 
la ciudad.-' 

/Cinco o seis españoles i mas dé tres'mil guerre-
ros aztecas! Cuando lei por primera vez la Histo-
ria de la Conquista de México, me sucedió una coca 
que no me había sucedido al leer las conquistas de A-
lejandro el^Grande en la Historia^Griega ni al leer 
las conqu.stas de Julio César en la Historia Roma-
na, cerrar el libro.a cada paso, pasmado de las h a -
zanas de; Hernán Cortes, i quedarme pensando un 
rato como habu sucedido aquello en el orden común 
<le las cosas humanas. 

(1) Bernal Diaz. 

s i e m p r e q u e p a s a b a n d e l a n t e d e M o t e c u h z o -
m a se d e s c u b r í a n la cabeza, lo t r a t a b a n con 
r e s p e t o i r a r a vez t u v o el i n f o r t u n a d o mo-
n a r c a q u e j a s d e f a l t a s d e u r b a n i d a d (1). Mo-
t e c u h z o m a t o d o s los d i a s hac ia r e g a l o s d e 
j o y a s d e o r o a los e spaño les i a l g u n a s v e c e s 
les d o n a b a m u j e r e s h e r m o s a s . B e r n a l Diaz Gon 
su a c o s t u m b r a d a s incer idad dice: " n o d e j a b a 
(Motecuhzoma) cada dia d e d a r n o s p r e s e n t e s 
d e oro y r o p a . . . y él b ien conocía t o d o s y 
s a b i a n u e s t r o s n o m b r e s y a u n cal idades , y e-
r a t a n b u e n o (2) , q u e á t o d o s nos d a b a j o y a s , 
á o t ros m a n t a s é i nd i a s h e r m o s a s . Y c o m o e n 
a q u e l t i e m p o e r a yo m a n c e b o y s i e m p r e q u e 

(1) Una noche oyó Motecuhzoma que uno de 
los soldados que estaban de guardia a-la puerta de 
su recámara estaba con una mujer, i otro dia "pre-
guntó á su paje Orteguilla que quien era aquel mal 
criado é sucio/" el paje le contestó que se llamaba 
Trujillo/ el rey lo mandó llamar, lo reprendió i lue-
go le dio una joya de oro. A la noche siguiente 
Trujillo adrede cometió la misma falta, esperando 
que el rey le daría otra joya de oro/ pero no le dió. 
nada, sino que se quejó a Velazquez de Leon, quien 
castigó al soldado. (Bernal Diaz). 

(2) ¿Como se concilia esta bondad de sentimien-
tos con la ferocidad de sentimientos que indican los 
sacrificios humanos.2 

T.1— 25, 



estaba en su guarda ó pasaba delante del, 
con muy gran acato le quitaba mi bonete de 
armas, y aun le habia dicho el paje Ortcgui-
11a que vine dos veces á descubrir esta Nue-
va España primero que Cortes, ó . y o le ha-
bia hablado al Orteguilla que le queria de-
mandar á Montezuma que me hiciese mer-
ced de una india hermosa, y como lo supo 
el Montezuma, me mandó llamar y me dijo: 
Bernal Diez del Castillo, hánme dicho que 
teneis motolinia (pobreza) de oro y ropa; yo 
os mandaré dar hoy una buena moza, tra-
tadla muy bien, que es hija de hombre prin-
cipal, y también os darán oro y mantas. Y 
le respondí con mucho acato que le besaba 
las manos por tan gran merced y que DÍOS 
Nuestro Señor le prospérase... y en-
tonces alcanzamos á saber que las muchas 
mujeres que tenia por amigas, casaba delias 
con sus Capitanes ó personas principales 
muy privados y aun dellas dió á nuestros 
soldados, y la que me dió á mí era una Se-
ñora dellas, y bien se pareció en ella, que se 
dijo Doña Francisca" (1). 

(1) En honra de San Francisco do Asis, patrono 
de la castidad. 

Bernal Diaz concluye la descripción de la 
vida de Moteeuhzoma en su prisión, dicien-
do: "y asi se pasaba la vida unas veces rien-
do y otras veces pensando." 
Diciembre, principios. Quemazón de Ciiauh-

popoca i de otros 16 aztecas nobles. Mote-
euhzoma con grillo*. Cortes en su Carta 2 P 
citada dicer " E habiendo pasado quince ó 
veinte dias de su prisión, vinieron aquellas 
personas que habia enviado por Qualpopo-
ca y los otros que habian muerto á los e s -
pañoles (1), é trajeron al dicho Qualpopoca y 
á un hijo suyo, y con ellos quince personas 
que decian que eran principales y habian si-
do en la dicha muerte. E al dicho Qualpo-
poca traían en unas andas y muy á manera 
de Señor, como de hecho lo e r a . . . todos 
(los procesados) á una voz dijeron que era 
verdad que el dicho Muteczuma se lo habia 
enviado á mandar, y que por su mandado 
lo habian hecho. E asi fueron quemados 
estos publicamente en una plaza, sin haber 

1) Las personas a quienes Moteeuhzoma habia 
entregado la orden sellada con el sello que se había 
quitado de la muñeca, para que trajesen presos a 
Quauhfopoca i a sus cómplices. 



alboroto alguno (1); y el dia que se quema-
ron, por que confesaron que el dicho Mu-
teczuma les habia mandado que matasen á 
aquellos españoles, le hice echar unos gri-
llos, de que él recibió no poco espanto, aun-
que despues de le haber fablado, aquel dia 
se los quité" (2). 

(1) Orozco y Barra (lo mismo que Clavijero i o-
tros muchos historiadores) dice: "La ejecución tuvo 
lugar delante del palacio de Motecuhzoma, en la 
plaza, ante el atrio del templo. Las hogueras esta-
ban compuestas de las armas sacadas de los almace-
nes del teocalli y del Tlacochcalco, escudos, saetas, 
lanzas, varas arrojadizas, espadas, quebrado todo, 
previamente, siendo todo 40 carretadas.''' 

(2) Bernal Diaz dice: "y por que no hubiese 
ningún impedimento, entretanto que se quemaban 
mandó echar unos grillos al mismo Montezuma y 
cuando se los echaron él hacia bramuras (bramidos), 
y si de antes estaba temeroso, entonces estuvo mu-
cho mas; y despues de quemados fué nuestro Cortes 
con cinco de nuestros Capitanes á su aposento y él 
mismo le quitó los grillos, y tales palabras le dijo, 
que no solamente lo tenia por hermano sino en mu-
cho mas.. . y cuando se lo estaba diciendo Cortes, 
parecia se le saltaban las lágrimas de los ojos al Mon-
tezuma;' Disgusta mas el nombre de amigo en 
boca de un hombre falso, que una mala palabra di-

Diciembre, principios. Cortes nombró al-
guacil mayor de la Villa Rica de la Vera 

cha con franqueza. /Motecuhzoma con grillos i llo-
rando! /Quien diría que era el mismo Motecuhzo-
ma, antes valiente guerrero vencedor en muchas ba-
tallas! 

El terna obligado de Cortes siempre que hablaba 
a los indios, ora de lina nación ora de otra, era el de-
cirles que no sacrificasen hombres; mas a los aztecas 
al presenciar aquellas quemazones, debió de ocurrir-
Ies esta -duda: ¿xjué diferencia habrá entre matar a 
un hombre sacándole el corazon i matarlo quemán-
dolo vivó hasta que no queden mas que los huesos 
entre las cenizas? Orozco y Berra hablando de di -
chas quemazones, dice: "acto bárbaro como todo sa-
crificio humano." El literato español Anselmo de 
la Portilla en su libro que publicó en 1871, Espa-
ña en México, artículo "Cuestiones históricas," l i-
bro de polémica con el literato mexicano Gonzalo 
A. Esteva sobre el gobierno español en México, se 
expresa de esta manera: "Dice el Sr- Esteva que los 
•conquistadores no hicieron mas que réemplazar la 
barbarie de los aztecas, que fcacrificaban víctimas hu-
manas áj?u dios Huitzilojwchtli, con la barbarie de 
la Inquisición que trajeron para quemar herejes, y 
que barbarie por barbarie, era peor la de los conquis-
tadores. A CUAL PEOR nos parece á nofotros." 
Tal es el testimonio de los mismos españoles ilus-
trados. 



« 

Cruz a Gonzalo de Sandoval i teniente de 
él a Alonso de Grado: este fué luego a de -
sempeñar su cargo i Sandoval permeneció 
en México. Alonso se portó mal (1), por 
lo cual fué Gonzalo dé Sandoval, puso pre-
so a Alonso, se lo mandó a Cortes i este lo 
tuvo en un cepo dos dias. Sandoval se por-
tó con mucha prudencia i actividad, conclu-
yó la fortaleza i envió a Cortes toda la j a r -
cia de las naves i dos herreros, los oue, con 
la dirección de Martin López construyeron 
dos pequeños bergantines, en los que Cortés 
con algunos de sus soldados y Motecuhzoma 
se paseaba en las lagunas de México. 

Diciembre, 24. Robos de Cortes en Tex-
coco. En dicho dia llegó el caudillo español 

(1) Dice Bernal Diaz: " Y como el Alonso de 
Grado llegó á la Villa, mostró mucha gravedad con 
los vecinos y queríase hacer servir dellos como gran 
Señor, y á los pueblos que estaban de paz, que fue-
ron mas de treinta, enviábales á demandar joyas de 
oro é indias hermosas, y en la fortaleza no se "le da-
ba nada de entender en ella, y en lo que gastaba el 
tiempo era en bien comer y en jugar, y sobre todo 
esto, que fué peor que lo pasado, secretamente con-
vocaba á sus amigos é á los que no lo eran, para que 
si viniese á aquella tierra Diego Velazquez de Cuba 
ó cualquier su Capitan, de dalle la tierra.'' 

a dicha ciudad (1), a la cabeza de algunos 
españoles i de un ejército de indios, i'pidió 
a Cácamatzin algunos nobles acolhuas que 
lo guiasen en la visita que deseaba hacer de 
la ciudad. E! rey de Acolhuacan le conce-
dió a NezahuoJquentzin, (hermano de padre 
de dicho Cacamatzin por ser uno de los mu-
chos hijos bastardos de Ñezahucílpittí] i a o-
tros nobles. A Cortes se le antojó que Ne-
zahualquentzin era traidor i lo ahorcó, i des-
pues de registrar los edificios principales de 
Texcoco, se robó el tesoro de Nezahualco-
yotl, que según Ixflixcchitl en su Historia 
Chichimeca, se componia entre otras alha-
jas preciosas de una fabulosa cantidad de o-

(1) "hay desde ella, yendo en canoas por la d i -
cha laguna "hasta la dicha ciudad de Timixtitan, 
seis leguas y por la tierra diez. E llámase esta ciu-
dad Tezcuco y será de hasta treinta mil veenfos." 
(Cortes, Carta 2 f ). 

"la ciudad de Tezcuco, que despuesde México e-
ra la mayor y mas principal ciudad que hay en la 
Nueva España" (Bernal Diaz). Por razón de los 
templos i del culto, la primera ciudad de Anahuac 
despues de Tenochtitlaii era Cholula, i por razón 
dé la biblioteca de escrito-pinturas, i de la ilustra-
don, la primera ciudad de Anahuac era Texceeo, 
superior en esto a la misma Tevochtillait. 



ro (1). 
Profesion monástica ele Las Casas. E o 

este mismo año de 1519, Bartolomé de Las-
Casas, que a la sazón era clérigo secular, 
renunció su encomienda, por medio de los 
tres votos de pobreza, castidad i obediencia 
profesó en la Orden de Santo Domingo en 
la Española i se consagró a la defensa de los 
indios. 

Enero i febrero. Expediciones a Jas re• 
giones auriferds i a. luscar un lugar para es-
tablecer un puerto mas a propósito que el de 
la Villa Rica. Dice Bernal Diaz: "des-
pachó (Cortes) un piloto que se decia Gon-
zalo de Umbria , con otros dos soldados mi-

[ l j Nada de decir que en este caso se mudó la 
materia del derecho natural i que Dios como dueño 
de todos los bienes, quitó sus bienes a los texcoca-
nos i a los aztecas i se los dio a los españolas; nada 
de sofismas escolásticos; la santa luz de la razón,, 
la filosofía de la historia muestra que fueron verda-
deros robos. 

ñeros á lo de Z a c a t u l a . . . y se les dio de 
plazo para ir é volver cuarenta dias. E por 
la banda del Norte despachó para vér las 
minas á un Capitan que se decia Bizarro, 
mancebo de hasta veinte y cinco años, y á 
este Pizarro trataba Cortes como á parien-
t e . . . é con cuatro soldados mineros fué y 
llevó de plazo otros cuarenta dias para ir ó 
volver,.por que habia desde México obra de 
ochenta leguas (a Tuxtepec), é con cuatro 
principales mexicanos. Ya partidos para vér 
las. minas . . . . le dió el gran Montezuma á 
nuestro Capitan un paño denequen, pinta-
dos y señalados muy al natural todos los 
rios é ancones que habia en la costa del 
Norte, desde Pánuco hasta Tabasco, que 
son obra de ciento y cuarenta leguas, y en 
ellos venia señalado el rio de Guazacualco 
..„.ó asi partió (Diego de Oulaz) con dos de 
nuestros soldados y con otros principales 
que el Montezuma les d i ó . . . El primero 
que volvió á la ciudad de México . . . fuá 
Gonzalo de Umbria y sus compañeros, y tra-
jeron obra de trescientos pesos que sacaron 
delante dé los indios de un pueblo que-se 
dice Zacatula, que según contaba el Umbria, 
los-Caciques de a q u e l l a provincia llevaron 



ro (1). 
Profesion monástica de Las Casas. E o 

este mismo año de 1519, Bartolomé de Las 
Casas, que a la sazón era clérigo secular, 
renunció su encomienda, por medio de los 
tres votos de pobreza, castidad i obediencia 
profesó en la Orden de Santo Domingo en 
la Española i se consagró a la defensa de Ios-
indios. 

Enero i febrero. Expediciones a Jas re• 
<7iones auríferas i a luscar un lugar para es-
tablecer un puerto mas a propósito que el de 
la Villa Rica. Dice Bernal Diaz: "des-
pachó (Cortes) un piloto que se decia Gon-
zalo de Umbria , con otros dos soldados mi-

[ l j Nada de decir que en este caso se mudó la 
materia del derecho natural i que Dios como dueño 
de todos los bienes, quitó sus bienes a los texcoca-
nos i a los aztecas i se los dio a los españoles; nada 
de sofismas escolásticos; la santa luz de la razón,, 
la filosofía de la historia muestra que fueron verda-
deros robos. 

ñeros á lo de Z a c a t u l a . . . y se les dio de 
plazo para ir é volver cuarenta dias. E por 
la banda del Norte despachó para vér las 
minas á un Capitan que se decia Bizarro, 
mancebo de hasta veinte y cinco años, y á 
este Pizarro trataba Cortes como á parien-
t e . . . é con cuatro soldados mineros fué y 
llevó de plazo otros cuarenta dias para ir ó 
volver,.por que habia desde México obra de 
ochenta leguas {a Tuxtepec), é con cuatro 
principales mexicanos. Ya partidos para vér 
las-minas . . . . le dió el gran Montezuma á 
nuestro Capitan un paño denequen, pinta-
dos y señalados muy al natural todos los 
rios ó ancones que habia en la costa del 
Norte, desde Pánuco hasta Tabasco, que 
son obra de ciento y cuarenta leguas, y en 
ellos venia señalado el rio de Guazacualco 
, _ . ó asi partió {Diego de Oulaz) con dos de 
nuestros soldados y con otros principales 
que el Montezuma les d i ó . . . El primero 
que volvió á la ciudad de México . . . fuá 
Gonzalo de Umbria y sus compañeros, y tra-
jeron obra de trescientos pesos que sacaron 
delante dé los indios de un pueblo que-se 
dice Zacatula, que según contaba el Umbria, 
los-Caciques de a q u e l l a provincia llevaron 
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muchos indios á los rios y con unas como 
bateas chicas lavaban la tierra y cogían el 
o r o . . . y á lo que sentimos y vimos, el Um-
bría y sus compañeros vinieron ricos con 
mucho oro [ l ] . . . y volvamos al Capitan 
Diego de Ordas que fué á ver el rio de Gua-
zacualco, que es sobre ciento y veinte le-
guas de México . . . y se volvió á México y 
fué alegremente recibido de Cortes y de to-
dos nosotros, y decía que era buena tierra 
para ganados y grangerias y el puerto á p i -
que para las islas de Cuba y de Santo Do-
mingo (2) y de Xamaica, excepto que era 
lejos de México y había grandes ciénagas. 
Y á esta causa nunca tuvimos confianza del 
puerto para el descargo y t rato de México. 
Dejemos al Ordas y digamos del Capitan 
Pizarro y sus compañeros que fueron en lo 
de Tustepeque á buscar oro y vér las minas, 
que volvió el Pizarro con un soldado solo i 
dar cuenta á Cortes, y trujeron sobre mil 
pesos de granos d» oro sacado de las minas, 

(D Aparte del ore que entregó Umbría a Cortes 
por valor de 300 $. 

(2) Por aquí se vé que ya en el siglo XVI la 
Española se llamaba también Santo Domingo. 

y dijeron que en la provincia de Tustepe-
que y Malinaltepeque y otros pueblos co-
marcanos, fué á los rios con mucha gente 
que le dieron y cogieron la tercia parte del 
oro que alli traían, y que fueron en las s ie-
rras mas arriba, á otra provincia que se di-
ce los Chinantecas (1), y como llegaron á 
su tierra, que salieron muchos indios con 
armas, que son unas lanzas mayores que las 
nuestras (2) y arcos y flechas y pavesinas, 
y dijeron que ni un indio mexicano no les 
entrase en su tierra; si no, que los matarían, 
y que IOB Teules que vayan mucho en buen 
hora; y asi se fueron y se quedaron los me-
xicanos, que no pasaron adelante (3); y 
cuando los Caciques de Chinanta entendie-
ron á lo que iban, juntaron copia de sus gen-
tes para lavar oro y les llevaron á unos rios 
donde cogieron el demás oro, que venia por 
su parte en granos creipillos, por que dije-

_ i 
(1) Hoi en el Estado de Oaxaca lo mismo qae 

Tuxtepec i Malinaltepec. 
(2) »'lanzas de veinte y cinco y treinta palmo»." 

(Cortes, Carta 2?). Un palmo son 21 centímetros. 
(3) /Cinco soldado! españoles se metieron solos 

en medio de una de las naciones mas guerreras de 
Anahuac! 
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ron los mineros que aquello era de mas du-
raderas minas, como de nacimiento-, y t a m -
bién trujo el Capitan Pizarro dos Caciques 
de aquella tierra que vinieron á ofrecerse 
por vasallos de Su Majestad y tener nues-
tra amistad, y aun trajeron un presente de 
oro, y todos aquellos Caciques á una decían 
mucho mal de los mexicanos, que eran tan 
aburridos los de aquellas provincias por los 
robos que les hacían, que no los podían vér 
ni aun mentar sus nombres'' (1). 

(1) Pizarro llego a México con un solo soldado 
por que sin licencia de Cortes les mandó a IOB otros 
tres que se quedáian en Chinantla i "que hiciesen 
una gran estancia de cacaguatales y maizales y pu -
siesen muchas aves de la tierra (huajolotes),y otras 
grangerias que habia de algodon," i ellos se queda-
ron con _ mucho placer en aquella fértilísima tierra, 
pues asi Pizarro como ellos, viendo la paciencia de 
Motecuhzoma i de todos los mexicanos, ya dieron 
por hecha la conquista de México. Cortes "riñó 
mucho con .61 (Pizarro) sobre ello y le dijo que era 
de poca calidad (villanía) querer entender en cosas 
de criar aves é cacaguatales," en lugar de pensaren 
ocuparse en las valerosas acciones de la guerra, "y 
laego envió otro soldado que ge decia Alonso Luis á 
llamar los demás que habia dejado el Pizarro." (Ber-
nal Diaz). < 

Primera mitad de marzo. Prisión de Ca-
•camatzin, rey de Acolhuacan, de Totoqui• 
kuatzin, rey 'de Tacuba, i de algunos prín-
cipes aztecas. Dice Bernal Diaz: "Cacama-
tzin, Señor de la ciudad do Tezcuco— a -
cordó de convocar á todos los Señores de 
Tezouco sus vasallos ó al Señor de Cuyoa-
can, que era su primo y sobrino del Monte ¡ 

zuma, é al Señor de Tacuba é al Señor de 
Iztapalapa éú otro Cacique muy grande, 
Señor de Matalcingo (Tula) ... que para 
tal dia viniesen con todos sus poderes y nos 
diesen g u e r r a . . .é andando en estos tratos, 
lo supo muy bien el Montezuma. : . Y como 
Montezuma era cuerdo y no quería vér sü 
ciudad puesta en armas ni alborotos, se lo 
dijo á Cortes según y de la manera que pa-
saba. . . Cortes le envió á decir al Caeama-
tz-in que se -quitase de andar revolviendo 
guerra, que será causa de su perdición, é que 
le quiere tener por amigo, ó que en todo lo 
que hubiere menester de su persona lo -hará 
por él, é otros muchos cumplimientos. E co-
mo el Cacamatzin era mancebo y halló otros 
muchos de su parecer que le acudirían en la 
guerra, envió á decir á Cortes que ya habia 
entendido sus palabras de halagos, que no 



las quería mas o í r . . . Tornó otra vez Cortes 
á le enviar á decir que mirase que no hicie-
se deservicio á nuestro Rey y Señor, que 
lo pagaría su persona y le quitaría la vida 
por ello; y respondió que ni conocía á Rey 
ni quisiera haber conocido á Cortes , que 
coa palabras blandas prendió á su t í o . . . y 
le envió á decir (Motecuhzoma a Cacamatzin) 
que de su prisión que no tenga él cuidado, 
que si se quisiese soltar, que muehos tiem-
pos ha tenido para ello, y que Malinche le 
ha dicho dos veces que se vaya á sus pa la-
cios y que él no quiere, por cumplir el man-
dado de sus Dioses, que le han dicho que se 
esté p r e s o . . . y el Cacamatzin comenzó á 
bravear, y que nos habia de matar dentro 
de cuatro dias é que el tio era una gallina 
por no darnos guerra cuando se lo aconseja-
ba al abajar la sierra de Chalco, cuando tu-
vo alli buen aparejo con sus guarniciones, y 
que nos metió él por su persona en su c iu-
dad . . . y que cuanto le han traido de sus 
t r ibutos nos d a b a . . . é que en una hora nos 
despacharían, é con nuestros cuerpos harían 
buenas fiestas y h a r t a z g a s . . . é acordó de 
enviar á decir á su tio el gran Montezuma 
que habia de tener empacho de envialle á 

2 0 7 . 

decir que venga á tener amistad con quien 
t an to mal y deshonra le ha hecho teniéndo-
le preso; é que no es posible sino que noso-
tros éramos hechiceros y con hechizos le te-
níamos quitado su gran corazcwi y f u e r z a . . . 
que él venia á pesar nuestro y de su tio á 
nos hablar y matar . Y cuando el gran Mon-
tezuma oyó aquella respuesta tan desver-
gonzada, recibió mucho enojo y luego en a-
quella hora envió á llamar seis de sus Capi-
tanes de mucha cuenta, y les dió su sello y 
aun Ies dió ciertas joyas de oro, y les man-
dó que luego fuesen á Tezcuco y que mos-
trasen secretamente aquel su sello á ciertos 
Capitanes y parientes que estaban muy mal 
con el Cacamatzin por ser muy soberbio (1), 
é que tuviesen tal orden y manera, que á él 
y á los que eran en su consejo los prendie-
sen y que luego se los trujesen delante. Y 
como fueron aquellos Capitanes y en Tezcu-
co entendieron lo que el Montezuma man-
daba, y el Cacamatzin era malquisto, en sus 
propios palacios le prendieron . . .y también 
t rujeron otros cinco presos con él. E como 

(1) Lo8 principales eran Coanacoch e lxtlixo-
diitl, reyes timbien de Acolhuacan. 
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aquella ciudad está poblada junto á ' la gran 
laguna, aderezan una gran piragua con sus 
toldos y le meten en ella, y con gran copia 
de remeros los traen á México; y cuando 
hubo desembarcado; le meten en sus ricas 
andas como Rey que era y con gran acato 
le llevan ante Montezuma. . .1" luego se lo 
envió á nuestro Capitan para que lo echase 
preso* y á los demás prisioneros mandó sol-
tar; é luego Cortes fué á los palacios é al a-
posento de Montezuma y le dió las gracias 
por tan gran merced; y se dió orden que se 
alzase por Rey de Tezcuco al mancebo que 
estaba en su compañia del Montezuma, que 
también era su sobrino, hermano del Caca-
m a t z i n . . . que por su temor estaba alli re-
traído al favc r del tio, por que no lo mata-
se, que era también heredero muy propin-
cuo del reino de Tezcuco [ l ] ; y para lo h a -
cer solemnemente y con acuerdo de toda la 
ciudad, mandó Montezuma que viniesen an-
te él los mas principales de toda aquella 
provincia (.Acolhuacan) y- despues de muy 
bien platicada la cosa, le alzaron por Rey y 
Señor de aquella gran ciudad, y se llamó 

(1) Cuicuilzcatzin. 

[citando lo bautizaron] Don Carlos. Ya to-
do esto hecho, como los Caciques y Reye-
zuelos, sobrinos del gran Montezuma, que 
eran el Señor de Cuyoacan y el Señor de 
Iztapalapa (1^ y el de Tacuba vieron é oye-
ron las prisiones de Cacamatzin y supieron 
que el gran Montezuma habia sabido que e-
llos entraban en la conjuración para quita-
He su reino y dárselo á Cacamatzin, temie-
ron y no le venian á ver ni á hacer palacio 
como solian; é con acuerdo de Cortes, que 
le convocó ó t ra jo al Montezuma para que 
los mandase prender, en ocho dias todos es-
tuvieron presos en la cadena gorda (2), que 
no poco se holgó nuestro Capitan y todos 
nosotros . . . E miren que gran Señor era 
(Motecuhzoma), que estando preso, asi era 
tan obedecido" [3]. 

Segunda mitad de marzo. Motecuhzoma, 
los tres reyes de Acolhuacan, el rey de Ta-
cuba i los muchísimos centenares de nobles de 
los tres reinos de Anahuac rindieron vasa-

(1) Este era hermano de Motecuhzoma. 
(2) Una de las cadenas de las nares de Cortes. 
(3) Uno de los gravísimos males de las monar-

quías absolutas, i máxime de las teocráticas. 
i . 1—27. 



Uaje al rey de España. Dice Bernal Diaz: 
''Como el Capitan Cortes vió que ya esta-
ban presos aquellos Reyecillos por mi nom-
brados y todas las ciudades pacíficas, dijo á 
Montezuma que dos veces babia enviado á 
decir antes que entrásemos en México que 
quería dar tributo á Su Majestad, y que 
pues ya habían entendido el gran poder de 
nuestro Rey y Señor é que de muchas tie-
rras le dan parias y tributos y les son suje-
tos muy grandes Reyes, que será bien que 
él y todos sus vasallos le den la obediencia 
. . . Y Montezuma dijo que juntar ía sus va-
sallos é hablaría sobre ello, y en diez dias se 
juntaron toáoslos mas Caciques de aquella 
c o m a r c a . . . despues que les habia hecho un 
parlamento, sin estar Cortes ni ninguno de 
nosotros delante, salvo Orteguilla «1 paje, 
dicen que les dijo que mirasen que de mu-
chos años pasados sabían por muy cierto, 
por lo que sus antepasados les han dieho é 
asi lo tienen señalado en sus libros de cosas 
de memorias, que de donde sale el sol h a -
bían de venir gentes que habían de señorear 
estas tierras, y que se habían de acabar en 
aquella sazón el señorío y reino de los me-
xicanos; y que él tiene entendido por lo que 

sus Dioses le han dicho que somos nosotros 
. . .Y desque oyeron este razonamiento, to-
dos dieron por respuesta que harían lo que 
mandase, y con muchas lágrimas y sus-
piros y el Montezuma mas; y luego en-
vió á decir con un principal que para otro 
dia darían la obediencia y vasallaje á Su 
Majestad. Despues Montezuma tornó á ha-
blar con sus Caciques sobre el caso, es-
tando Cortes delante ó nuestros Capitanes 
y muchos soldados y Pedro Fernandez, se-
cretario de Cortes, é dieron la obediencia á 
Su Majestad, y con mucha tristeza que mos-
traron, y el Montezuma no pudo sostener 
las lágrimas" f l ) . 

(1) Estas juntas tuvieron lugar en la sala de 
audienc as de Moteculizoma en el palacio de Axa-
yacatl. En ellas se bailaron también i rindieron 
vasallaje Cacamatzin, el reí de Tacuba i IOB prín-
cipes presos. Fernandez fué el notario público que 
extendió el acta de vasallaje. Apenas son creiblea 
estos hechos. E l valiente Tancredo, ciegamente e-
namorado de Herminia, i enervado, amilanado i vuel-
to un imbécil por aquella mujer; el fortísimo Sam-
son, enervado, amilanado i hecho un imbécil por 
Dálila; las naciones del Asia, enervadas i atrasadas 
en civilización durante muchísimos siglos hasta el 
dia de hoi por sus creencias religiosas, i otros i n u -
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Segunda mitad de marzo i primera mitad 

de abril. Grandes riquezas sacadas por Cor-
te s a Motecuhzoma, a los demás reyes i a to-
dos los caciques del vasto imperio mexicano, 
so color de tributos que debían pagar al Rey 
de España como vasallos que ya eran. Dice 
Bernal Diazi "Cortes con consejo de Ordas 
y de otros Capitanes y soldados, acordó de 
decir mandar al Montezuma que todos 
los Caciques y pueblos de la tierra tributa-
sen á Su Majestad, y que él mismo como 
gran Señor también tributase é diese de sus 
t e s o r o s . . . y de presto despachó (Motecuh-
zoma) principales á las partes donde habia 
minas y les mandó que diese cada uno tan-
tos tejuelos de oro fino, del tamaño y gor-
dor de otros que les solian tributar, y lleva-
ban para muestras dos te juelos . . .Y asi co-

merables hechos qué presentan ora la epopeya con 
su verdad relativa, ora la historia universal con su 
verdad real, son los únicos que pueden explicar co-
mo las falsas profecías, revelaciones i creencias reli-
giosas i en suma el fanatismo, al gran guerrero Mo-
tecuhzoma lo volvió gallina, usando de la frase de 
Cacamatzin, i a todos los mexicanos, aun a los no-
bles i sabios, los enervó, los amilanó i los hizo unos 
imbéciles. 

mo vinieron, envió á llamar á Cortes y á 
nuestros Capitanes y ciertos soldados que 
conoeia que éramos de guarda, y dijo estas 
palabras formales ó otras como ellas: Hago-
os saber, Señor Malinche y Señores Capita-
nes y soldados, que á vuestro gran Rey yo 
le soy en cargo (mui obligado) y le tengo en 
buena voluntad asi por Señor y tan grande 
Señor, como por haber enviado de tan lejas 
tierras á saber de mí; y lo que mas me po-
ne en el pensamiento es que el ha de ser el 
que nos ha de señorear, según nuestros an-
tepasados nos han dicho y aun nuestros Dio-
ses nos dan á entender por las respuestas 
que de ellos tenemos: toma ese oro que se 
ha recogido, y por ser de priesa no se trae 
mas, y lo que yo tengo aparejado para el 
Emperador es todo el tesoro que he habido 
de mi padre, que está en vuestro poder y a-
posento, que bien sé que luego que aqui ve-
nistes, abristes la casa y lo vistes é mirastes 
todo y la tornastes á ce r r a r . . .Y cuando a-
quello le oyó Cortes y todos nosotros, estu-
vimos espantados de la gran bondad y libe-
ralidad del gran Montezuma, y con mucho 
acato le quitamos todos las gorras de armas 
[se descubrieron la cabeza], y le dijimos que 



se lo teníamos en merced . . . Y despues que 
tuvimos otras pláticas de buenos comedi-
mientos, luego en aquella hora envió Mon-
tezuma sus mayordomos para entregar to-
do el tesoro de oro y riquezas que estaba 
en aquella sala encalada; y para vello y qui-
tallo de sus bordaduras y donde estaba en-
gastado, tardamos tres dias; y aun para lo 
quitar y deshacer, vinieron los plateros de 
Montezuma de un pueblo que se dice Esca-
puzalco (Azcapotzalco). Y digo que era tan-
to, que despues de desecho eran tres mon-
tones de oro, y pesado, hubo en ellos sobre 
seiscientos mil pesos, como adelante diré, 
sin la plata é otras muchas riquezas (1). Y 
no cuento con ello las planchas y tejuelos de 
oro y el oro en grano de las minas; y se co-
menzó á fundir con los plateros indios que 
dicho tengo, naturales de Escapuzalco, é se 
hicieron unas barras muy anchas dello, co-
mo medida de tres dedos de la mano de an-
chor de cada una barra. Pues ya fundido y 
hecho barras, traen otro presente por sí de 
lo que el gran Montezuma habia dicho que 

(1) /Cuantas riquezas adquiridas por la pasión i 
muerte de Jesucristo! 

daria, que fué cosa de admiración X h tanto 
oro y las riquezas de otras joyas que trujo. 
P u e s las piedras chalchihuis, que eran tan 
ricas algunas dellas que valian entre los mis-
mos Caciques mucha cantidad de oro. Pues 
las tres cerbatanas [de oro] con sus bodo-
queras (bolitasJ, los engastes que tenian de 
piedras y perlas y las pinturas de plumas ó 
de pajaritos llenos de aljófar é otras aves, 
todo era de gran valor. Dejemos de decir 
de penachos y plumas y otras muchas cosas 
ricas, que es para nunca acabar de t raerlo 
aqui á la memoria." 

Orozco y Berra, apoyado en los antiguos 
historiadores Andrés de Tapia (testigo ocu-
lar) i Herrera, dice: "No fué esta toda la 
dádiva, Motecuhzoma dijo á Cortes: "Va-
yanse con estos mios algunos vuestros é 
mostrarles han una casa de joyas de oro é 
aderezos de mi persona;" é quien esto escri-
be (1) é otro gentil hombre fueron por man-
dado del Marques con dos criados de M u -
teczuma, é en la casa de las aves, que asi la 
llamaban, les mostraron una sala é otras dos 
cámaras donde habia asaz de oro é plata é 

(1) Andres de Tapia. 



Cortes en su carta 2 f citada dice: "era 
su señorío (de Motecuhzoma) tanto casi co-
mo España, por que h a s t a sesenta leguas 
desta parte de Putunchan , que es el rio de 
Grijalva, envió mensajeros á que se diesen 
por vasallos de Vuestra Majestad los natu-
rales de una ciudad que se dice Cumatan; 
que habia desde la gran ciudad (México) k 
ella doscientas y t reinta leguas . . . E luego 
mandó (Motecuhzoma) q u e le diese los es-
pañoles que queria enviar, y de dos en dos 
y de cinco en cinco los repart ió para mu* 
chas provincias y c i u d a d e s . . . é con ellos en-
vió de los suyos y les mandó que fuesen á 
los Señores de aquellas provincias y ciuda-
des y les dijesen como y o mandaba que ca-
da uno dellos diese cier ta medida de oro, 
que les dió. E asi se hizo, que todos aque-
llos Señores á que él envió, dieron muy 
cumplidamente lo que se les pidió, asi en 
joyas como en tejuelos y hojas de oro y pía-

(1) La casa de las aves estaba junto al palacio 
de Axayacatl i era diversa de la casa de las fieras, 
la cual estaba donde despues estuvo por mas de tres 
siglos el convento grande de San Francisco. 

t a y otras cosas de las que ellos tenían, que 
fundido todo lo que era para fundir, cupo 
á Vuestra Majestad del quinto, treinta y 
dos mil y cuatrocientos y tantos pesos de o-
ro, sin todas las joyas de oro y plata y plu-
majes y piedras y otras muchas cosas de vav 

lor que para Vuestra Sacra Majestad yo a-
signé y aparté, que podrian valer cien mil 
ducados y mas suma (1); las cuales, demás de 

(1)"?E1 Sr. García Icazbalceta en la biografía del 
virev D. Antonio de Mendoza, en el Diccionario U-
niversal de Historia y Geograíia, México, 1853— 
1856, despues de referir que el sueldo del virey 
Mendoza eran ocho mil ducados anuales, reducien-
do los ducados del tiempo de Garlos V a nuestra ac-
tual moneda-mexicana, dice: "Siguiendo las laborio-
sas investigaciones de Clemencin, hallamos que el 
valor efectivo de los ocho mil ducados asciende á u -
nos 18.800 pesos. ("Elogio de Doña Isabel la Ca-
tólica," ilustración 201; con lo que se conforma bas-
tante la valuación del Sr. D. José Fernando Rami* 
rez (Notas d la Historia de la Conquista de Mé-
xico por Prescott, nota 7 ® ), que los gradúa en 
§51S.000. Pero si tomamos en cuenta el valor es-
timativo, es decir, lo que entonces podia comprarse 
c&n los ocho mil: ducados, tendremos, según las ci-
tadas investigaciones de Clemencin, que equivalén 
á cerca de $ 67.000." 
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su valor, eran tales y tan maravillosas, ejiue; 
consideradas por su novedad y extrañeza no 
tenían precio; ni es de creer que alguno de to-
dos los príncipes del mundo, de quien se tiene 
noticia, las pudiese tener tales y de tal cali-
dad. Y'no le parezca á Vuestra Alteza fabu-
loso lo que digo, pues es verdad que todas 
las cosas criadas asi en la tierra como en la 
mar, de que el dicho Muteczuma pudiese te-
ner conocimiento, tenia contrahechas muy 
al natural, asi de oro y plata como de pe -
drería y de plumas, en tanta perféccion, que 
casi ellas mismas parecían; de las cuales to-
das me dio para Vuestra Alteza mucha par-
te, sin otras que yo le di figuradas (dibuja-
das) y él las mandó hacer de oro, asi romo 
imágenes, crucifijos, medallas, joyeles y co-
llares y otras muchas cofas de las nuestras 
que les hice contrafacer. Cupieron asimismo 
á Vuestra Alteza del quinto de la plata que 
se hubo, ciento y tantos marcos, los cuales 
hice labrar á los naturales de platos gran-
des y pequeños y escudillas y tazas y cucha-
ras, y lo labraron tan perfecto como se lo 
podíamos dar á entender. Demás desto, me 
dió el dicho Muteczuma mucha ropa de la 
suya, que era tal, que considerada ser toda 

•de algodón y sin seda, en todo el mundo no 
•se podía hacer ni tejer otra tal ni de tantas 
ni tan diversas y naturales colores y labores-, 
•en que habia ropas de hombres y de muje. 
res muy maravillosas y habia paramentos 
para camas, que hechos de seda no se po-
dían comparar; é habia otros paños como 
de tapicería que podían servir en salas y en 
iglesias; habia colchas y cobertores de ca-
mas, asi de pluma como de algodon de di-
versas colores, asimismo muy maravillosas, 
y otras muchas cosas que, por ser tantas y 
tales, no las sé significar á Vuestra Majes-
tad. También me dió una docena de cerba-
tanas de las con que él tiraba, que tampoco 
no sabré decir á Vuest ra Alteza su perfec-
ción, por que eran todas pintadas de muy 
excelentes pinturas y perfectos matices, en 
que habia figuradas muchas maneras de a-
veeicas y animales y árboles y flores y otras 
diversas cosas, y tenían los brocales y pun-
terias tan grandes como un geme, de oro, y 
en el medio otro tanto muy labrado. Dió-
me con ellas un carniel de red de oro pa-
ra los bodoques, que también me dijo que 
me habia de dar de oro; ó dióme unas tur-
quesas de oro y otras muchas cosas cuyo 



número es casi infinito ." 
"Por que para dar cuenta, muy poderoso 

Señor, á Vuestra Eeal Excelencia de la 
grandeza, extrañas y maravillosas cosas des-
ta gran ciudad de Temixt i tan y del señorío 
y servicio deste Muteczuma, Señor della, y 
de los ritos y costumbres que esta gente tie-
ne, y de la orden que en la gobernación asi 
desta ciudad como de las otras que eran des-
te Señor, hay, seria menester mucho tiem-
po y ser muchos relatores y muy expertos: 
no podré yo decir de cien partes una de las 
que dellas se podrían decir; mas como pu-
diere, diré algunas cosas de las que vi, que 
aunque mal dichas, bien sé que serán de 
tanta admiración, que no se podran creer, 
por que los que acá con nuestros propios o -
jos las vémos, no las podemos con el enten-
dimiento comprender" (1). 

Orozco y Berra, apoyado en las constan-
cias del proceso que por orden del Consejo 
de Indias se formó a P e d r o de Alvarado 

(1) Sigue Cortes haciendo una larga descripción 
de cosas mui notables que vio en la capital de les 
aztecas, en el orden religioso, en el político, en el 
científico, en el industrial i en el de las costumbres. 

despues de la toma de México, dice: "Pues-
to en prisión este rey (Cacamatzin) D. Her-
nando le confió á Pedro de Alvarado para 
ir á Texcoco 4 hacer la colecta para el rey 
de Castilla; el infante, asi llamaban al prisio-
nero, entregó nueve ó diez mil castellanos 
en oro, y como dijese no tener mas, pues 
pocos dias antes entregó por sus hermanos 
cuanto poseía, Alvarado le ató á un palo de 
pies y manos y le quemó la barriga echán-
dole brea derretida en una cazuela ahujera-
da en el fondo . . . Alvarado aplicó el mis-
mo tormento al rey de Tlacopan Totoqui-
huatzin, y á algunos otros señores'' (1). 

(1) ¿1 para qué formó proceso el Consejo de In-
dias a Pedro de Alvarado, a Ñuño de Cuzman i ál 
mismo Hernán Cortes, como Isabel la Católica h a -
bía formado proceso a Cristóbal Colon? Bastaba 
para su defensa decir esto que dicen los defensores 
de Cortes i del gobierno español en México: "Tam-
bién los ingleses cometieron muchas muertes, robos 
i otros crímenes en la conquista de Norteamérica i 
todos los conquistadores h;>n cometido crímenes." 
Aunque el Consejo de Indias no era tan lerdo que 
hubiera tenido por satisfactoria tal respuesta i de -
fensa. Si el alcalde de un pueblo interroga a un 
reo: "Pedro, ¿por qué robaste?" i el contesta:" Por 
que también Juan robó," aunque dicho alcalde sea 



de poca capacidad, no admitirá tal descargo ni sen-
tenciará "Yo te absuelvo," sino que dirá "Los dos 
son culpables." Los ingleses son culpables ante la 
historia i la posteridad de los crímenes que cometie-
ron en Norteamérica i los españoles son culpables 
ante la historia i la posteridad de los crímenes que 
cometieron en México, i todo el que escribe sobre 
historia tiene obligación de no callar sino repr jbar -
los. 

Cuando, hace 40 años, P . Lucas A laman escribió 
flus Disertaciones i su Historia de Méxtro, conquis-
tó muchos prosélitos; pero pasados algunos años i ven-
tiladas por la prensa las materias relativas al gobier-
no colonial, se disipó la ilusión, i hoi, en los últimos 
años del siglo XIX, dicho gobierno tiene poquísi-
mos partidarios. La ciencia de la lógica enseña que 
las principales fuentes de los errores en nuestros 
juicios son tres, a saber, la ignorancia, la pasión i la 
preocupación. Aplicando estos principios lógicos al 
caso presente, los partidarios del gobierno colonial 
en la actualidad pueden reducirse a cuatro clases. 
1 ? Algunos hablan en favor de dicho gobierno por 
ignorancia de la Historia de México i de las reglas 
de la critica. 2 ? El periodista Llanos y Alcaraz, 
el historiador Zamacois i otros españoles defienden 
el gobierno de su patria en México por la pasionde 
patriotismo insensato, o sea amor exagerado a su pa-
tria España: patriotismo insensato, por que el sabio 

historiador Lafuénte, el sabio historiador Ferrer dtí 
Rio, el sapientísimo Feyjoo, el gran político Maca-
naz, el gran político Carlos III , el literato Príncipe 
de la Paz, el célebre orador Emilio Castelar i todos 
km españoles verdaderamente ilustrados e imparcia-
les confiesan i reprueban los crímenes de Cortes i de 
los conquistadores, los crímenes de la Inquisición de 
en patria, la política de Felipe II i demás reyes de 
la Cafa de Austria; el atraso de la raza blanca en 
España i en la Nueva España en la filosofía' (falso 
escolasticismo), en la oratoria sagrada (gtrundis-
mo, en la poesia (gongorismo), en la jurisprudencia 
(romanismo), en el derecho público, en las matemá-
ticas, en la física, en la astronomía, en la medicina i-
demás ciencias naturales; la postergación de la clase 
blanca criolla a la española en maíieria de emplees» 
públicos de consideración asi eclesiásticos como civi-
les (vi reí natos, audiencias, obispados, canongias ttc); 
la expropiación casi universal de la raza india con ei 
nombre de rncomiendas i su consiguiente pobreza í 
vejaciones sin cuento/ el embrutecimiento de la mis* 
nía raza india en las ciencias i en las artes, en l u -
gar de la alta civilización que antes tenían en las* 
:ijismas líneas; el embrutecimiento de la misma ra-
za india aun en el orden religioso; la esclavitud do-
la raza negra, i otros graves defectos del gobierne--
colonial. 3 r Algunos, aunque mexicanos, cerno» 
Alemán, defienden al gcbierno vireinal por/rtccw— 
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otro alguno, sino por la clara fuerza. Oroz-
co y Barra, apoyado en los antiguos histo-
riadores Sahagun, Herrera i Torquemada, 
dice: "Descubiertas las cámaras en donde 
estaba encerrado el cacao de Motecuhzom», 
el cual grano, ademas de ser empleado en 
ciertas bebidas del gusto de los méxica, ser-
via de moneda, durante la noche se intro-
dujeron hasta trescientos indios é indias de 

pación. Pnes es bien sabido qns «na preoenpaeíonr 
máxime si se maaió con la educación desdé los pri-
meros años, se arraiga en el cerebro para toda la vi-
da, i aun entre los sabios, poquísimos son los que Be 
despojau de las ideas i añejas preocupaciones con 
que fueron criados. 4 P Algunos defienden las i -
deaa españolas por la pasión de Ínteres pecuniario-. 
Yerbi gracia.- es cosa muí frecuente que los inferio-
res profesan (aunque sea de dientes para fuera) las 
mismas ideas de sus superiores, a quienes sirven i 
de quienes dependen para la subsistencia, pues de 
lo contrario, abajo destino i atojo medios de subsis-
tencia de ellos i sus familias. 

En estes Anales no puedo poner mas que notitasi 
Perdónenlos lectores reí fatuidad si les digo que es-
ta notita puede equivaler a un libro; i aun, si una 
nota contiene mucho grauo i un libro (por ejemplo, 
una novela descabellada) no contiene mas que paja>r 
es mas útil una nota que un libro: 

la servidumbre de Cortes, acarreando cuan-
ta semilla pudieron, sin hacer mucha bre-
cha en el depósito, que era de cuarenta mil 
cargas. Súpolo Pedro de Alvarado y cuan-
do acabó EU cuarto de vela cerca del real 
prisionero, ocurrió con cincuenta cargado-
res para traer á su aposento cuanto pudo; 
subió el robo á seiscientas cargas. El re-
guero de cacao hizo patente el hurto al in-
mediato dia, y quedó sin castigo por estar 
en ello complicados los capitanes. Los sol-
dados saquearon igualmente el palacio de 
Motecuhzoma y las casas reales de la ciu-
dad." 

Pr imera mitad de abril. Araluacion i 
repartimiento de las riquezas adqidriclas por 
los españoles en común, desde fines de julio de 
1519, despues que Portocarre.ro i Montejo 
marcharon a España, hasta principios de 
abril de 1520. Robos de Cortes. 

El valor de estas riquezas, reducido a la 
actual moneda mexicana, según loa cálculos 
de Orozco y Berra era el de tres millones i 
medio de pesos; según los cálculos de Pres-
cott era el de seis millones de pesos, i según 
los cálculos Eobertson era mucho mas de 
seis millones. Digo "de las riquezas adqui-
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ridas desde fines de julio de 1519, despues 
que Portocarrero i Montejo marcharon a 
España," por que el sol de oro, la luna de 
plata i demás grandes riquezas que Portoca-
rrero i Montejo llevaron a Carlos Y, fueron 
aparte de los tres millones i medio, i de a-
quellas riquezas nada se repartió entre los 
españoles. Digo "de las riquezas adquiridas 
por los españoles," por que las grandes ri-
quezas adquiridas por los tlaxcaltecas i de-
mas indios en el saqueo de Cholula i en otras 
ocasiones, fueron aparte de los tres millones 
i medio: cada indio se quedó con lo que a d -
quirió i esto no fué materia de partición en-
t re los españoles.- Digo "de las riquezas ad-
quiridas por los españoles en común,'' por 
que lo que los caciques i principalmente Mo-
tecuhzoma habian. donado a cado uno de los 
españoles en particular (joyas de oro, ropas 
de pluma, mantas de algodon etc.), lo cual 
formaba una suma de muchísima considera-
ción, fué también aparte de los tres millones 
i medio; pues estas riquezas eran ya de pro-
piedad particular i no entraron en la parti-
ción. 

Dice Bernal Diaz: "todos los mas solda-
dos y Capitanes dijimos que luego se re-

partiese, por que habíamos visto que cuan-
do se deshacían las piezas del tesoro de Mon-
tezuma, estaba en los montones que he d i -
cho mucho mas oro, y que faltaba la tercia 
parte dello, que lo tomaban y escondian asi 
por la parte de Cortes como de los Capita-
nes y otros que no se sabia, y se iba menos-
c a b a n d o . . . E diré como ló repartieron, é 
todo lo mas se quedó con ello el Capi tan 
Cor tes« otras personas L o primero se 
sacó el real quinto y luego Cortes dijo que 
le sacasen á él otro quinto como á Su Ma-
jestad, pues se lo prometimos en el arenal, 
cuando le alzamos por Capi tan General y 
Justicia Mayor Luego tras esto dijo que 
habia hecho cierta costa en la isla de Cuba 
que gastó en la armada, que lo sacasen del 
monton; y demás desto, que se apartase del 
mismo monton la costa que habia hecho 
Diego V-elazquez en los navios que dimos al 
través con ellos, pues todos fuimos en ello 
(1); y t ras esto para los procuradores que 

(1) Es extraño que e'1 español Anselmo de la 
Portilla, siendo un literato i habiendo escrito tanto 
«obre la Historia de México, no haya leído a Bernal 
Diaz ni a otros historiadores, pues en su libro "Es-
¡paña en México," que imprimió en 1871, a la pag. 



fueron á Castilla (Portoearrero i Montejó). 
Y demás desto, para los que quedaron en la 
Villa Rica, que eran setenta vecinos . . . pues 
para el Padre de la Merced y el clérigo 
Juan Diaz y los Capitanes y los que traían 
caballos, dobles partes; escopeteros y balles-
teros por el consiguiente é otras socaliñas 
(1); de manera que, quedaba muy poco de 
parte, y por ser tan poco, muchos soldados 
hubo que no lo quisieron recibir, y con todo 
se quedaba Cortes. Pues en aquel tiempo 
no podiamos hacer otra cosa sino callar, 
por que demandar justicia sobre ello era 
por demás; é otros soldados hubo que toma-
ron sus partes á cien pesos y daban voces 
por lo demás ( 2 ) . . . E n aquella sazón mu-

182, hablando de Cortes dice: "quemo las naves en 
Veracruz." 

(1)Es extraño que no se nombre a una persona 
que tanto servia para la conquista, que era Jeróni-
mo de Aguilar, quien ademas de interprete era sol-
dado valiente. 

(2) De uno de estos soldados dice Bernal Diaz: 
"como á muchos nos acaece, debería de estar pobre 
y vino á buscar la vida... é como habia visto tanta 
riqueza en oro.. . y al repartir dello vio que no le 
daban sino cien pegos, cayó malo de pensamiento y 

chos de nuestros Capitanes mandaron ha-
cer cadenas de oro muy grandes á los plate-
ros del gran Montezuma. . .y asimismo Cor-
tes mandó hacer m u c h a s joyas y gran ser-
vicio de vajilla, y algunos de nuestros sol-
dados que "habían henchido las manos; por 
manera que, ya andaban públicamente mu-
chos tejuelos de oro marcado (1) y por mar-
car, y joyas de muchas diversidades de he-
churas, é el juego largo con unos naipes que 
hacían de cueros de atambores [2], tan bue-
nos y tan bien pintados como los de Espa-
ña, los cuales naipes hacia un Pedro Valen-
ciano, y desta manera es tábamos. . . uno en 
pago y otro en saco é otro bajo el sobaco, 
y alia vá todo donde quiere Cortes y estos 
nuestros Capitanes, que hasta el bastimento 
{cacao i otros víveres) todo lo llevan ( 3 ) . . . 
aconteció que como faltaban muchas piezas 
de oro conocidas de los montones ya otra 

tristeza." 
(1) Con las armas del rei i perteneciente a su 

quinto. 
(2) De los tambores de los indios. 
(3) Bernal Diaz se afligía por que tenia que 

mantener a Doña Francisca. 



vez por mi dichos, y J u a n Velazquez de 
León en aquel t i empo hacia l abra r á los in-
dios de E s c a p u z a l c o . . . g r andes cadenas de 
oro y o t r a s piezas de vaji l la para su servi-
cio, y como Gonzalo Mejia , que era tesore-
ro, le d i jo s e c r e t a m e n t e que se las diese, 
pues no es taban qu in tadas y eran conocida-
m e n t e de las que habia dado el M o n t e z u m a , 
y el J u a n Velazquez de L e ó n , que era m u y 
pr ivado de Cortes, di jo que no le quería dar 
n inguna c o s a . . . y el Gonza lo Mej ia , res-
pondió que bas taba lo que Cortes habia e s -
condido y t o m a d o á los compañeros ; y toda-
vía como tesorero d e m a n d a b a mucho oro 
de que no se había pagado el real quinto; y de 
pa labras en pa labras se desmandaron y vi-
n ieron á echar mano á las espadas, y si de 
p res to no los me t i é ramos en paz, en t rambos 
á dos acabaran allí sus v i d a s . . . y salieron 
her idos cada uno con dos her idas [1] . Y 

(1) Retrato de Velazquez de León por Bernal 
Diaz! "Juan Velazquez de León, natural de Casti-
lla la Vieja, seria de hasta veinte y seis años cuando 
acá pasó: era de buen cuerpo é derecho é membru-
do é buena espalda é pecho, é todo bien proporcio-
nado é bien sacado, el rostro robusto, la barba algo 
crespa é alheñada (no en forma de roscas sino en 

como Cor t e s lo supo, los mandó echar pre-
sos, cada uno en una cadena gruesa , y pa-
rece ser , según muchos soldados di jeron, 
que s ec re t amen te hab ló Cor t e s al J u a n V e -
lazquez de Leon , como era mucho su amigo, 
que se es tuviese preso dos dias en la misma 
cadena y que sacaría de la prisión al Gonza-
lo M e j i a como tesorero . . . P r e g u n t ó eL 
M o n t e z u m a á C o r t e s que por qué ten ia 
preso á J u a n V e l a z q u e z . . . y Cor tes le d i -
j o medio r iendo que por que e ra tabani l lo , 
que quiere decir loco, que por que no le dan 
mucho oro qu ie re ir por sus pueblos y ciu-
dades á deuiandal lo á los Cac iques , y por 
que no m a t e á a lgunos , por es ta causa lo 
t iene preso (1); y el Mon tezuma r e spond ió 
que le pedia por merced que le soltase, y 
que él enviar ía á buscar mas oro y le dar ía 

forma de lefios), é la voz espantosa é gorda, é algo 
tartamudo... é á pié é á caballo muy extremado 
varón." Dice "é bien sacado" como si se tratára de 
una cn6a hecha en molde. 

Si Velazquez de Leon i Mejia hubieran muerto, 
habrian sido mártires, por que liabrian muerto por 
la religion. 

(1) JNO era esta la causa, sino que Coi tes se va-
lió de la ocasíon para sacar mas oro. 



d e lo suyo; y C o r t e s hacia como que se le 
hac ia de mal el soltallo y di jo q u e si h a r i a 
p o r complacer al M o n t e z u m a ; y p a r é c e m e 
q u e le sentenció en que fuese d e s t e r r a d o del 
r ea l y fuese á un pueblo ( r i ca ciudad) q u e 
se decia Cholula , con m e n s a j e r o del M o n t e -
z u m a á d e m a n d a r o r o . . . y el J u a n V e l a z -
quez vino con mas oro. H e t r a ído es to a q u i 
á la m e m o r i a . . . po r que vean q u e C o r t e s , 
so color de hacer jus t i c ia por que todos le 
t emiésemos , era con g r a n d e s mañas 5 ' (1) , 

(1) Juicio crítico de Bernal Diaz del Castillo, 
Clavijero i casi todos los historiadores de México 

le dan el epíteto de: el sincerísimo Bernal Diaz 
del Castillo. Dice Prescott: "Bernal Diaz, el rudo 
hijo de la naturaleza, es fiel y exacto copista de e -
11a. Sí me es lícito expresarme asi, trasladó á las 
páginas de su Historia las escenas de la vida por 
medio de procedimientos daguerreotípicos... Nos 
lleva en medio de los campamentos; nos hace velar 
con los soldados en el vivaque, nos hace acompa-
ñarles en sus penosas marchas; escuchar sus cuen • 
tos, sus quejas de descontento, sus planes de con-
quista; saber sus esperanzas, sus triunfos y sus de-
sengaños. . . Bernal Diaz nos ofrece en su Historia 
una muestra de ese candor que hace tan encantado-
ras las crónicas antiguas y que sin conocerlo el his-
toriador, descubre su pecho y lo pone enteramente 

U! 

dice Clavijero: "A fin de que los mensajes llegasen 
prontamente,' había en los caminos principales del 
reino unas torrecillas (especié de garitos-para 
recersedel sol i de la lluvia), distante 6 millas (2 
leguaé) una de otra, donde estaban los correos dis-
puestos siempre (de dia i de noche), á ponerse en 
camino. Cuando se despachaba el primer correo 
andaba con toda la celeridad posible á la primera 
posta o torrecilla,,donde comunicaba á otro el men-
saje. El segundo corría del mismo modo hasta la 
posta ínmadiata, y asi continuaban (da dia i de no-
che sm parar) pof grande que fuera la distancia 
(hasta los teja,ios canfines del imperio), Hav au-
tores que dioeri; que. de aquel modo atravesaba un 
mensaje la distancia de 3U0 millas (100 lecniaeu 
un solo día. Moteuczoma se servia del mismo me-
dio para proveerse diariamente de pescado fresco 
del seno mexicano." ' 

Ademas, los pintores aztecas de esta clase de men-
sajes pintaban niui violentamente, no tratando de 
observar las proporciones del cuerpo humano ni la 
combinación de luces i de sombras ni otras reglas del 
arte, como lo hacían cuando se detenían muchos 
toen otra clase de pinturas, sino únicamente do 
dar la idea suiiciente del hecho i que la noticia lle-
gase muí pronto al monarca o,a otra autoridad o per-
sona a que iba dirijida. Dice Clavíjeio: "Las fia-
ras de montes, nos, edificios, plantas, animales v°so-
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p e s i caciques az tecas , a C o r t e s i a t o d o s 
sus soldados. Se a l eg ra ron m u c h o M o t e c u h -
Boma i todos los aztecas, por q u e c r e y e r o n 
q u e N a r v a e z con u n a a r m a d a t a n f o r m i d a -
ble p r ende r í a a C o r t e s i a t odos sus s o l d a -
d o s i se los l levaría a su p a t r i a ; s e a l e g r ó 
m u c h o Cor te s , por que a u n q u e se veia e n 

bre todo las de hombres, que se ven en las pinturas 
mexicanas antiguas, son por lo común desproporcio-
nadas v deformes, lo que, según me parece, debe a-
tribuirse, no tanto á la ignorancia de las reglas de 
proporcion ó á su falta de habilidad, cuanto á la pri-
sa que se daban en pintar, de la que fueron test i -
gos los conquistadores españolea; asi que, pensando' 
tan solo en representar los objetos, no cuidaban de. 
la perfección do la imagen y muchas veces se con-
tentaban con los contornos. Sin embargo, he visto 
entre muchas pinturas antiguas algunos retratos de 
reyes de México, en los que, ademas de la belleza 
singular del colorido, se nota una observancia exac-
ta de la3 proporciones." 

Es decir que entre los aztecas una carta llégate, 
a su destino mas pronto que entre nosotros en el si-
glo XIX por medio de diligencias. En tiempo del 
gobierno vireinal el sistema de correos era (como ca-
á todos) negocio de tortugas, principalmente por 
que el comercio interior i exterior por las muchas 
trabas se hallaba en un estado de grande lentitud i 
atraso. 

g r a n d e apr ie to , de u n lado por los az tecas 
i de o t r o p o r los españoles , le g u s t a b a n los 
lances cr í t icos i los imposibles; i se a legra-
ron m u c h o los cap i t anes i todos los solda-
dos d e Cor t e s , p o r q u e ten ían u n a fé ciega 
e n su j e f e (1) . 

Antecedentes de la expedición de 
iNarvaez. 

Orozco y Be r r a , a p o y a d o en los a n t i g u o s 
h i s t o r i a d o r e s L a s Casas , H e r r e r a i Oviedo , 
dice: " D e s e a n d o el g o b e r n a d o r de Cuba Die-
go Ve lazquez d a r cuen ta á C a r l o s V d e la 
expedición d e J u a n d e Gr i j a lva , m a n d ó á 
la c o r t e á su capel lan B e n i t o M a r t i n ó Mar -
t ínez con la re lación del descubr imien to , 
«nuestra de los ob j e to s recogidos én el res-
ca te , not ic ia d e la n u e v a a r m a d a á la sazón 

^(1) Dic Pernal Diaz; "Y cuando Montezuma 
io'supo, tuvo gran contento con aquellas nuevas, por 
q u e . . . creyó que nos prendería ( N a r v a e z ) . . . Y 
cuando Cortes oyó lo de los navios y vió la pintura 
del paño, se holgó en gran mauera y dijo: Gracias á 
Dios, que al mejor tiempo provee. Pues nosotros 
los soldados era tanto el gozo, que no podíamos es-
tar quedos y de alegría escaramuzaron los caballos y 
tiramos tiros." 



p e s i caciques az tecas , a C o r t e s i a t o d o s 
sus soldados. Se a l eg ra ron m u c h o M o t e c u h -
Boma i todos los aztecas, por q u e c r e y e r o n 
q u e N a r v a e z con u n a a r m a d a t a n f o r m i d a -
ble p r ende r í a a C o r t e s i a t odos sus s o l d a -
d o s i se los l levaría a su p a t r i a ; s e a l e g r ó 
m u c h o Cor te s , por que a u n q u e se veia e n 

bre todo las de hombres, que se ven en las pinturas 
mexicanas antiguas, son por lo común desproporcio-
nadas v deformes, lo que, según me parece, debe a-
tribuirse, no tanto á la ignorancia de las reglas de 
proporcion ó á su falta de habilidad, cuanto á la pri-
sa que se daban en pintar, de la que fueron test i -
gos los conquistadores españolea; asi que, pensando' 
tan solo en representar los objetos, no cuidaban de. 
la perfección do la imagen y muchas veces se con-
tentaban con los contornos. Sin embargo, he visto 
entre muchas pinturas antiguas algunos retratos de 
reyes de México, en los que, ademas de la belleza 
singular del colorido, se nota una observancia exac-
ta de la3 proporciones." 

Es decir que entre los aztecas una carta llégate 
a su destino mas pronto que entre nosotros en el si-
glo XIX por medio de diligencias. En tiempo del 
gobierno vireinal el sistema de correos era (como ca-
á todos) negocio de tortugas, principalmente por 
que el comercio interior i exterior por las muchas 
trabas se hallaba en un estado de grande lentitud i 
atraso. 

g r a n d e apr ie to , de u n lado por los az tecas 
i de o t r o p o r los españoles , le g u s t a b a n los 
lances cr í t icos i los imposibles; i se a legra-
ron m u c h o los cap i t anes i todos los solda-
dos d e Cor t e s , p o r q u e ten ían u n a fé ciega 
e n su j e f e (1) . 

Antecedentes de la expedición de 
iNarvaez. 

Orozco y Be r r a , a p o y a d o en los a n t i g u o s 
h i s t o r i a d o r e s L a s Casas , H e r r e r a i Oviedo , 
dice: " D e s e a n d o el g o b e r n a d o r de Cuba Die-
go Ve lazquez d a r cuen ta á C a r l o s V d e la 
expedición d e J u a n d e Gr i j a lva , m a n d ó á 
la c o r t e á su capel lan B e n i t o M a r t i n ó Mar -
t ínez con la re lación del descubr imien to , 
«nuestra de los ob j e to s recogidos én el res-
ca te , not ic ia d e la n u e v a a r m a d a á la sazón 

^(1) Dic Pernal Diaz; "Y cuando Montezuma 
io'supo, tuvo gran contento con aquellas nuevas, por 
q u e . . . creyó que nos prendería ( N a r v a e z ) . . . Y 
cuando Cortes oyó lo de los navios y vió la pintura 
del paño, se holgó en gran mauera y dijo: Gracias á 
Dios, que al mejor tiempo provee. Pues nosotros 
los soldados era tanto el gozo, que no podíamos es-
tar quedos y de alegría escaramuzaron los caballos y 
tiramos tiros." 



en preparativos (la de Cortes) y encargo de 
conseguirle algún título en remuneración 
de sus servicios . . . E l obispo Fonseca, pa-
ra proveer los nuevos descubrimientos, nom-
bró obispo de Cozumel al religioso de San-
to Domingo F ray Julián G a r c e s . . . Beni-
to Mart in pidió y obtuvo la abadia de la 
tierra de Culua. Ambas cosas salieron e-
rradasr la isla de Cozumel resultó muy pe-
queña para un arzobispado y quedó inmen-
sa la abadia de la tierra de Culua pues era 
nada menos que entera la Nueva España. 
Siguióse gran controversia, terminada por 
que F ray Julián Garces fué despues nom-
brado primer obispo de Tlaxcalla, mientras 
al presbítero Benito Martin se le hizo cier-
ta recompensa en México y volviendo á la 
Nueva España murió en la mar' ' ( l ) . 

(1) Como el célebre geómetra Joaquin Velaz-
quez de Leon se gloriaba de descender del famoso 
capitan de Cortes Juan Velazquez de Leon i como 
el ministro de Estado de Maximiliano Joaquin Ve-
lazquez de Leon (cuya familia existe en México) de-
.cia con ufania que descendía del mismo capitan, el 
Dean Beristain blasonaba de descender de Benito 
Martin. En su Biblioteca, en la biografía de Die-
go Velazquez dice: "Uno de sus capitanes, Benito 

Dice Beraal Díaz: "en poco tiempo llega-
ron [Portocarreiv i MonU-jo] á las islas de 
la Tercera y desde alli á Sevilla ( ] ) , y fue-
ron en posta á ia Corte, que estaba en Va-
1 adolid y por Presidente del Real Consejo 
de Indias D. Juan Rodríguez de Fonseca 
que era Obispo de Burgos y se nombraba 
Arzobispo de Rocano y mandaba toda la 
Corte, por que el Emperador Xuestro S e -
ñor estaba en Flandes v era mancebo- y 
como nuestros procuradores le fueron á be-
sar Jas manos al Presidente muv ufano« 
creyendo que les hiciera mercedes, y dallé 
nuestras cartas y relaciones y á presentar 
todo el oro V joyas, le suplicaron que luecro 
hiciese mensajero á Su Majestad y le envía-
se aquel presente y cartas, y que ellos mis-
mos irían con ello á besar sus Reales pie«-
y en vez de agasajarlos, les mostró poco a-
m o r y los favoreció muy poco y aun les di-

Ma_rtin, natural de A jamón te, á qpien envió á Es-
pana y a quien yo nombro aquí con el respeto v ter-
nura debidos á mi quinto abuelo, le alcanzó el t í -
tulo de adelantado de la Isla de Cuba " 

(1) Orozcoy Berra apoyado en Herrera dice: 
bm contraüempo alguno llegó la capitana al puer-

to de ban Lucar á principios de Octubre de 1519 " 



jo palabras secas y ásperas. Nuestros em-
bajadores dijeron que mirase Su Señoría los 
grandes servicios que Cortes y sus compa-
ñeros hacíamos á Su M a j e s t a d . . .Y les tor-
nó á responder muy soberbiamente, y aun 
les mandó que no tuviesen ellos cargo dello, 
que él le escribiría lo que pasaba y no lo 
que le decían, pues se habían levantado con-
t ra el Diego Velazquez, y pasaron otras mu-
chas palabras agrias: y en esta sazón llegó 
á la Corte el Benito Martin, capellan de 
Diego Velazquez otra vez por mí nombra-
do, dando muchas quejas de Cortes y de to-
dos nosotros, de que el Obispo se airó mu-
cho mas contra nosotros, y por que el A -
lonso Hernandez Puertocarrero, como era 
Caballero, primo del Conde de Medellin, y ' 
por que el Montejo no osaba desagradar al 
Presidente, decia al Obispo que le^suplica-
ba muy ahincadamente que sin pasión fue-
sen oidos y que no dijese las palabras que 
d e p i a . . . le mandó echar p r e s o . . . Y el 0 -
bispo escribió á Su Majestad á Flandes en 
favor de su privado é amigo Diego Velaz-
quez (1) y m*uy malas palabras contra Her-

(1) Orozco y Berra, apoyado en los antiguos his-

nando Cortes y coníra todos nosotros, mas 
no hizo relación de ninguna manera de las 
cartas que le enviamos, salvo que se había 
alzado Hernando Cortes al Diego Velaz-
quez y otras cosas que dijo. Volvamos á 
decir del Alonso Hernández Puer tocar re ro 
y del Francisco de Montejo y aun de Mar-
tin Cortes, padre del mismo Cortes [1] , y 
de un licenciado Nuñez, relator del Kea l 
Consejo de Su Majestad y cercano parien-
te de Cortes, que hacían por él, acordaron 
de enviar mensajeros á Flandes con otras 
cartas como las que dieron al Obispo de 
Burgos, por que iban duplicadas las que en-
viarnos con los procuradores, y escribieron 
á Su Majestad todo lo que pasaba, é la me-
moria [inventario] de las joyas de oro del 
presente, y dando quejas del Obispo y des-
cubriendo sus tratos que tenia con el Diego 

toriadores Herrera i Oviedo, dice que uno de los in-
tereses que el Obispo Fonseca tenia en favorecer a 
Diego Velazquez era ''por que quería casar con su 
sobrina Doña Mayor de Fonseca al gobernador de 
Cuba." 

(1) En otro capítulo dice Bernal Diaz que Cor-
tes con Portocarreio i Montejo mandó seis mil pe-
sos a su padre. 



V e l a z q u e z (1); y a u n o t r o s caba l l e ros lea 
f a v o r e c i e r o n , q u e no e s t a b a n m u y bien con 
el D. J u a n R o d r í g u e z de F o n s e c a , po r q u e 
s e g ú n dec ían , e r a m a l q u i s t o po r m u c h a s 
d e m a s í a s y s o b e r b i a s q u e m o s t r a b a con l o s 
g r a n d e s c a r g o s q u é t e n i a . . . d e s q u e vió Su 
M a j e s t a d q u e t o d o ' (lo que le-escHbia Fon-
seca ) e r a al c o n t r a r i o d e la v e r d a d , de sde a-
lli a d e l a n t e le t u v o tna l a v o l u n t a d al Obis-
po , e s p e c i a l m e n t e q u e no e n v i ó t o d a s las 
p i ezas de oro, é se quedo con gran parte de-
ltas.. . q u i s o D i o s q u e pe rd ió la f u r i a y bra-
v e z a , q u e desde ali i á dos años f u é r ecusa -
do (2) y a u n q u e d ó c o r r i d o y a f r e n t a d o , y 
n o s o t r o s q u e d a m o s p o r m u y leales s e rv ido -
r e s . . . y escr ib ió Su M a j e s t a d q u e p r e s t o 
v e n d r í a á Cas t i l l a y e n t e n d e r í a en lo q u e 
n o s convin iese é nos h a r í a m e r c e d e s ' ' (3). 

(!) Fonseca tenia fincas de campo i otros nego-
cios de dinero en Cuba por medio dé Diego Veliz* 
quez. 

(2) Destituido de la presidencia del Consejo de 
Indias i de otros cargos públicos. 

(3) Es precioso este trozo de Bernal Diaz del 
Castillo i todos ios que escriben sobre Historia de-
bían tenerlo delante: "Y antes que mus puse ade-
lante, quiero decir por la-que rna han preguntado 

D i c e B e r n a l D í a z : " D i e g o V e l á z q u e z c o n 
ni>o v ¿or/Bii y/yUíi v ssit» ?l> «hx¡r t á m o:: 

ciertos caballeros muy CUITOSOS, y aun tienen razón 
de lo (querer) saber, ¿que como puedo yo escribir en 
esta relación lo que no vi, pues estaba en aquella 
sazón en las conquistas de la Nueva España? .... A 
esto digo que nuestros procuradores nos escribían á 
los verdaderos conquistadores lo que pasaba, asi lo 
del Obispo dé Burgos como lo que Su Majestad fué 
servido mandar en nuestro favor, letra por letra en 
capítulos y de qué manera pasaba, y Cortes nos en -
viaba otras cartas que recibía de nuestros procurado-
res á las villas donde viviamos^en aquella sazón." 
Ademas, lo que refiere Bernal Díaz está de acuerdo 
con lo que refieren los historiadores que a la sazón 
vivían en España; Mas: Montejo volvió a la Nue-
va España viviendo, Bernal Diaz. Herrera i otros 
historiadores añaden' que'.Portocarrero, Montejo, An-
tón de Alaminos i D Mártin Cortes hablaron con 
Carlos V en Tordesillas i le informaron largamente 
de las conquistas de Cortee; que en Valladolid reci-
bió el emperador el suntuoso presente del capitan 
extremeño (menos lo hurtado por Fonseca) i que 

-todo lo celebró mucho. 

Uno de los grandes talentos de Hernán Cortes e -
ra el de saber elegir sus capitanes ilempleados públi-
cos: por ejemplo, si a Portócarrero lo hubiera dejado 
en la Nueva España i a Gonzalo de Sandoval lo hu-
biera mandado a España como procurador, ni Porto-
carrero habria ejecutado las hazañas militares que 

T. i.—32. 



aquel gran favor (del Obispo de Burgos) hi-
zo una armada de diez y nueve navios y con 
mil y cuatrocientos soldados, en que traian 
sobre veinte tiros (cañones) y mucha pól-
vora y todo género de aparejos de pie-
dras y pelotas, y dos artilleros, que el 
capitán de la artillería se decia Rodrigo 
Mart in , y traian ochenta de á caballo y no-
venta ballesteros y sesenta escopeteros, (1) 
• . . 1" andando de esta manera, antes que 
saliese su armada, pareció ser alcanzarlo á 
saber la Real Audiencia de S a n t o Domin-
go y los Frailes Gerónimos que estaban por 
Gobernadores, el cual aviso y relación de-
11o les envió desde Cuba el Licenciado Zua-
zo, que habia venido á aquella isla á tomar 
residencia al mismo Diego Velazquez. P u e s 

Sandoval, ni este, que nada entendia de política de 
corte, habría obtenido del poderoso Obispo de Burgos 
el triunfo qne alcanzó Portocarrero. A Sandoval i no 
a Cristóbal de Olid nombró Cortes gobernador i co-
mandante de la Villa Rica, por que aunque tan va-
liente era el uno como el otro i Olid era mas corpu-
lento que Sandoval, no tenia la prudencia de este. 

(1) Orozco y Berra, apoyado en la Relación del 
Lic. Ayllofl, dice que en la misma armada venian mil 
indios de Cuba, unos como soldados i otros como sir-
vientes (indios tamene, indias cocineras etc.). 

como lo supieron en la Real Audiencia y 
tenían memoria de nuestros muy buenos y 
nobles servicios que haciamos á Dios y á Su 
Majestad, y habíamos enviado nuestros pro-
curadores con grandes presentes á nuestro 
Rey y Señor, y que el Diego Velazquez no 
tenia razón, n; justicia para venir con arma-
da á tomar venganza de noso t ros . . . acor-
daron de enviar a u n Licenciado que se de-
cia Lucas Vazquez de Ayllon, que era Oidor 
de la misma Real Audiencia, para que es-
torbase la armada al Diego Velazquez y no 
la dejase pasar y que sobre ello pusiese gran-
des penas; é vino á Cuba el mismo Oidor y 
hizo sus diligencias y protestaciones como 
le era mandadp por la Real Audiencia para 
que no saliese con su intención el Velazquez, 
y por mas penas, y requerimientos que le hi-
zo ó pusq, no apíovechó cosa ninguna; por 
que como el Diego Velazquez era tan favo-
recido del Obispo de Burgos y habia gasta-
do cuanto tenia en hacer aquella gente de 
guerra contra nosotros, no tuvo todos aque-
llos requerimientos .que se hicieron, en una 
castañeta, antes se mostró mas bravoso. Y 
desque aquello vió el Oidor, vínose con el 
mismo Narvaez, paraponerpacesy dar bue-



nos conciertos ;ehtre Cortes y Narvaez.'* 
"Viniendo.el Panfilo de Narvaez con t o -

da su flota, que,eran diez y nueve navios 
por la mar, parece ser junto á las sierras de 
San Martin, que asi le llaman, tuvo un vien-
to de Norte y . . . s e le perdió un navio de 
poco por te ; que dio-al t r avés . . . y se ahogó 
cierta gente y con toda la mas flota vino á 
San Juan de ü l u a (1.). . .tuvieron noticia de-
11a los soldados que habia enviado Cortes á 
buscar las minas y viénense á los navios del 
Narvaez. . . . y cuando se vieron dentro en 
los navios y con el Narvaez, dicen que al-
zaban las manos á Dios que los libró del po-
der de Cortes y de salir de la gran ciudad 
de México, donde cada dia esperaban la 
m u e r t e . . . Y también le dieron por aviso 
(a Narvaez) que ocho leguas de alli éstaba 
poblada una villa que se dice la: Villa^Rica 
de la Vera Cruz y estaba en elia un Gon-
zalo Sandoval con sesenta soldados, todos 
viejos y dolientes, y que si enviase á ellos 
gente de guerra, luego se darian, y le decian 
otras muchas cosas . . . y eran los intérpre-, 

(1) Orozco y Berra, apoyado en Herrera ¿ice que 
naufragaron 50 españoles. 

tes para dárselo á entender á los indios I03 
tres .soldados que se nos fueron, que ya sa-
bían la lengua" (1). 

Spgunda mitad de abril. Mensaje de Mo» 
técuhzoma a' Narvaez. Dice Bernal Diaz: "en 
vió (Motecidizoma) sus principales secreta-
mente, que no lo supo Cortes, y les mandó 
dar comida y oro y ropa y que de los pue-
blos mas cercanos les proveyesen de basti-
mento; y el Narvaez envió á decir al Mon-
tezuma muehas malas palabras y descome-
dimientos contra Cortes y de todos noso-
tros." 

Segunda mitad de abril. Hurto ingenioso 
de dos caballos. Dice Bernal Diaz: "Y tam-
bién dijo (Sandoval a Cortes) como desde 
la Villa Rica envió' dos soldados como in-
dios% puestos mantillas ó m a n t a s . . .al Real 
de Narvaez, é como eran morenos, dijo San-
doval que no parécian sino propio.s indios 
.. . Ó 

(1) Estos tránsfugas fueron los tres soldados 
que se quedaron en Clinantla con la licencia de Pi-
zarro, que Cortes mandó llevar a México i que no 
quisieron ir. Eran los intérpretes de Narvaez i de 
sus capitanes para hablar con los indios mensajeros 
de Motecuhzoma, con el cacique gordo i con otros 
indios. .. .);>;• < : 



(1), y cada «no llevó una carguilla de cirue-
las á vender . . . cuando estaba Narvaez en 
los arenales, antes que se pasasen al pueblo 
deCempoal, é que fueron al rancho del bra-
vo Salvatierra (2) é que les dió por las ci-
ruelas un sartalejo de cuentas amar i l l a s . . . 
y se estuvieron en el rancho en cuclillas 
como indios hasta que anocheció, y tenían 
ojo y sentido en lo que decían ciertos solda-
dos de Narvaez, que vinieron á tener pa la-
cio é compañía al Sa lva t i e r r a . . . y desque 
fué bien escuro, vienen los dos nuestros sol-
dados. . . y callando salen del rancho y van 
á donde tenia el caballo, y con el f r e -
no que estaba junto con la silla le enfrenan 
y ensillan y cavalgan en él. Y viniéndose 
para la Villa de camino, topan otro caballo 
manco cabe el riachuelo y también se lo tru-
j e r o n . . . cuando amaneció é no halló [Sal-
vatierra) á los dos indios que le trajeron á 
vender las ciruelas ni halló su caballo ni la 
silla y el freno, dijeron despues muchos sol-

(1) Hai bastantes españoles morenos especial-
mente entre los andaluces. 

(2) El principal de los capitanes de Narvaez, 
que decia que le habia de cortar las orejas a Cortes 
i comerse asada una de ellas. 

dados de los del mismo Narvaez, que decia 
cosas que los hacian reír, por que luego co-
noció que eran españoles de los de Cortes.'' 
Cuando Sandoval contó esto á Cortes am-
bos se reian a carcajadas. 

Abril, fines. Prisión del Padre Guevara 
i de otros cinco españoles. Por comision de 
Narvaez un clérigo que se apellidaba Gue-
vara, á la cabeza de cinco españoles, de los 
que uno hacia el papel de escribano público 
i los otros cuatro de testigos, fué a la Villa 
Eica i le dijo a Sandoval que en virtud de 
aquellas provisiones que le iba a leer se rin-
diese con su tropa i fortaleza a Narvaez en 
nombre del rey de gspaña (l). Sandoval 
le contestó que le mandaba no leyese ni un 
renglón, que no sabia si aquellos papeles e-
ran verdaderos o falsos i que fuera a leérse-
los a D. Hernando Cortes, que era el capi-
tán general. Guevara se enojó i como 11a-
mase;traidores a Cortes i a todos sus capi-
tanes i soldados, dice Bernal Diaz: "Y co-
mo el Sandoval oyó aquella palabra, le dijo 

(1) No eran despachos del rey de España ni es-
te sabia una palabra, sino negocio de Diego Velaz-
quez i del Obispo de Burgos. 



q u e m e n t í a como r u i n c lér igo (1 ) , y l u e g o 
m a n d ó á s u s so ldados q u e los l l evasen p r e -
sos á México; y no lo h u b o b ien d icho , c u a n -
do en a m a q u i l l a s de redes , como á n i m a s pe-
cadoras , los a r r e b a t a r o n m u c h o s ind ios de 
los q u e t r a b a j a b a n en la For ta leza , q u e los 
l l e v a r o n acues tas , y en c u a t r o d ias d a n c o n 
el lós cerca d e M é x i c o , que de n o c h e y d e 
d i a con indios de r e m u d a c a m i n a b a n . . . y 
como l legaron á México , los sal ió á r e c i b i r 
[Cortesfj l o s .me t ió en la c i u d a d m u y h o n -
r a d a m e n t e . . . y al c a b o de dos d i a s q u e es-
t u v i e r o n con noso t ro s , C o r t e s les h a b l ó de 
t a l m a n e r a con p r o m e t i m i e n t o s y h a l a g o s , 
y a u n les u n t p las mfinos de t e j u e l o s y j o -
y a s de oro y los t o r n ó á e n v i a r á su N a r -
vaez con b a s t i m e n t o q u e les d ió p a r a el ca-
mino , q u e d o n d e v e n i a n m u y b r a v o s leones , 

(1) Esto frase ruin clérigo,;que se usaba mu-
cho en.el siglo XVI , se aplicaba a los clérigos igno-
rantes, que no sabian predicar ni enseñar a la j u -
ventud ni ninguno de aquellos ministerios eclesiás-
ticos queexigiau- letras, s inódicamente decir i can-
tar Misas sin entender el latín,- amantes del dinero, 
humildes i aduladores con los grandes quo se lo pro-
porcionaban i soberbios con aquellos de quienes na-
da esperaban. 

vo lv i e ron m u y m a n s o s y se le o f rec ie ron (a 
Cortes) p o r s e rv ido re s . " 

A b r i l , fines. Primer mensaje de Cortes 
a Narvaez. Dice B e r n a l Diaz: "aco rdóse po r 
t o d o s q u e se escr ib iese en p o s t a con ind ios 
q u e l levasen las car tas , , a l N a r v a e z , a n t e s 
q u e l legase el c lér igo G u e v a r a , con m u c h a s 
car ic ias y o f r e c i m i e n t o s que todos á u n a le 
h ic iésemos , y que h a r í a m o s t ouo lo que Su 
Merced m a n d a s e . . . y t a m b i é n d e b a j o de 
e s t a s b u e n a s pa l ab ra s , n o d e j a m o s de bus -
car a m i g o s e n t r e los cap i t anes de N a r v a e z , 
po r q u e el P a d r e G u e v a r a y el e sc r ibano 
V e r g a r a d i j e r o n á C o r t e s que N a r v a e z n o 
v e n i a b ien q u i s t o con sus cap i tanes , y q u e 
les e n v i a s e a l g u n o s t e j u e l o s y cadenas de o-
ro , po r q u e d á d i v a s q u e b r a n t a n peñas; y 
C o r t e s le escr ibió q u e se hab ia h o l g a d o en 
g r a n m a n e r a él y t o d o s noso t ro s s a s c o m -
p a ñ e r o s con su l l egada á aque l p u e r t o (1) 
. . . Y t a m b i é n escribió C o r t e s al s ec re t a r io 
A n d r é s de D u e r o [ 2 ] y al Oidor L u c a s V a z -

(1) Narvaez estaba pues todavía en el arenal 
(donde hoi está la ciudad de Veracruz) i no habia 
pasado a Cempoala. 

(2) Como se ha visto a la pag. 46, este era el 
principal amigo que Cortes habia tenido en- Cuba, 
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quez de Ayl lon , y con las c a r t a s env ió c i e r -
t a s j o y a s de oro p a r a sus a m i g o s [ 1 ] . . . a n -
dába l a m o s t r a n d o el N a r v a e z (la carta de 
Cortes) i su s c a p i t a n e s hac i endo b u r l a de -
11a y a u n de n o s o t r o s . . . P o r m a n e r a q u e 
no qu i so r e sponde r á su c a r t a ni nos t e n i a 
en u n a cas t añe ta . ' ' 

Mayo, principios. Segundo mensaje de 
Cortes a Narvaez. Dice B e r n a l Diaz: " y 
r o g ó al P a d r e de la M e r c e d q u e luego t r a s 
la c a r t a fue se al R e a l de N a r v a e z y le d ió o-
t r a s c a d e n a s de oro y t e j u e l o s y j o y a s m u y 
e s t i m a d a s q u e diese allá á su s amigos . ' ' 

Mayo, principios. Prisión i destierro del 
Oidor Ayllon. Dice Berna l Diaz: " E d e m á s 
de lo q u e la Aud ienc i a R e a l le m a n d ó , co-
m o e l O i d o r vió las c a r t a s d e C o r t e s y coru 
ellas t e j u e l o s de oro, si de a n t e s decia q u e 
a q u e l l a a r m a d a q u e e n v i a b a e ra i n j u s t a , y 
c o n t r a t o d a j u s t i c i a q u e c o n t r a t a n b u e n o s 
s e rv ido re s de l R e y como é r a m o s e r a m a l 
h e c h o v e n i r , de all í a d e l a n t e lo decia m u y 

por lo qué en la primera entrevista que tuvieron an-
tes de la derrota de Narvaez, se reconciliaron mui 
fácilmente. 

(1) Algunos capitanes de Narvaez. 

c larary a b i e r t a m e n t e , y decia t a n t o bien d e 
C o r t e s y de t o d o s los q u e con él e s t á b a m o s , 
q u e y a en el Rea l de N a r v a e z no se h a b l a b a 
de o t r a c o s a . . . t u v o t a n g r a n a t r e v i m i e n -
t o el N a r v a e z , q u e p r e n d i ó al Oidor del R e y , 
á él y á su e sc r ibano y c ie r tos c r i ados , lo 
hizo e m b a r c a r en un n a v i o y los envió p re -
sos á Cas t i l l a ó á la isla de C u b a . Y a u n 
s o b r e t o d o es to , p o r q u e un h i d a l g o q u e s e 
dec i a F u l a n o de Ob lanco y e r a l e t r a d o de -
cia al N a r v a e z q u e Cor tes e r a m u y s e r v i d o r 
de l R e y , y t o d o s n o s o t r o s los q u e e s t á b a -
m o s e n su c o m p a ñ i a é r a m o s d i g n o s de m u -
c h a s mercedes , y q u e pa rec ía m a l l l a m a r n o s 
t r a i d o r e s , y q u e e r a m u c h o m a l p r e n d e r á 
u n Oido r de S u M a j e s t a d . . . le m a n d ó e -
c h a r p reso ; y como el G o n z a l o de Ob lanco 
e r a m u y noble , de eno jo m u r i ó d e n t r o d e 
c u a t r o d i a s . . . T o r n e m o s á dec i r de l O i d o r 
q u e l l evaban p r e s o á Cast i l la , que con pa la -
b r a s b u e n a s é con t e m o r e s q u e p u s o al ca-
p i t a n del navio y al m a e s t r e y al p i lo to q u e 
le l l e v a b a n á cargo , les d i jo q u e l l egados á 
C a s t i l l a , en l u g a r de. p a g a d e lo q u e h a c e n 
Su M a j e s t a d les m a n d a r í a a h o r c a r ; y c o m o 
a q u e l l a s p a l a b r a s o y e r o n , le d i j e r o n q u e l e s 
p a g a s e su t r a b a j o y le l l evar ían á S a n t o 



D o m i n g o , y asi m u d a r o n la d e r r o t a q u e 
N a r v a e z les h a b i a m a n d a d o q u e f u e s e n ; y 
l l egado á la isla de S a n t o D o m i n g o y de-
s e m b a r c a d o , como la A u d i e n c i a R e a l que a-
lli res id ía y los F r a i l e s G e r ó n i m o s q u e es-
t a b a n po r G o b e r n a d o r e s oye ron al L icenc ia -
do L u c a s Vazquez y v ie ron t a n g r a n d e de-
s a c a t o é a t r e v i m i e n t o , s in t i é ron lo m u c h o , y 
con t a n t o enojo, q u e luego le e sc r ib ie ron á 
C a s t i l l a al R e a l Conse jo de Su M a j e s t a d ; y 
como el Ob i spo de B u r g o s e ra P r e s i d e n t e y 
lo m a n d a b a t o d o y Su M a j e s t a d no h a b i a ve-
n ido de F l a n d e s , no h u b o l u g a r de se h a c e r 
cosa n i n g u n a de j u s t i c i a en n u e s t r o f a v o r , 
a n t e s el D. J u a n R o d r i g u e z de F o n s e c a diz-
q u e se h o l g ó m u c h o , c r e y e n d o q u e el N a r -
v a e z nos h a b i a y a p r e n d i d o y d e s b a r a t a d o ; 
y c u a n d o Su M a j e s t a d e s t a b a en F l a n d e s y 
o y e r o n á n u e s t r o s p r o c u r a d o r e s y lo q u e el 
D i e g o V e l a z q u e z y el N a r v a e z h a b í a n he-
cho, en e n v i a r la a r m a d a sin su R i a l licen-
cia y h a b e r p r e n d i d o á su Oidor , les hizo 
h a r t o d a ñ o en los p le i tos y d e m a n d a s q u e 
d e s p u e s le pus i e ron á Cor tes . 1 ' 

M a y o , pr incipios . Ocupación de Cempoa-
la por Narvaez. D ice B e r n a l Diaz : " P u e s 
como N a r v a e z h u b o p r e s o al O ido r de la 

A u d i e n c i a R e a l de S a n t o D o m i n g o , luego se 
v i n o con todo su f a r d a j e ' y p e r t r e c h o s d e 
G u e r r a á a s e n t a r su R e a l en un pueb lo q u e 
se dice C e m p e a l . . . é la p r i m e r a cosa q u e 
hizo, t o m ó por fue rza al Cac ique g o r d o ( q u e 
a s í le l l a m á b a m o s ) t o d a s las m a n t a s é r o p a 
l a b r a d a é j o y a s de o ro" ( l ) . 

P r i m e r a mi tad de m a y o . Llegada de los 
Padres Guevara i Olmedo a Cempoa a. Di-
ce B e r n a l Diaz: " Y asi como l l ega ron á C e m -
poal ( G u e v a r a i sus compañeros) á d a r r e -
lación á su cap i t an j c o m e n z a r o n á convoca r 
á t o d o el R e a l de N a r v a e z q u e se pa sa sen 
con n o s o t r o s . . . h a b l a n al N a r v a e z q u e Cor -
t e s e ra m u y buen caba l l e ro é g r a n s e r v i d o r 
de l R e y , y le dicen de l g r a n pode r de M é -
x i c o y de las m u c h a s c i u d a d e s q u e v i e r o n 

(1) Orozco y Berra, apoyado en la Relación de 
Andrés de Tapia i en otros documentos históricos, 
dice: "súpose en esto que Narvat z se trasladaba á 
C'empoalla para poner su cuartel, en consecuencia do 
lo cual, Sandoval y Tapia (Andrés) resolvieron a -
bandonar la puebla (la Villa Ricu), internándose á 
la montaña á buscar abrigo en el pueblo de un se-
ñor de los devotua, todo con el fin de evitar un cho-
que imposible de resistir con tan poca gente."' (60 
soldados). 



por d o n d e p a s a r o n , é q u e e n t e n d i e r o n q u e 
Cor tes le s e r á s e rv ido r é h a r i a c u a n t o m a n -
dase, é q u e se rá bien q u e po r paz y sin r u i -
do h a y a e n t r e los u n o s y los o t r o s conc ie r -
to; y q u e m i r e el S e ñ o r N a r v a e z á q u e p a r -
te q u i e r e ir de t o d a la N u e v a E s p a ñ a con 
la g e n t e que t r a e , q u e alli v a y a , é q u e d e j e 
á C o r t e s en o t r a s p rov inc ia s , p u e s h a y t ie-
r r a s h a r t a s d o n d e se p u e d e n a l b e r g a r . E 
como es to oyó el N a r v a e z , d icen q u e se e -
nojó de t a l m a n e r a con el P a d r e G u e v a r a 
y con el A m a y a , q u e no los q u e r í a d e s p u e s 
m a s v é r ni e s c u c h a r ; y d e z q u e los de l R e a l 
de N a r v a e z los v ie ron ir t a n r icos al P a d r e 
G u e v a r a y al e sc r ibano V e r g a r a y á los de-
mas y les dec í an secretamente á t o d o s los 
de N a r v a e z t a n t o b ien de C o r t e s y de t o d o s 
noso t ros , ó q u e h a b í a n v i s t o t a n t a m u l t i t u d 
de oro q u e en el R e a l a n d a b a en el j u e g o d e 
los naipes , m u c h o s de los de N a r v a e z desea -
ban e s t a r y a en n u e s t r o E e a l [ i ] . Y en es-

V 

(1) Al Padre Guevara le gustaba también el " To 
dos marchan á Tampico, menos el tambor mayor." 
Los soldados de Narvaez estaban muí pobres ¡"dis-
gustados por lo avaro i miserable que era su jefe. 

Dice Bernal Diaz: " Y demás de esto, como 
veian y conocían en el Narvaez ser la pura miseria, 

t e i n s t a n t e l l egó n u e s t r o P a d r e de la M e r -
ced, como d i c h o t e n g o , al R e a l d e N a r v a e z , 
con los t e j u e l o s q u e C o r t e s le d ió y con car-
t a s s e c r e t a s v f u é á besa r las m a n o s al N a r -
v a e z é á deei l le como C o r t e s h a r á t o d o lo 
q u e m a n d á r e é q u e t e n g a paz y a m o r ; é co-
m o el N a r v a e z e r a c a b e z u d o y ven ia m u y 
p u j a n t e , no lo qu i so oir, a n t e s d i jo d e l a n t e 
de l m i s m o P a d r e q u e C o r t e s y todos noso-
t r o s é r a m o s u n o s t r a i d o r e s ; é po r que el F r a i -
le r e spond í a q u e a n t e s é r a m o s m u y léales se r -
v idores del R e y , le t r a t ó m a l de p a l a b r a ; y 
m u y s e c r e t a m e n t e r e p a r t i ó el F r a i l e los t e -
j u e l o s y c a d e n a s de o ro á qu ien C o r t e s le 
m a n d ó , y c o n v o c a b a y a t r a í a á sí los m a s 
Drincipales de l R e a l de N a r v a e z . " 

P r i m e r a m i t a d de m a y o . Introducción de 
las viruelas en México. Se i g n o r a el o r i g e n 
de las v i rue las , en q u é p a r t e del m u n d o ni 

y el oro y ropa que el Montezuma les enviaba todo 
se lo guardaba y no daba eosa del lo á ningún capi-
tan ni soldado, antes deeia con voz que hablaba muy 
entonado, medio de bóveda (voz gruesa i haca co-
mo quien habla bajo una bóveda), á MI mayordomo 
Mirad que no falte ninguna manta, por que todas 
están puestas por memoria (cuenta).. .tcdo su Eeal 
estaba medio alborotado." 



en q u é época comenzaron , n i en q u é t i e m p o 
se i n t r o d u j e r o n en E u r o p a , n i en q u é año 
p a s a r o n á la A m é r i c a . L o s h i s to r i ado res 
t i e n e n como m u i p robab le q u e los á r a b e s 
f u e r o n los q u e las i n t r o d u j e r o n en E u r o p a . 
L o q u e se sabe de c ier to es q u e en el pri-
m e r te rc io del s iglo X V I los e spaño les las 
l l eva ron a las A n t i l l a s ; q u e de alli p a sa ro n 
a l u c a t a n ; q u e en la a r m a d a de JNarvaez 
v e n i a n en fe rmos de v i rue l a s a l g u n o s ind ios 
de C u b á i un neg ro e s c l a v o de d icho capi-
t a n l l a m a d o F r a n c i s c o E g u i a ; q u e con e s t o s 
se con t ag i a ron los cempoal tecas o t o t o n a -
cas; q u e de es tos se p r o p a g a r o n las v i r u e l a s 
e n t r e los t l axca l t ecas i los az tecas ; q u e d e 
es tos pasaron a t o d a s las nac iones ind ias d e . 
la N u e v a E s p a ñ a ; que de la N u e v a E s p a ñ a 
p a s a r o n a las colonias ing lesas de N o r t e a -
m é r i c a , de Y u c a t a n a C e n t r o a m é r i c a i d e 
a q u í a t o d a la A m é r i c a del S u r (1). 

(1) El misionero Motoiinla en su Historia de 
los Indios, tratado 1 ? , capítulo 1 ? , dice: "Hirió 
Dios y castigó esta tierra y á los que en ella se ha-
llaron, así naturales como extranjeros, con diez pla-
gas trabajosas. La primera fué de viruelas y co-
menzó de esta manera. Siendo capitan y goberna-
dor Hernando Cortes, al tiempo que el capitan Pan-

P r i m e r a m i t a d de m a v o . Salida de Cor-
fes de Tenochtitlnn i su situación a 12 leguas 
de Cem-poala. D ice B e r n a l D i a z : " p o r todos 
f u é a c o r d a d o q u e b r e v e m e n t e sin m a s a g u a r -
d a r c a r t a s ni o t r a s r azones , f u é s e m o s s o b r e 
el N a r v a e z , é q u e P e d r o de A l v a r a d o que -
dase en M é x i c o en g u a r d a del M o n t e z u m a 

filo de Narvaez desembarcó en esta tierra, en uno 
de sus navios vino un negro herido de viruelas, la 
cual enfermedad nunca en esta tierra se habia vis-
to, y á esta sazón estaba esta Nueva España en ex-
tremo muy llena de gente] y como las viruelas co-
menzaron á pegar á los indios, fué entre ellos tan 
grande enfermedad y pestilencia en toda la tierra, 
que en las mas provincias (naciones) murió mas de 
la mitad de la gente, y en otras poco menos; por 
que como los indios no sabían el remedio para las 
viruelas, antes como tienen muy de costumbre sa-
nos y enfermos el bañarse á menudo y como no lo 
dejasen de hacer, morian como chinches á monto-
nes. Murieron también muchos de hambre, por que 
cumo todos enfermaron de golpe, no se podian cu-
rar los unos á los otros ni habia quien les diese pp.n 
ni otra cosa ninguna. Y en- muchas partes aconte-
ció morir todos los de una casa, y por que no podian 
enterrar tantos como morian, para remediar el mal 
olor que salia de los cuerpos muertos echábanles las 
casas encima, de manera que su casa era su sepul-
tura." 
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. . . q u e q u e d a s e n alí i las p e r s o n a s sospecho-
sas q u e s e n t í a m o s q u e s e r i an a m i g o s d e l 
Diego Ye lazquez é de N a r v a e z . . . é t r u j e -
r o n el maíz que h e d icho (en mui gran can-
tidad] é muchas ga l l i na s é o t r o s b a s t i m e n -
t o s , los cuales e n v i á b a m o s al P e d r o de Al-
v a r a d o , é aun le h ic imos u n a s d e f e n s a s á 
m a n e r a de m a m p a r o s ó fo r t a l eza , con a r t e 
ó f a l c o n e t e é c u a t r o t i ros g r u e s o s (cañones) 
é t o d a la pó lvora q u e t e n í a m o s , ó d iez ba -
l l e s t e ros é c a t o r c e e scope t e ro s 6 s i e t e c a b a -
l l o s . . . é q u e d a r o n p o r t o d o s los s o l d a d o s , 
c o n t a d o s de á caba l lo y e s c o p e t e r o s é ba-
l l e s t e ros , o c h e n t a y t r e s ( 1 ) . . . C o m o e s t a b a 
p l a t i c a n d o C o r t e s con el g r a n M o n t e z u m a , 
•como lo t en í an de c o s t u m b r e , d i j o . . . O r t e -
gu i l l a el p a g e me dice q u e q u e r e i s i r de g u e -
r r a s o b r e esos v u e s t r o s h e r m a n o s q u e v ie -
n e n en los navios, é que q u e r e i s d e j a r a q u í 
e n m i g u a r d a al T o n a t i o ( 2 ) . . . S e ñ o r M a -

[1) Orozco y Berra, apoyado en las antiguos his-
toriadores, añade: "poco despues se aumentó (el e -
jércíto de Alvarado) hasta la suma de ciento veinte 
ó ciento treinta hombres, con ciertos soldados man-
dados de ChoiollaD/ con los aliados (tlaxcaltecas, 
cempoaltecas etc.) eran quinientos hombres."' 

(2) Convenia en estar guardado. 

l inche , no q u e r r í a q u e os v in iese e l g u n des -
m á n , p o r q u e vos t ene i s m u y pocos T e u l e s 
y esos q u e vienen son cinco v e c e s m a s , é 
e l los d icen que son c r i s t i anos como v o s o t r o s 
é vasal los de ese v u e s t r o E m p e r a d o r , é t i e -
n e n I m á g e n e s y p o n e n C r u z y les d icen Mi -
sa, é d icen é pub l i can q u e sois g e n t e s q u e 
v e n i s t e s h u y e n d o de Cas t i l l a , de v u e s t r o 
R e y y S e ñ o r , é que os v ienen á p r e n d e r ó 
á m a t a r : en v e r d a d que y o no os e n t i e n d o 
. . . Y C o r t e s le r e s p o n d i ó . . . Q u e c u a n t o á 
lo q u e dice q u e t o d o s somos vasa l los d e 
n u e s t r o g r a n E m p e r a d o r , q u e es v e r d a d , ó 
de se r c r i s t i a n o s como noso t ros , que si son ; 
é á lo q u e dicen, q u e v e n i m o s h u y e n d o d e 
n u e s t r o R e y y S e ñ o r , q u e no es así, s ino 
q u e n u e s t r o R e y nos e n v i ó p a r a ve l le y ha -
b la l le t o d o lo q u e en su R e a l n o m b r e le h a 
d i c h o é p l a t i c a d o . . . é q u e él v e r á cual se 
los t r a e r e m o s presos , ó q u e no t uv i e se p e -
s a r p o r n u e s t r a ida ( 1 ) . . . é alíi q u e d ó con 

(3) Hai en el hombre dos facultades entre o-
tras, una que se llama memoria i tiene por objeto 
las cosas pasadas, i otra que se llama previsión i tie-
ne por objeto las cosas futuras. El genio es a mo-
lió de un telescopio, pues con él se vé mui lejos, se 
comprende con exactitud la concatenación de 'las 



ellos el clérigo J u a n Diaz, que no fué con no-
sot ros , é o t ros soldados sospechosos que a-
qui no declaro por sus nombres , é allí nos 
ab razamos los u n o s á los o t ros (1); é sin lie-

causas i los efectos, se vé que tales hechos produci-
rán precisamente tales otros i se miran los hejhos 
futuros con sus circunstancias como si estuvieran 
presentes. La facultad de la memoria es clara.en 
la generalidad de los hombres, en unos mas i en o-
tros menos: la facultad de la previsión es remisa en 
la generalidad de los hombres, en unos mas i en o -
tros menos: por esto la humanidad siempre ha ad-
mirado profundamente a los hombres dotados de ge-
nio. 

Poco antes de la salida de Cortes de Tenochti-
tlan se huyó de la misma ciudad un soldado español 
llamado Cristóbal Pinedo, para ir a juntarse con 
Narvaez/ Cortes mandó que lo buscaran i que se lo 
trajeran vivo o muerto. 

(1) Orozco y Berra, apoyado en Herrera, dice: 
"Motecuhzoma, llevado en andas á hombro de sus 
nobles, si bien custodiado por Pedro de Al varado y 
los castellanos, salió á dejar al general hasta la ori-
lla de la ciudad, en donde 6e despidieron abrazándo-
se cordialmente." Una de las preguntas hechas a 
los testigos en el juicio de residencia de Cortes fué 
esta: "Item; si saben que el dicho D. Hernando 
Cortes salió de esta cibdad de México con hasta o -
chenta hombres de á pié, é de á caballo doce ó tre-

var indias ni servicio, sino á la l i jera, t i ra-
mos por n u e s t r a s j o r n a d a s por la c iudad de 
Cholula (1) ; y en el camino envió Cor tes á 
T la sca ia á r o ^ a r á nues t ro s amibos Xico ten-o o 
g a y Maseescaci ó á todos los mas Caciques 
que nos enviaseir dep re s to cua t ro mil hom-
bres de g u e r r a , y env ia ron á decir que si 
f u e r a n p a r a pelear con indios como ellos, 
que sí h ic ie ran , é aun muchos m a s de los 
que nos (/&>•) d e m a n d a b a n , é que pa ra c o n t r a 
Teu l e s c o m o nosot ros ó con t ra b o m b a r d a s 
ó caballos, q u e les perdonen , que no los 
qu ie ren dar ; ó p r o v e y e r o n de ve in t e ca rgas 
de ga l l inas (2); é luego C o r t e s escribió en 

ce." 
(1) Orozco y Berra, apoyado en el mismo juicio 

de residencia, dice: "A marchas largas, tomando el 
camino por entre los volcanes, aquel puñado de de-
terminados llegó en breves dias á Cholollan. Aquí 
estaban Juan Velazquez de León y Rodrigo Rangel 
con sus huestes; entresacados los soldados dolientes 
y los sospechosos, los cuales fueron enviados á re-
forzar la guarnición de México, el resto se unió de 
toda voluntad á la bandera del general." 

(2) Orozco y Berra, apoyad« en el juicio di re-
sidencia de Cortes, dice: "Junto á Tepeyacac (Te-
peaca hoi, en el Estado de Puebla), los indios salie-
ron al encuentro de IV Hernando, trayendo en una 



hamaca el cadáver ensangrentado y con varias he-
ridas de Cristóbal Pinedo, el ballestero salido de Mé-
xico para irse al campo de Narvaez: le mataron los 
iudios en cumplimiento de las órdenes comunicadas 
por el general, quien, cerciorado del hecho, hizo a* 
partar de su vista los sangrientos despojos, recojió 
la ballesta y prosiguió su viaje." 

(1) Estos pueblos ya no existen ni sabe cuales 
eran sus verdaderos nombres, sino solo que estaban 
en el actual Estado de Veracruz. 

(2) Al dia siguiente de haber llegado a Tampa-
niquita. 

(3) Cuando salió de la Villa Rica. 
(4) Orozco y Berra, diciendo breve i correcta-

mente lo que Bernal Diaz refiere en varias páginas, 
dice. "Aquí (en Mitálaguita) se le incorporó el sol-
dado Tovilla, mandado á Chinantla, ya para levan-

270 
posta a Sandoval que se juntase con todos 
sus soldados muy prestamente con nosotros, 
que íbamos á unos pueblos, obra de doce 
leguas de Cempoal, que se dicen Tampani-
quita é Mitalaguita (1) . . . é otro dia (2) 

el capitan Sandoval con los soldados 
que tenia, que serian hasta sesenta, por que 
ios demás viejos y dolientes, los dejó (3) en 
unos pueblos de indios nuestros amigos que 
se decian Papalote, para que allí les diesen 
de comer" (4). 

Mayo, 1(5. Matanza de micho mas de 
600 nobles i multitud de plebeyos aztecas por 
A ¿varado. 

Aproximándose la fiesta de Toxcatl, que 
era una de las mas solemnes de la religión 
azteca i que en aquel año cayó el 16 de ma-
yo, Motecuhzoma pidió a Cortes la licencia 
de celebrarla i la otorgó, e ido Cortes, pidió 
de nuevo la licencia a Al varado i también 
la concedió. En dicho dia, al amanecer, 600 
nobles, unos sacerdotes i otros guerreros, 
estaban en el atrio inferior del templo ma-
yor de México, en el baile sagrado que 
siempre precedía al sacrificio, el cual se ve-
rificaba al tiempo de la salida del sol: cada 
noble estaba vestido con el cendal de firri-

tar gente de guerra, ya para traer lanzas con punta» 
de cobre, fabricadas por los indios de la provincia. 
En efecto, llegó con hasta doscientos indios de car-
ga, conduciendo trescientas picas con puntas d'e co-
bre templado, mucho mejores que las muestras que 
se les hablan maulado; estaban destinadas á conte-
ner la numerosa caballería de Narvaez." Ya se re-
cordará que estas lanzas de los chinantecas eran mu-
cho mas largas que las de los españoles i por lo mis-
mo mui útiles a los de la infantería de Cortes para 
pelear con ventaja con los de la caballería de Nar-
vaez. 



sima tela de algodon preciosamente borda-
do, con la espléndida capa de pluma de va-
riados colores, con la rica diadema i con las 
lujosas sandalias, i adornado con muchas al-
hajas de oro, perlas i piedras preciosas, se-
gún la costumbre en estas solemnidades: en 
el mismo atrio estaban tres indios mui a ta-
viados i que se iban a inmolar a los dioses: 
millares de plebeyos asistían a la fiesta sen-
tados a mujeriegas jun to a l muro del atrio 
i otros muchos millares presenciaban la fies-
ta desde las azoteas de los edificios que es-
taban al derredor del templo: Al varado co-
locó diez soldados en cada una de las cuatro 
puertas del atrio pura que matasen a los 
que tratasen de huir por ellas, i a la cabe-
za de otros muchos soldados se situó dentro 
del atrio. Los aztecas no extrañaron la pre-
sencia del Tonatiuh, por que dijo que que-
ría ver la fiesta i por que ya estaban acos-
tumbrados a estar vigilados por los españo-
les en todos sus actos notables. Al varado 
al salir del palacio de Axai/acutl\levó la mi-
tad de su tropa i dejó la otra mitad en di -
cho palacio para la custodia de Motecuhzo-
ma i del mismo palacio. Muchos nobles az-
tecas en grandísimo número se quedaron a-

compañando al monarca, según lo acostum-
braban diariamente conforme a su religión, 
leyes i costumbres, i Alvarado ordenó a los 
españoles que se quedaron en el palacio, que 
luego que desde las azoteas del mismo vie-
ran comenzar la matanza en el atrio del 
templo, ellos matáran a todos los nobles 
que acompañaban a Motecuhzoma. Al gri-
to de Alvarado, convenido de antemano, de 
"\Mueran!, \mueranV todos los soldados con 
las espadas, lanzas, arcabuces i ballestas 
acometieron i mataron a los 600 nobles 
i a muchos plebeyos i despues comenza-
ron a despojar los cadáveres de los nobles 
de las riquezas que llevaban encima. Al 
propio tiempo los soldados' que estaban en 
el palacio de Axayacatl mataron a todos los 
nobles que acompañaban a Motecuhzoma. 
Cuando aquello vieron los aztecas que esta-
ban en las azoteas de los edificios, comen-
zaron a disparar una lluvia de flechas i de 
piedras sobre Alvarado i sus soldados, con 
las qué mataron a un español e hirieron a 
algunos españoles i mataron e hirieron a al-
gunos indios; i cuando Alvarado se sintió 
descalabrado en la cabeza por una piedra i 
vió que le chorreaba la sangre, huyó con su 
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tropa al palacio de Axayacatl, cerró i atran-
có la puerta, le puso unos grillos a Mote-
cúhzóraa, hizo que los cadáveres de los no-
bles fuesen arrojados por las azoteas a la ca-
lle i todo el dia se defendió en el palacio, 
convertido por Cortes en fortaleza, de los 
habitantes de México que lo combatian, con-
vertidos en leones por la ira i la venganza. 

M a j o , 17. Honras fiíhebres. Los azte-
cas celebraron en el templo mayor solemní-
simas exequias a sus difuntos, conforme a 
los ritos de su religión, incluso el de los sa-
crificios humanos: el sentimiento religioso, 
el dolor de familia i el amor a la patria exal-
taron mas sus ánimos. 

Mayo, 18 i siguientes. Durante muchos 
dias Alvarado i sus soldados estuvieron de-
fendiéndose de dia i de noche en el palacio 
de Axayacatl de muchos millares de aztecas 
que los combatian furiosamente. Estaban 
reducidos a un rigoroso sitio, pues nadie sa-
lia que no fuera muerto en el acto ni se per-
mitía meter ni un cántaro de agua. Los si-
tiados tenían víveres suficientes, de que los 
había dejado provistos Cortes, previendo 
probablemente un caso como este, pero no 
tenían agua potable, per lo qué hicieron un 

pozo i con admiración hallaron agua sufi-
cíente que no era salobre como la de la l a -
guna, sino dulce i potable, i ya estuvieron 
proveídos también de agua (1). 

v (1) Los historiadores antiguos i modernos están 
divididos en cuatro opiniones sobre la causa que tu -
vo Alvarado para aquella carnicería. La primera es 
la de Clavijero i otros historiadores, que opinan que 
la causa fué el haber sido informado Alvarado por 
algunos tlaxcaltecas de que los aztecas con motivo i 
pretexto de aquella fiesta, querían insurreccionarse 
i matar a todos los españoles. Respecto de los tlax-
caltecas, la opinion tiene bastante probabilidad, por 
que consta por ¡a historia que eran enemigos mor-
tales de los aztecas i siempre estaban instigando a 
los españoles en contra de ellos; mas respecto de los 
aztecas, como dice Clavijero, no había probabilidad 
de insurrección, por que,todos los que estaban en el 
atrio del templo i especialmente los nobles, que e -
ran los principales guerreros, estaban completamen-
te desarmados. La segunda opinion es la de Fray 
Bartolomé de Las Casas i de uno que otro que le si-
gue, quienes opinan que Alvarado i sus españoles 
mataron a los nobles por apoderarse de las riquezas 
que llevaban encima, en razón de la mucha avaricia 
de aquellos. Esta causa puede admitirse como se -
cundaria, pero no como la principal. La tercera o-
pinion es la de los que dicen que Alvarado ejecutó 
aquella matanza por los sacrificios humanos que iban 



S e g u n d a m i t a d d e m a y o . Tercer mensaje 
de Cortes a Narvaez. Despachó d e M i t a l a g u i -
t a a l P a d r e O l m e d o cerca d e N a r v a e z , p a r a q u e 
so p r e t e x t o de t r a t a r d e paces , e n g a ñ a s e a di-
c h o j e f e , c o h e c h a s e a s u s c a p i t a n e s i a l o s q u e 
no p u d i e s e c o h e c h a r los e n g a ñ a s e . E n t o -
d a s las h i s t o r i a s h a i t r a g e d i a s i h a i c o m e d i a s ; 
v e a m o s d e s p u e s d e la s a n g r i e n t a t r a g e d i a 
de l t e m p l o m a y o r , la comedia q u e p a s a b a e n 
Cempoa la , en q u e el P a d r e O l m e d o d e s e m -
p e ñ ó su pape l a marav i l l a . Dice B e r n a l Diaz : 
" C o m o a c o r d ó C o r t e s con t o d o s n u e s t r o s 
c a p i t a n e s y so ldados q u e t o r n á s e m o s á e n -
v i a r a l R e a l de N a r v a e z al F r a i l e d e la M e r -
ced , q u e e ra m u y sagaz y de b u e n o s m e d i o s , 
y q u e se h ic iese m u y s e r v i d o r de l N a r v a e z , 

a practicar los aztecas contra la prohibición de Cor-
tes. Esta opinion tiene alguna probabilidad, aun-
que menos que la primera. La cuarta opinion es la 
de los que dicen que Alvarado ejecutó aquella carni-
cería por su instintiva crueldad, creyendo que ma-
tando a todos los nobles, que eran los mas valientes 
guerreros, despues era fácil el vencimiento de los 
plebeyos i la toma i conquista de México. A esta 
opinion se inclina Bernal Diaz del Castillo (capítu-
lo 125) i es para mí la mas probable. Volvamos a 
Cortes. 

é q u e se m o s t r a s e f a v o r a b l e á su p a r t e , m a s 
q u e no á la d e C o r t e s ; é q u e s e c r e t a m e n t e 
c o n v o c a s e al a r t i l l e r o q u e se dec ia R o d r i g o 
M a r t i n é á o t r o a r t i l l e ro q u e se dec ia U s a -
g r e , é q u e h a b l a s e con A n d r é s d e D u e r o pa-
r a q u e v in iese á ve r se -con C o r t e s . . . y p a -
r a e s to l levó m u c h a c a n t i d a d d e t e j u e l o s 6 
c a d e n a s d e o ro p a r a r e p a r t i r . . . C o m o el 
P a d r e F r a y B a r t o l o m é d e Olmedo , de la 
O r d e n d e la Merced , l l egó al R e a l de N a r -
vaez , sin m a s g a s t a r y o p a l a b r a s en t o r n a -
l io á r e c i t a r , h i z o lo q u e C o r t e s le m a n d ó . . . 
y l u e g o el N a r v a e z e n v i ó á l l a m a r a F r a y 
B a r t o l o m é d e O l m e d o , y c o m o vino , le h i z o 
m u c h o a c a t o y m e d i o r i e n d o [ q u e e ra el 
F r a i l e m u y c u e r d o y sagaz] , le sup l i có q u e 
s e a p a r t a s e en sec re to , y el N a r v a e z se f u é 
con él p a s e a n d o á u n p a t i o y el F r a i l e le d i -
jo : Bien e n t e n d i d o t e n g o q u e V u e s a M e r c e d 
m e q u e r i a m a n d a r p r e n d e r , p u e s h á g o l e sa-
b e r , Señ o r , q u e no t i e n e m e j o r ni m a y o r 
s e r v i d o r en su R e a l q u é yo , y t e n g o p o r 
c i e r t o q u e m u c h o s caba l l e ros y c a p i t a n e s d e 
los d e C o r t e s se q u e r r í a n y a v é r e n las m a -
nos de Y u e s a M e r c e d , y ans i c reo q u e v e n -
d r e m o s t o d o s ; y p a r a m a s le a t r a e r á q u e se 
d e s c o n c i e r t e , le h a n h e c h o esc r ib i r u n a car-



t a de desva r ios (1), firmada de los soldados, 
q u e me d ie ron que d i e se á V u e s a M e r c e d , 
q u e no la h e q u e r i d o m o s t r a r h a s t a a g o r a 
q u e v ine á plát icas , que en un r io la qu ise e-
c h a r po r las necedades q u e ella t r ae ; y e s -
t o h a c e n todos sus c a p i t a n e s y so ldados d e 
C o r t e s po r verle y a d e s c o n c e r t a r . Y el N a r -
v a e z d i jo que se la diese , y el P a d r e F r a y 
B a r t o l o m é de O lmedo le d i jo q u e la de jó e n 
su p o s a d a ó que i r i a po r el la, é ans í se des-
p id ió p a r a ir por la c a r t a ; y e n t r e t a n t o v i -
no al a p o s e n t o de N a r v a e z el .bravoso S a l -
v a t i e r r a , y d e p r e s t o el P a d r e F r a y B a r t o l o -
m é de O l m e d o l lamó á D u e r o q u e fuese lue-
go en casa del N a r v a e z p a r a vér dal le la car-
ta , q u e b ien sabia y a el D u e r o del la y a u n 
o t r o s cap i t anes de N a r v a e z q u e se h a b í a n 
m o s t r a d o po r C o r t e s ; po r que el F r a i l e con-
s igo la t r a i a , s ino p o r que e s tuv ie sen j u n t o s 
m u c h o s de los de a q u e l R e a l y la oyesen ; é 
l u e g o como v ino el P a d r e F r a y B a r t o l o m é 
d e O l m e d o con la ca r t a , se la d ió al m i s m o 
N a r v a e z y di jo: N o se marav i l l e Y u e s a M e r -
ced con ella, que y a Cor t e s a n d a d e s v a r í a n -

(1) Llama desvarios a las duras amenazas de 
Cortes. 

do, y sé c i e r to q u e si V u e s a Merced le h a -
bla con a m o r , q u e l u e g o se le d a r á él y to-
dos los q u e cons igo t r a e . . . D e j e m o s al F r a i -
le en el R e a l de N a r v a e z , q u e y a se h a b i a 
h e c h o m u y a m i g o y p a r i e n t e del S a l v a t i e -
r r a , siendo, el F r a i l e de O l m e d o y el Sa lva -
t i e r r a de B u r g o s , y comia con él c ada d í a " 

O ) ; 
S e g u n d a m i t a d de m a y o . Cuarto mensa-

je de Cortes a Narvaez. De M i t a l a g u i t a en- • 

f l ) Estando a la mppa deberían de parar conver-
saciones como estas. El Padre Olmedo: "Cuando tá 
eras jovencillo, yo visitaba con frecuencia a tus pa-
dres, pues por lo regular en la tarde luego que sa-
lía de coro me iba paia tu casa.—¡Que BO me acuerde 
yo haber visto alguna vez en ini casa a Yuesa Pater-
nidad!— Por que siempre que yo iba a tu casa es-
tabas en la escuela.— No Padre, yo nunca estuve 
en Ja escuela i por esto apenas sé mal firmar.^-
Pues estarías en Misa / I por donde nos viene es-
te parentesco?— Yo te diré (quedándose pensativo): 
mi madre i la madre de tu padre eran. . . . .eran dos 
madres. Pero dejemos esto, que eso de sacar pa-
rentescos no es tan fácil; ello es que yo pronostica-
ba a tus padres que tú serias un gran capitan, muí 
afecto a las ciruelas, que habías de vencer a Cortes 
i le habías de echar unos grillos — I juro por nues-
tro parentesco que ge ha de cumplir esa profecía.'* 



vió Cortes a Juan Velazqnez de León al 
real de Narvaez, con los mismos objetos con 
que pocos dias antes habia enviado al Pa-
dre Olmedo, i ademas para que explorase el 
cimpamento del enemigo: en qué parte te-
nia su baluarte principal, en donde tenia si-
tuadas las piezas de artillería etc. Dice Ber-
nal Diaz que marchó Yelazquez de León a 
Cempoala en su yegua rucia, ataviado con 
una gruesa cadena de oro que llevaba al 
hombro i con otra cadena de oro, mas grue-
sa i pesada, que le daba vueltas en el cuerpo 
desde el cuello a la cintura, i que llevaba a-
demas otras pequeñas cadenas i tejuelos de-
oro para cohechar a los capitanes, i hablan-
do el puntual historiador de las pláticas en-
tre Yelazquez de León i Narvaez, dice: "y 
entre aquellas pláticas, llegóse al oido de 
Narvaez el Padre Fray Bartolomé de Olme-
do y le dijo, como su privado y consejero 
que ya le habia hecho (Narvaez al monje): 
Mande Yuesa Merced hacer alarde de toda 
su artillería y caballos y escopeteros y ba-
llesteros y soldados, para que lo vea el J u a n 
Yelazquez de León y el mozo de espuelas 
Juan del Rio, para que Cortes tema vues-
tro poder é gente é se venga á Yuesa Mer-

ced, aunque le pese . . . P o r manera que pt>r 
el dicho de nuestro Fraile hizo hacer alarde 
delante el Juan Velazquez de Leon y el 
Juan del Rio, estando presente nuestro re-
ligioso; y cuando fué acabado de hacer, dijo 
el Juan'Yelazquez á Narvaez: Gran pujan-
za trae Yuesa Merced. Dios se lo acrecien-
te." . ' 

Mayo, 28 al amanecer. Vuelta del Padre 
Olmedo i Velazquez de Leon a Mitalaguita. 
Algunos capitanes de Narvaez conocieron 
al fin que el Padre Olmedo i Velazquez de 
Leon los estaban haciendo bolsa i dice Ber-
nal Diaz: "aconsejaron al Narvaez que lue-
go le mandase salir de su Real, ansí á él 
(Velazquez de Leon) como al Padre F ray 
Bartolomé de Olmedo é á J u a n ' del Rio, 
por que á lo que sentían no hacían provecho 
ninguno; y luego sin mas dilación les man-
daron que se fuesen, y ellos, que no veían 
la hora de verse en nuestro Real, lo pusie-
ron por dbra . . . y como llegaron á donde 
estábamos, ¡qué regocijos.y alegrías tuvi -
mos todos ! . . . y allí contó el Juan Velaz-
quez paso por paso todo lo atras por mí d i -
cho que les acaeció con Narvaez, y como 
envió secretamente á dar las cadenas y te-
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juelos de oro á las personas que Cortes man-
dó. jPues oir de nuestro Fraile, como era 
muv regocijado (de mui buen humor), sabía-
lo muy bien representar (con palabras i a-
demanes)!, como se hizo muy servidor del 
Narvaez, y que por hacer burla dél le acon-
sejó que hiciese el alarde y sacase su. arti-
llería, y con qué astucia y mañas fe dió la 
carta: pues cuando contaba lo que le acae-
ció con el Salvatierra y se le hizo muy pa-
riente. . . y de los fieros que le decia el Sal-
vatierra, que habia de hacer y acontecer en 
prendiendo á Cortes y á todos nosotros, y 
aun se le quejó de los soldados que le-hur-
taron su caballo y el. de otro capitan, y t o -
dos nosotros nos holgamos de lo oir como 
si fuéramos á bodas y regocijo (se reian a 
carcajadas), y sabíamos que otro dia había-
mos de estar en batalla y que habíamos de 
vencer ó morir en ella, siendo como éramos 

¡doscientos y sesenta y seis saldados 
y los de Narvaez cinco veces m a s que 
nosotros/'* Velazquez de León i el Padre 
Olmedo dijeron ademas a Cortes que N a r -
vaez estaba fortificado en el templo mayor; 
que el adonftorio [especie de capilla] que 
coronaba dicho templo lo. tenia convertido 
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en su aposento i alli tenia su cama; que en 
el atrio superior tenia las ballestas i los es-
copeteros i delante del atrio inferior tenia los 
cañones i muchos de caballería, i que los ca-
pitanes de Narvaez estaban fortificados en 
ios demás templos. 

Mayo, 28. Marcha de Cortes de Mitala-
guita al rio de Chachalacas. Bernal Diaz 
despues de las palabras "cinco veces mas 
que nosotros," continua: "Volvamos á nues-
t ra relación: y es que luego caminamos to-
dos para Cempoal y fuimos á dormir [per-
noctar) á un riachuelo adonde estaba en a-
quella sazón una puente, obra de una legua 
de Ctmpcal [ 1 ] , . . nuestro capitan Cortes 
á caballo,-nos envió á llamar, así á capitanes 
como ¿ todos los soldados, y de que nos vió 

juntos , dijo <}ue nos pedia por merced que 
callásemos, y luego comenzó un parlamento 
por t a n lindo estilo y plática, tan .b ien di-
chas cierto o t ras palabras mas sabrosas y 
llenas de ofertas, que yo aqui no sabré es-
•cribir, en que nos trajo á. la memoria desde j 

.(1) Ese rio, según Orozco y Berra i otros histo-
riadores modernos, es el que hoi ce llama rio de 
Chachalacas. 



que salimos de la isla de Cuba, con todo lo 
acaecido por nosotros hasta aquella sazón 
. . . y mas dijo: bien se acordarán, Señores, 
cuantas veces hemos llegado á punto de 
muerte en las guerras y batallas que hemos 
habido; pues no hay que traellaa á la memo-
ria, que acostumbrados estamos de trabajos 
y aguas y vientos y algunas veces hambres, 
y siempre traer las armas acuesta?, y dor-
mir por los suelos, asi nevando como llovien-
do; que si miramos en ello, los cueros tene-
mos ya curtidos de los trabajos ( l ) . No 
quiero decir de mas de cincuenta de núes -
tros compañeros que nos han muerto en laa 
guerras, ni de todos Yuesas Mercedes como 
estáis entrapajados y mancos de heridas, que 
aun están por s a n a r . . . comenzó á sublimar 
nuestras personas'y esfuerzcsien las guerras 
y batallas pasadas, y que entonces peleába-
mos por salvar nuestras vidas, y que ahora 
hemos de pelear con todo vigor por vida y 
h o n r a . . . asi, Señores, pues nuestra vida y 
honra está despues de Dios en vuestros es-. 
fuerzos y vigorosos brazos, no tengo mas 
que os pedir por merced ni t raer á la memo-

(1) Eran unos hombres de fierro. 

ria, sino que encesto está el toque de nues-
tras honras y famas para siempre jamas; y 
mas vale morir por buenos que vivir afren-
tados; y por que en aquella sazón llovía y 
era tarde (la oration de la noche), no dijo 
mas.'' Dice Bernal Diaz que Cortes conclu-
yó su arenga con estas palabras: "veamos" 
lo que os parece." Andres de Tapia, tam 
bien testigo ocular, en su Relación dice que 
Cortes^concluyó su razonamiento con esta.s 
palabras: "sobre mi parecer ved el vuestro,' 
ó cada cual tiene razón de decir su parecer. 
E luego todos unánimemente alzamos un:, 
voz de alegria diciendo: ¡Viva tal Capitau 
que tan buen parecer tiene!, é asi lo toma 
mos en los hombros muchos de nosotros 
fasta que nos rogó le dejásemos.'' Berna. 
Diaz dice: "Entonces respondimos (los sol-
dados) y también juntamente con nosotros 
Juan Velazquez de Leon y Francisco de Lu-
go y otros capitanes, que tuviese por cier- . 
to que mediante Dios habíamos de vencer 
ó morir sobre ello, y que mirase no le con-
venciesen con partidos, por que si alguna 
cosa hacia fea, le daríamos de estocadas. 
Entonces, como vió nuestras voluntades, .se 
holgó mucho y dijo que con aquella con-



fianza venia, y alli h izo m u c h a s o f e r t a s y 
p rome t imien tos , q u e s e r i amos t o d o s m u y 
r icos y valerosos" (1). 

Orozco y Berra dice: "D. Hernando distri-
buyó rondas y escuchas, dejando á la tropa se entre-
gara al sueño." Esto del sueño no se apoya en his-
toriador alguno i es completamente 'inverosímil, no 
tanto por que no habia donde dormir por estar el 
campo lleno de agua a consecuencia de la lluvia, 
pues como dice Bernal Diaz, los soldados d« Cortes 
¡sabían dormir entre el agua i entre la nieve, sino 
por otros motivos: el primero es que en circunstan-
cias tan críticas como aquellas, teniendo tan cerca 
el enemigo, los soldados de Cortes nunca dormían, i 
el segundo es que aunque se hubieran acostado en 
las mas cómodas camas, no habrían podido dormir, 
teniendo su imaginación en gran manera exaltada 
con todo lo que les acababa de decir Cortes i con el 
pensamiento de que en aquella misma noche iban a 
entrar en batalla, i en una batalla de tan dudoso é -
xito. Ademas, esto del sueño lo contradice Bernal 
Diaz, quien hablando de lo que hicieron despues del 
razonamiento de su jefe, dice: "Digamos ahora en 
que se entendió un rato de la noche, sino en adere-
zar (armas i vestidos) y pensar en lo que teníamos 
por delante (la batalla), pues para cenar no ten ía -
mos cosa ninguna. . . También quiero decir la gran 
necesidad que teníamos de armas, que por uh peto 
ó capacete (morrion) 6 casco (cubría i defendía la 

M i e n t a s e s to p a s a b a en el R e a l de Cor tes , 
v e a m o s lo que a los m i s m a s h o r a s p a s a b a 
en Cempoa la . N a r v a e z i sus cap i t anes , a u n -
q u e e s t a b a n aperc ib idos , no t en ian el cu ida , 
d o i ap re s tos que deb ie ran , po r lo que el ca-
c ique go rdo , que sabia por sus espías q u e 
C o r t e s se ha l l aba a u n a l egua de C e m p o a l a 
i que conocía bien a Cortes , decia a N a r v a e z : 
" ¿ Q u é hacéis , q u e es tá i s m u y descu idado? 
¿1 ensais que M a l i n c h e y ios T e u l e s q u e t r a e 
cons igo que - son así como vosot ros? P u e s 
y o os d igo q u e c u a n d o no os ca t a r edes , s e r á 
a q u í y os m a t a r á ; y a u n q u e hac ían b u r l a de 
aque l l a s p a l a b r a s q u e el Cac ique g o r d o Jes 
d i jo , no d e j a r o n de se ape rc ib i r . " B e r n a l 
Díaz, d e s p u e s de dec i r es to , r e f i e r e q u e a 
N a r v a e z le dec ían sus c a p i t a n e s : "¿como, 
S e ñ o r , po r t a l t i e n e á Cor t e s que se h a de 
a t r e v e r con u n o s g a t o s q u e t i ene á ven i r 
á es te R e a l , po r el d icho d e s t e indio G o r d o ? 

c r e a Y u e s a M e r c e d , s ino q u e echa 
(Cortes) aque l l a s a l g a r a d a s y m u e s t r a s de ve-
n i r , p o r q u e Y u e s a M e r c e d v e n g a á a l g ú n 

cabeza menos qve el morrión) ó babera de hierro, 
diéramos aquella noche cuanto nos pidieran por ello 
y todo cuanto habíamos ganado." 



concierto cotí é l . . .Lo cual [lo que pasaba en 
Crtnpoala) supimos de un soldado que 11a-
3 .aban el Gallegailto, que se vino huyendo 
-aquella noche del Realdf Karvaez ó le en -
vió el Andrés de Duero'' (1). 

Mayo, 29 antes de amanecer. Batalla de 
Cmpoala. A la media noche comenzó a 
caminar el ejército de Cortes con el mayor 
.silencio i en medio de la lluvia i de una com-
pleta oscuridad. En un montecillo que esta-
ba erca de G e m p o a l a , ataron a los árboles 
todos los caballos i los dejaron al cuidado 
ce Marina i de un soldado. Llegaron al rio 
de Gempoala con tal silencio, que de dos es-
pías que tenia puestos Narvaez, Uno ni sin-
tió al' ejército de Cortes i fué luego apre-
hendido, i el otro corrió i entró en las calles 
de la ciudad gritando: "¡Al arma, que vie^ 
lie Cortes!" El ejército de este abrevió en-
tonces el paso i llegó al atrio del templo 
mayor a tambor batiente, i muchos solda-

(]) Duero era uno de los capitanes de N a m e z 
que por las intrigas del Padre Olmedo estaba en fa-
vor de Cortes. El Galleguillo confirmó todo loqee 

Padre Olmedo i Velazquez de Cebn habiáü dicho 
Í. Cortes sobre el modo con que tenia dispuesto BU 
campamento Ñames. 

dos, entre ellos Berhal Diaz, tomaron todos 
los cañones, de manera que de muchos que 
eran, los de Narvaez no tuvieron tiempo de 
disparar mas que cuatro, i con tal "desarcier-
to por la sorpresa, que todos los tiros fueron 
al aire. Cortes i otros soldados cortaron las 
cinchas a los caballos de los de Narvaez (l) . 
Gonzalo de Sandoval a la cabeza de 80 soí-
dos subió mui trabajosamente al-templo ma-
yor i en el atrio superior se entabló un re-
ñidísimo combate, en el que Narvaez peleó 
como un valiente, hasta que se oyó este gri-
to 'de dicho jefe: "¡Santa María váleme, que 
muerto me han, y quebrado un ojo!" [2]. 
Los soldados de Cortes gritaron • luego: 
"¡Victoria!, ¡victoria/" Bernal Diaz i otro 
soldado aprehendieron a Narvaez i Sando-
val le puso dos pares de grillos. Cristóbal 
deOlid, Diego de Ordaz, Yelazquez de León, 

"(1) Dice Andrés de Tapia: " E el Marques tu-
vo aviso (prudencia) de cortar é hacer cortar los lá-
tigos de las cinchas de Jos caballos, que como pen-
saban desde á poco salir del campo; todos tenian en-
sillados sus caballos y comiendo; é algunos que acu-
dían á enfrenarlos, como estaban los látigos cor-
tados, en cabalgando luego caien, ó desde á poco.'' 

(2) Quedó ciego de un ojo para toda su vida. 
T. I — 3 7 , 



A l o n s o de A v i l a , F r a n c i s c o de L u g o i de-
m a s c a p i t a n e s de C o r t e s c o m b a t i a n a Sa lva-
t ie r ra i d e m á s c a p i t a n e s de N a r v a e z q u e 
e s t a b a n fo r t i f i cados en los d e m á s t e m p l o s 
de Cempoa la , i C o r t e s a n d a b a de u n a p a r t e 
a o t ra d i r i g i endo la ba ta l la . Sub ió al t e m -
plo m a y o r c u a n d o y a e s t a b a e n g r i l l a d o N a r -
vaez (1). E n fin, Cor t e s , a y u d a d o p o r sus 

(1) Es precioso el pasaje de Bernal Díaz en que 
describe que Cortes apenas podia respirar de tan fa-
tigado. Permítaseme escribirlo con la ortografía de 
que babria usado Bernal Diaz si hubiera tenido cbn 
nocimientos gramaticales. Dice: "Con e! calor que 
hacia grande y como estaba cargado (Corles) con 
las armas é andaba de una parte á otra apellidando 
á nuestros soldados y haciendo dar pregones, venia 
muy sudando y cansado y tal, que no le alcanzaba 
un huelgo (respiración) á otro, é dijo á Sandoval 
dos veces, que no lo acertaba á decir del trabajo 
quetraia, é dijo: "¿Qué es de Nar vaez?, 
¿qué es de Narvaez?" E dijo Sandoval: " A -
qui está, aquí está, é á muy buen recaudo," y tornó 
Cortes á decir muy sin huelgo: " M i r a . . . . hijo San 

doval, que no os quitéis dél. . . . vos y vuestros 
•ompañeros, no se os suel te, mientras yo voy 
. . . . á entender en otras cosas.. .y luego se fué ." 
Esta descripción del pobre soldado historiador es u -
na verdadera pintura, digna de Homero i de Vir -

in s ignes capi tanes , venció a t odos lo s de N a r -
vaez, echó u n o s gr i l los a Sa lva t i e r r a , p u s o 
p r e sos a a lgunos de los d e m á s c a p i t a n e s i 
r e s p e c t o de los so ldados no hizo m a s q u e de-
s a r m a r l o s . L a ba ta l l a h a b i a d u r a d o u n a ho-
r a i a n t e s de a m a n e c e r h a b i a t e r m i n a d o . 

C o r t e s volvió a sub i r a l t e m p l o m a y o r 
h a s t a el aposen to de N a r v a e z , i p u e s t o e n 
p i é d e l a n t e de es te , que e s t a b a t e n d i d o e n 
su c a m a m i e n t r a s u n c i r u j a n o le c u r a b a el 
o jo i las d e m á s he r idas , dice B e r n a l Diaz: 
" D i j o el N a r v a e z : S e ñ o r C a p i t a n C o r t e s , 
t e n e d en m u c h o e s t a v i c to r i a q u e de m í ha -
béis h a b i d o y en t e n e r p resa mi p e r s o n a , y 
Cor t e s le r e s p o n d i ó . . . que u n a d e las m e -
nores cosas q u e en la N u e v a E s p a ñ a h a h e -

gilio. A algunos lectores parecerá esto una hipér-
bole i una especie de atrevimiento; pero confio en 
que aquellos que han leido la lliada o la Eneida i 
recuerden imágenes i pinturas muí semejantes a es-
ta, annuent: lo concederán'inclinando la cabeza. I 
siendo esto asi, Señores lectores, aunque consulto 
las Cartas de Cortes, a Clavijero, Prescott, Orozco 
y Berra i otros historiadores, ¿qué necesidad tengo 
de tomar a Clavijero o a Prescott o a algún otro his-
toriador por guia para escribir estos Anales, tenien-
do a Bernal Diaz del Castillo? 



c h o es p rende l l e y d e s b a r a t a l l e " (1). A poco 
q u e se f u é C o r t e s , l legó Alonso de Av i l a i 
p o r la f u e r z a le sacó del s eno a N a r v a e z los 
pape le s q u e t r a i a de D i e g o V e l a z q u e z i de 
F o n s e c a , sin que va l i e r an la m u c h a r e s i s t en -
cia que hizo n i los g r i t o s q u e daba , p r o t e s -
t a n d o i a p e l a n d o al g o b e r n a d o r de Cuba , a l 
O b i s p o de B u r g o s i a l r e y de E s p a ñ a . E n 
la ba t a l l a de C e m p o a l a h u b o m u i pocos 

(1) Sigo la opinion del Sr. Perez Verdia, quien 
dice: "Decididamente hablaba entonces (Cortes) con 
presunción," i creo que decia mui bien Narvaez i 
que la batalla i victoria de Cempoala fué una de las 
hazañas mas notables de Cortes en la Conquista de 
México. ¡266 soldados triunfar de un ejército cin-
co veces mayor/,- ¡i de un ejército fortificado en ven-
tajosas posiciones/; ¡i 266 españoles sin el auxilio 
de ningún indio como en otras batallas!; ; i 266 sol-
dados de infantería contra un ejército de las tres ar-
mas!; ¡i 266^ soldados que en su mayor parte "esta-
ban entrapajados y mancos de heridas que aun esta-
ban por ganar," vencer a un ejército de buenos i sa-
nos!/ ¡i 266 soldados que "tenían gran necesidad de 
armas, que por un peto ó capacete ó casco 6 babera 
de hierro dieran cuanto les pidieran por elle," ven-
cer a un ejército bien provisto de armas!; i en fin, 
unos combatieron bien alimentados i otros hacia mas 
de doce horas que no comían. 

muertos de uno i otro ejército'i muchísimos 
heridos de uno i otro. E l cacique gordo lue-
go que supo que se acercaba Cortes, se fué 
a refugiar en el aposento de Narvaez, i aun-
que no combatió, salió herido en la refr ie-
ga: Cortes le dijo que estaba libre i que fue-
ra a curarse a su casa. 

A la aurora fué el besamanos, el juramen-
to de obediencia a Cortes i la ovacion. Di-
ce Berna! Diaz: "así como venían (1), iban 
á besar las manos á Cortes, que estaba sen-
tado en una silla de caderas, con una ropa 
larga de color como naranjada, con sus ar-
mas debajo, acompañado de nosotros. Pues 
vér la gracia con que les hablaba y abraza-
ba y las palabras de tantos .cumplimientos 
que les decia: era cosa de vér que alegre es-
taba. . .comenzaron los atabaleros [de Nar-
vaez) a tocar los atabales y á tañer sus pífa-
nos y tambores y decían: Viva, viva la gala 
de los romanos (2), que siendo tan pocos, 
han vencido a Narváez y á sus soldados.'' 
Andrés de Tapia dice que cuando Cortes es-

(1) Andrés de Duero i otros capitanes de Nar-
vaez a quienes Cortes no puso presos. 

(2) Soldados tan valientes como los antiguos ro-
manos. 



taba sentado en la silla, todos los capitanes 
i soldados de Narvaez le juraron obedien-
cia. 

El mismo dia Francisco de Lugo, comi-
sionado por Cortes, fué a donde estaban los 
18 navios, les quitó las velas, las cadenas, 
los timones i toda la jarcia i llevó ante Cor-
tes a todos los pilotos i maestres, quienes le 
juraron obediencia. Los timones, las velas 
i todo lo demás de la guarnición de los na-
vios fué llevado i guardado en la Villa Ri-
ca, hasta que Cortes dispusiera otra cosa. 
Ya se recordará que Diego Velazquez h a -
bía gastado en aquella armada "cuanto te-
nia;"' con la pérdida de Cempoala perdió to-
do lo que h&bia adquirido en América d u -
rante largos años. 

Junio, principios. Cortes envió a Méxi-
co a un español con una carta para Pedro 
de Alvarado, en que le daba noticia de la 
victoria de Cempoala, i el cacique gordo en-
vió a unos cempoaltecas con una escrito-
pintura para Motecuhzoma, en que le daba 
la misma noticia. 
. Junio, principios. Motecuhzoma, recibi-

do el mensaje'del cacique gordo subió al pre-
til del palacio de Axayacatl que miraba al 

templo mayor, acompañado de un noble lla-
mado Itzcuauhtzin i escoltado por algunos es-
pañoles. Dicho noble en nombre del monarca 
les dijo una arenga a los sitiadores, mandán-
doles que dejasen de combatir a Alvarado 
oorque de lo contrario seria asesinado, i los 
aztecas luego obedecieron no disparando ya 
ni un tiro, aunque sin dejar de tener a Al-
varado en rigoroso sitio (1). 

(1) Clavijero, Orozco y Berra i otros historiado-
res atribuyen esta obediencia al espíritu de obedien-
cia ciega i enervación de los ánimos que producen 
las instituciones monárquicas absolutas. Con la ve-
nia de estos sabios digo que mi opinion es que ya a 
la sazón Cuitlakuatzin, CuauhtemOct-zin i la in-
mensa mayoría de los aztecas, no tenían el espíritu 
de obediencia ciega a Motecuhzoma, i que su obe-
diencia en esta vez fué capciosa, a saber, para dejar 
que volviera Cortes con su ejército i acorralar a to-
dos los españoles, darles guerra a todos juntos i ma-
tarlos a todos. Dos hechos me parecen confirmar 
mi sentir. El primero es el mismo combate acérri-
mo a Alvarado durante muchos días, el cual bien 
sabían que era contra la voluntad de Motecuhzoma; 
i el segundo es que apenas Cortes entró en México, 
volvieron al terrible combate, i aunque Motecuhzo-
ma les mandó que depusieran las armas, no le hicie-
ron caso, sino que antes al mismo monarca le dispa-



P r i m e r a m i t a d de j u n i o . Proyectos de 
conquistas. Conf ianza, esperanzas y p r o y e c -
t o s e ran lo q u e o c u p a b a el ánimo de D. H e r -
n a n d o despues- de la ba ta l l a de C e m p o a -
la. Conf ianza : la q u e s iempre se t i e n e des-
p u e s de u n a v ic tor ia . Confianza: la t e n i a 
C o r t e s d e q u e en TenocJititlan no h a b i a no-
v e d a d a l g u n a , c r e y e n d o que los az t ecas ha -
b í a n p e r m a n e c i d o sumisos a Alva rado . E s -
p e r a n z a s : las q u e t en i a Cor tes de la domi-
nación pacífica de todos los aztecas, que con 
t a n t o t a l e n t o h a b i a concebido, i c o n t a n t a 
hab i l idad pol í t ica h a b i a comenzado a p o n e r 
en e jecución desde que h a b i a d e s e m b a r c a -
do en las p l ayas m e x i c a n a s , i habia c o n t i n u a -
d o d u r a n t e m a s de u n año, dando cada d ia 
u n paso m a s en su empresa ; tenia la e s p e r á n -
za de que sin neces idad de guer ra , s ino ex-
p l o t a n d o ú n i c a m e n t e el f ana t i smo de los az-
t e c a s i su obedienc ia a la voluntad de sus 
dioses, se r e n d i r í a n todos , nobles i p l e b e -
yos , a su d o m i n a c i ó n i conquista , P r o y e c - . 
t o s : los de c o n q u i s t a r o t r o s ter r i tor ios i na-" 
ciones, p a r a p r e p a r a r as i la conquis ta de to-
d a la N u e v a E s p a ñ a . Dice Bemal Diaz: " s e 
* • - • ~ $ 

raron piedras i flechas. 

o r d e n q u e f u e s e n á c o n q u i s t a r y pob l a r : á 
Jua 'n V e l a z q u e z de L e o n á lo de P á n u c o , y 
p a r a ello Cor tes le señaló c i en to y v e i n t e 
soldados , los c ien to h a b í a n de §er de los de 
N a r v a e z y los v e i n t e de los n u e s t r o s , e n t r e -
me t idos , po r que t en í an m a s exper ienc ia en 
la g u e r r a , y t a m b i é n h a b i a de l l eva r dos na-
vios, p a r a q u e desde el r io de P á n u c o fue -
sen á de scub r i r la cos ta de ade l an t e ; y t a m -
bién á Diego de O r d a z d ió o t r a c a p i t a n i a de 
o t r o s c ien to y v e i n t e so ldados p a r a ir á lo 
de G u a z a c u a l c o , y los c ien to h a b í a n de ser de 
los de N a r v a e z y los v e i n t e de los n u e s t r o s 
. . . y h a b i a de l levar o t ros dos nav ios p a r a 
desde el r io Guazacua l co e n v i a r á la isla de 
J a m a i c a p o r g a n a d o de y e g u a s y becer ros , 
pue rcos y ove jas y ga l l inas de Cast i l la y ca-
b r a s p a r a mu l t i p l i c a r la t i e r r a . . . P u e s pa-
r a ir aque l los cap i t anes con sus so ldados y 
l l eva r t o d a s sus a rmas , C o r t e s se las m a n d ó 
d a r y so l t a r á t o d o s los p r i s ioneros c a p i t a n e s 
de N a r v a e z , excep to al N a r v a e z y el S a l v a -
t i e r r a . . . P u e s p a r a da l les t o d a s las a r m a s , 
a l g u n o s de n u e s t r o s so ldados les t e n í a m o s 
y a t o m a d o cabal los y e s p a d a s y o t r a s cosas, 
y m a n d ó Cor t e s que luego se las v o l v i é s e -
mos, y sobre no dá r se las h u b o c ie r t a s plá t i -
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cas enojosas y fueron que dijimos los solda-
dos que las teníamos muy claramente, que 
no se las queríamos dar . . . Y Cortes toda-
vía porfiaba» á que se las diésemos, ó como 
era Capitan General, húbose de hacer lo que 
él mandó . . . y le dijo (Alonso de Avila a 
Cortes) ciertas palabras algo soberbias, de 
tal manera que Cortes le dijo que quien no 
le quisiese seguir, que las mujeres han pari-
do y paren en Castilla soldado*; y el Alon-
so de Avila dijo con palabras muy soberbias 
y sin acato, que asi era verdad, que solda-
dos y Capitanes é Gobernadores, éque aque-
llo merecíamos que dijese. Y como en a-
quella sazón estaba la cosa de arte, que Cor-
tes no podia hacer otra cosa sino callar, y 
con dádivas y_ofertas le atrajo á si'' (1). 

(1) El Padre Olmedo aconsejaba i Alonso do 
Avila i muchos soldados alegaban que se debía de-
j a r l e s las armas de los de Narvaez, por que eran le-
g í t i m o botín de guerra. Orozco y Berra dice que 
Cortes obró en esto despóticamente. Como dice el 
adagio latÍEO <fuot zapita, tot sententiae: que cada 
uno tiene su cabeza i su modo de pensar, a mí me 
parece que los soldados de Cortes pedían una nece-
dad. Lo primero, por que ¿como peleaban los sol-
dados de Narvaez en lo de adelante sin armas/1 Lo 

Primera mitad de junio.' Cortes recibió 
una carta de Pedro de Alvarado que lleva-
ron dos tlaxcaltecas, en que le dió noticia de 
lo acaecido en México, i poco despues reci-
bió un mensaje de Motecuhzoma, que lleva-
ron cuatro nobles aztecas, en que le daba la 
mis oía noticia con muchas quejas de Alva-
rado. Cortes contestó al uno y al otro que 
presto estaria en Tenocíkitlan. El mismo 
Cortes en su Carta 2 ? citada dice: "Y lue-
go despaché mensajes á los capitanes [ Fe-

segundo, porque al soldado de Cortes que llevase 
dos espadas o/los lanzas, la otra no le servia sino 
de carga c impedimento. Bernal Diaz i Orozco y 
Berra dicen que Cortes dió á los soldados desconten-
tos tejuelos de oro, i a mi modo de vér, esta era la 
recompensa que en aquellas circunstancias críticas 
les podia dar. El Padre Olmedo añadía en tono de 
reproche que Cortes 6e quería hacer como Alejan-
dro el Grande, quien halagaba mas a los soldados 
nuevos que a los viejos; i ciertamente que el espi-
tan macedonio, que no era ningún'sacristan de mon-
jas (como tampoco lo era Cortes), sabia bien por que 
lo hacia, i no era de poco peso su ejemplo i autori-
dad. Dice Bernal Diaz que Alonso de Avila era 
díscolo i por esto Cortes en la primera oportunidad 
lo despachó a España so color de un cargo honorífi-
co, cómo se dirá en su lugar. • 



lazquez de León i Diego de Ordaz) que habia 
enviado con la gente, haciéndoles saber lo 
que me habian escrito de la gran ciudad, 
para que luego, donde quiera que los alcan-
zasen, volviesen y por el camino mas cerca 
no se fuesen á la provincia de Tlascalte-
cal." \ 

Segunda mitad de junio. Salida de Cor-
tes de Cempoala para Tenochtitlan. Se lle-
vó a todos sus soldados i a todos los de Nár-
vaez (a excepción del mismo Narvaez i de 
Salvatierra), que desde ese momento fueron 
también sus soldados, por que se le adhirie-
ron voluntaria i ardientemente. Dice Ber-
nal Diaz: "Cortes habló á los de Narvaez, 
que sintió que no irian con nosotros de bue-
na voluntad á hacer aquel socorro [a Méxi-
co), y les rogó que dejasen atras enemista-
des pasadas por lo del Narvaez, ofreciéndo-
les de hacerlos ricos y dalles cargos, y pues 
veiliail ¡t buscar la Tida y estaban en 
tierra donde podrían hacer servicio á Dios 
y á Su Majestad y e n r i q u e c e r , que ahora 
les venia lance; y tantas palabras les dijo, 
que todos á una se le ofrecieron que irian 
con nosotros; y si supieran las fuerzas de 
México, cierto está que no fuera ninguno." 

Cortes dejó al capitan Rodrigo Rangel co-
mo comandante de la Villa Rica de la Ve-
ra Cruz con 200 soldados, para que defen-
diese aquella fortaleza, custodiase a Narvaez 
i a Salvatierra que dejó alli presos i engri-
llados, i tuviese euidado de los 18 navios 
que estaban en el mar frente a la Villa R i -
ca. 

Junio, 17. Llegada de Cortes a Tlaxcala. 
A pocos dias llegaron Velazquez de León i 
Diego de Ordaz con sus tropas a la misma 
ciudad i dice Bernal Diaz: "Y luego Cortes 
mandó hacer alarde (1-evisia) de la gente que 
llevaba y halló sobre mil y trescientos solda-
dos, asi de los nuestros como los del Nar-
vaez, y noventa y Seis caballos y ochenta ba-
llesteros y otros tantos escopeteros (1); con 
los cuales le pareció á Cortes que llevaba 
gente para poder entrar muy á su salvo» en 
México; y demás desto, en Tlascala nos die-
ron los Capiques dos mil hombres indios de 
guerra." 

Junio, 24. Entrada de Cortes en México. 
Cuitlahuatzin electo 10 p rey de México. 

r 
(1) De los 1300 soldados, 80 eran ballesteros i 

80 escopeteros. 



Cortes entró al medio dia por la calzada 
de Tepeyacac; nadie salió a recibirlo; las 
puentes estaban alzadas en algunos canales 
i fué necesario ponerlas para que pasase el 
ejército; las calles estaban desiertas i en u-
no que otro azteca que D. Hernando encon-
tró en ellas, no vió sino el gesto del odio i 
de la venganza; llegó al palacio de Axaya-
catl i no encontró en su derredor a ninguno 
de los aztecas, por que habiau levantado el 
sitio i dejado libre el palacio para que en-
trara Cortes con su nuevo ejército; la puer-
ta estaba cerrada, pero luego que Alvarado 
desde la azotea vió a Cortes con su ejército, 
la abrió, le besó la mano a su general, en-
tró todo el ejército i se volvió a cerrar la 
puerta. Dice Bernal Diaz: "el gran Monte-
zuma salió al patio para hablar y abrazar á 
Cortes y dalle el bienvenido y de la victo-
ria con Narvaez, y Cortes, como venia vic-
torioso, no le quiso oir, y el Montezuma' se 
entró en su aposento muy triste y pensati-
vo. 

Cortes interrogó luego a Alvarado sobre 
el motivo que habia tenido para la matanza 
de los nobles, i Alvarado le contestó que por 
que querían insurreccionarse i matar a todos 
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los españoles, i dice Bernal Diaz: "y como 
aquello Cortes le oyó, le dijo muy enojado 
que era muy mal hecho y grande desatino 
y poca verdad" (1). Dice Sahagun que lue-
go que se reunieron los españoles que ve-
nían con los que estaban en el palacio, se a-
brazaron unos i otros i de alegría dispara-
ron los cañones i las escopetas. 

Pbco después que Mptecuhzoma recibió 
el desaire de Cortes pasó este hecho que re-
fiere Bernal Diaz: "envió el gran Montezu-
ma dos de sus principales á rogar á nuestro 
Cortes que le fuese d vér, que le queria ha-
blar, y la respuesta que le dio fué: Vaya pa-
ra perro (2), que aun tiánguez (mercado) no 
quiere hacer ni de comer nos manda dar; y 
entonces como aquello le oyeron á Cortes 
nuestros capitanes, que fué Juan Yelazquez; 
de León y Cristóbal de Olí y Alonso de A 
vila y Francisco de Lugo, dijeron: Señor 
temple su ira y mire cuanto bien y honra nos 

(1) - Es decir que no era verdad que los aztecas 
hubiesen querido insurreccionarse. • 

(2) Asi llamaban los cristianos a los moros i era 
entre españoles una de las mas malas palabras i de 
las mayores injurias. 



ha hecho este Rey destas tierras, que es tan 
bueno, que si por él no fuese, ya fuésemos 
muertos y nos habrían comido, é mire que 
hasta las hijas la han dado. Y como estoo-
yó Cortes, se indignó mas de las palabras 
que le dijeron, como parecian de reprensión, 
é dijo: ¿Qué cumplimiento tengo yo de tener 
con un perro que se hacia con Narvaez s e -
cretamente, é ahora veis que aun de comer 
no nos d á ? . . . P o r manera' que, tornó á ha-
blar á los principales que dijesen á su Señor 
Montezuma que luego mandase hacer tián-
guez y mercados, si nó,«que hará é que acon-
tecerá.' ' I no quiso ir a hablar a Motecuh-
zoma. Es te contestó a Cortes por medio de 
los mismos dos principales que él iría a or-
denar al pueblo lo que deseaba, pero que 
no podia por estar preso; que tampoco te-
nia un empleado publico a quien enviar, que 
tuviese la necesaria autoridad ante el irri-
tado pueblo, por que a todos los tenia pre-
sos el Señor Malinche, i que si le daba la li-
bertad a alguno de ellos, lo mandaría. En-
tonces Cortes, entre los príncipes aztecas 
que tenia presos con la cadena gorda, elijió 
a Cuitiakuatzin, por que despues de Mote-
cuhzoma era el que tenia mas autoridad pa-

ra con el pueblo, en razón de ser hermano 
del monarca i el heredero presunto del tro-
no. Cuitiakuatzin salió del palacio de Axa-
yacatl con la orden de Motecuhzoma sellada 
por él, para que se abriese el mercado i se 
trajesen víveres a los españoles. Candor 
del rey azteca i grande error e impolítica de 
Cortes, por que Cuitiakuatzin era uno de 
los guerreros mas valientes, el mayor ene -
migo de los españoles desde un principio i el 
que tenia mayor autoridad para con el pue-
blo, pues a la sazón Motecuhzoma no tenia 
influencia alguna. De manera que, el prín-
cipe no hizo nada de lo que se .le mandó, si-
no que antes arengó vehementísimamente a 
los aztecas para guerrear con los españoles 
hasta no dejar con vida a ninguno, fué electo 
por los nobles rey de México i se puso a la 
cabeza délos inmensos escuadrones aztecas. 

Los españoles pasaron aquella tarde i no-
che con tranquilidad, la tarde platicando de 
lo que les habia acontecido a los unos en 
México i a los otros en Cempoala, i la no-
che entregándose al descanso. 

Junio, 25. Crudísima guerra de los az-
tecas a los españoles. Desde que amaneció 
vieron Cortes i los españoles las calles i las 
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azoteas de los edificios que rodeaban el pa-
lacio de Axayacatl llenos de aztecas, que 
preparados con todas sus armas, comenza-
ron a combatirlos terriblemente ( l ) . Dice 

(1) Las armas ofensivas de los aztecas eran sie-
te: la flecha, la saeta, la honda, el famoso macva-
huitl o espada de madera erizada por ambos lados 
de pedernales mui cortantes, la maza (garrota de 
otate), la lanza i el dardo. La saeta era como la. 
flecha, únicamente mas larga i delgada. El dardo era 
una daga de cobre'o de itztli (pedernal) o de hueso, 
con elmango de madera mui dura. Dice Clavijero: 
"Lanzaban los dardos con una cuerda, para arran-
carlos después'de haber herido. Esta es el arma que 
mas temian los españoles, pues solian arrojarla con 
tanta fuerza, que pasaba de parte á parte á un hom-
bre. ( / también por que arrojándola, tirando de 
La cuerda i volviéndola a arrojar prontamente re-
pelidas veces, mataban a muchos). Cada soldado 
iba por lo común armado de espada, arco, flecljas,. 
dardo y honda." Llevaba el carcax a la espalda, el 
arco en un hombro, la honda al otro hombro, la es-
pada en la mano derecha, atada de la muñeca con-, 
una cuerda, i el dardo atado por el mango de la lar-
ga cuerda i esta atada de la otra extremidad a la 
cintura. Tengo dos mangos de itztli, uno que me 
regaló una india del pueblo de Buenavista, situado-
a dos leguas de Lagos, i que se descubrió en dicho-
pueblo, i otro que me regaló D. Rafael Torres Ana-

Bernal Diaz: "luego mandó (Cortes) á un 
capitan que se decia Diego de Ordas, que 
fuese con cuatrocientos soldados, y entre e-
llos los mas ballesteros y escopeteros y a l -
gunos de á caballo. . .aun no hubo bien lie 
gado á media calle por donde iba, cuando le 
salian tantos escuadrones mexicanos de £ue-
rra y otros muchos que estaban en las azu-
teas y les dieron tan grandes combates, que 
le mataron á las primeras arremetidas ocho 
soldados y á todos - los mas hirieron, y al 
mismo Diego de Ordas le dieron tres heri-
das. Por manera que, no pudo pasar un pa-
so adelante, sino volverse poco á poco al a-
posento (al palacio de Axayacatl)... Y es-
taban tantos sobre nosotros, que el Diego 
de Ordas que se venia retrayendo, nopodia 
llegar á los aposentos por la mucha guerra 
que le daban, unos por detras y otros por 
delante y otros desde las azuteas.. . tuvo lu-
gar el Ordas de entrar en el aposento., .con 
sus soldados bien heridos y veinte y tres 

ya (que vive), descubierto en el rancho del Refugio, 
del municipio de Lagos. 

Las armas defensivas de los aztecas eran tres, a 
saber, la coraza, la cual era de algodon, de uno i dos 
dedos de gruesa, el morrion i el chimalli o escudo, 
que llevaban en la mano izquierda. 



menos; y todavía no cesaban muchos escua-
drones de nos dar guerra y decirnos que é-
ramos como mujeres y nos llamaban de be-
llacos y otros vituperios. Y aun no ha sido 
nada todo el daño que nos han hecho hasta 
ahora, á lo que despues hicieron; y es que 
tuvieron tanto atrevimiento, que unos dán-
donos guerra por una parte y otros por otra, 
entraron á ponernos fuego en nuestros apo-
sentos, que no nos podiamos valer con el 
humo y fuego, hasta que se puso remedio 
en derrocar sobre él mucha tierra y atajar 
otras salas (<destecharlas) por donde venia el 
fuego, que verdaderamente alli dentro cre-
yeron de nos quemar vivos." 

Junio, 26. Continuó reciamente la guerra. 
Dice Bernal Diaz: "Pues desque amaneció, 
acordó nuestro Capitan que con todos los 
nuestros y los de Narvaez saliésemos a pe-
lear con ellos (1) . . . mas ellos estaban tan 
fuertes y tenían tantos escuadrones que se 
mudaban de rato en rato, que aunque estu-
vieran alli cliez mil Ilétores Troyanos y otros 
tantos Roldanes, no les pudieran e n t r a r . . . 
por que ni aprovechaban tiros (cañones) ni 

(1) Quedaron los indios defendiendo el palacio. 

escopetas ni ballestas ni apechugar con ellos 
ni matalles treinta ni cuarenta de Cada vez 
que arremetíamos, que tan enteros y con 
mas vigor peleaban que al principio; y si al-
gunas veces les íbamos ganando alguna po-
ca de tierra ó parte de calle y hacían que se 
retraían,-era para que les siguiéramos por 
apartarnos de nuestra fuerza y aposento, 
para dar mas á su salvo en nosotros; . . .é no 
sé yo para que lo escribo asi tan t ibiamen-
te, por que unos tres ó cuatro soldados que 
se habían hallado en Italia, que alli estaban 
con nosotros, juraron muchas veces á Dios 
que guerras tan bravosas jamas habían vis-
to, en algunas que se habian hallado entre 
cristianos y contra la artillería del Rey de 
Francia, ni del Gran Turco, ni gente como 
aquellos indios . . . con harto t rabajónos re-
trujimos á nuestros aposen tos . . . y todos 
volvimos bien heridos" [ l ] : 

Junio, 27. Construcción de 7as Mantas. 
Arenga de Motecuhzoma cd pus blo azteca. 

Ese dia no salieron los españoles del pa-
lacio de Axayacatl, sino que toda la noche 

(1) Incluso Cortes, como él lo i;efiere en su Car-
ta 2 ? 



anterior i todo ese dia 27 los carpinteros i 
los herremos españoles, especialmente Mar -
tin López, i los carpinteros tlaxcaltecas es -
tuvieron ocupados en construir tres máqui-
nas de guerra de las que se usaban en aque-
lla época i se llamaban mantas, hechas de 
tablas mui gruesas de madera. Los histo-
riadores las llaman torres y también inge-
nios; pero a mí rae parece que, según la des-
cripción que hacen de ellas, con lo que te-
nian mas semejanza en la figura eran nues-
tros modernos furgones. Mas en cuanto al 
tamaño, eran mucho mas grandes que los 
furgones, por que en cada manta iban 20 
soldados, i no iban jun tos como en un wa-
gón, sino cada uno bastante separado i com-
pletamente desembarazado para maniobrar 
con su respectiva arma; i en cada manta i-
ban algunos cañones, algunas ballestas i bas-
tantes escopetas; La manta tenia en sus 
cuatro lados troneras por donde salían las 
balas de cañón, las balas de escopeta i los 
haces de flechas que disparaban las bailes -

•tas. I ademas de los 20 soldados, iban aba-
jo 5 españoles o indios de fuerza hercúlea 
estirando de unas cuerdas i haciendo mover 
las ruedas, que probablemente eran 6; i los 

5 iban tan guarecidos como los 20 que iban, 
peleando [ l ] . 

Pero mientras los carpinteros i herreros 
en los patios fabricaban las mantas, todos los 
demás españoles e indios toda la noche an-
terior i todo el dia 27 en las azoteas se de-
fendieron con esfuerzo del furioso combate 
de los aztecas. Dice Bernal Diaz: "entretan-
to que los adobábamos y fortalecíamos (Ios-
ingenios o mantas), como dicho tengo, otros 
muchos escuadrones procuraron entrarnos 
en los aposentos á escala vista, que por ti-
ros ni ballestas ni escopetas ni por muchas 
arremetidas y estocadas les podían retraer.. 
Pues lo que decían, que en aquel dia no ha-
bia'de quedar ninguno de nosotros, y que 
habían de sacrificar á sus i)ioses nuestros 
corazones y sangre, y con las piernas y bra-
zos que bien tendrían para hacer hartazgas 
y fiestas, y que los cuerpos echarían á los 

(1) La monta del siglo XVI era igual o mui 
semejante a la máquina de guerra que usaban los 
antiguos romanos que llamaban testudo, que signifi-
ca tortuga. El Sr. Orozco y Berra, que no era tan 
fuerte en el idioma latino como en la Historia de-
México, a las mantas de Cortes las llama en una: 
página teslugines i en otra tortvgines. 



tigres y leones y víboras y culebras que tie-
nen encerrados, que se harten dellos; é que 
á aquel efecto ha dos dias que mandaron 
que no les diesen de comer'.' ( l ) . 

Dice Berna! Diaz: "Y viendo todo esto, 
acordó Cortes que el- gran Montezuma les 
hablase desde unaazutea y les dijese que ce-
sasen las guerras y que nos queríamos ir de 
su ciudad; y cuando al gran Montezuma se 
lo fueron á decir de parte de Cortes, dicen 
que dijo con grande dolor: ¿Qué quiere de 
mí ya Malinche, que yo nq deseo vivir ni 
oille, pues en tal estado por su causa mi ven-
tura me ha traído?, y no quiso venir; y aun 
dicen que dijo que ya no le quería ver m oir 
ni á él ni á sus falsas palabras ni promesas 
y mentiras; y fué el Padre de la Merced y 
Cristóbal de Olí y le hablaron con mucho a-
cato y palabras muy amorosas. Y díjoles 
el Montezuma: Yo tengo creído que no a-
provecharó cosa ninguna para que cese la 

(1) Cortes en su Carta 2 ? citada, dice: "y eran 
tantas las piedras que nos echaban con hondas den-
tro en la fortaleza, que no parecía sino que el cielo 
las llovía, y las flechas y tiraderas (saetas) eran tan-
tas, que todas las paredes y patios estaban llenos, 
quecasi no podíamos andar con ellas." 

guerra, por que ya tienen alzado otro Se-
ñor. y han propuesto de no os dejar salir de 
aqui con la vida." Sin embargo, el desgra-
ciado monarca, persuadido por el Padre Ol-
medo i por Cristóbal de Olid, se atavió con 
sus vestiduras é insignias reales que no por-
taba hacia mucho tiempo, i acompañado de 
muchos soldados i de Marina, (que fué pa-
ra oir lo que decia el pueblo i decírselo a 
Cortes], sutyó a la azotea. Dice Bernal 
Diaz: '-Montezuma se puso á un petril de u-
na azutea con muchos de nuestros soldados 
que le guardaban, y les comenzó á hablar á 
los suyos con palabras muy amorosas que 
dejasen la guerra, que nos iríamos de Méxi-
co; y muchos principales mexicanos y capi-
tanes bien le conocieron, y luego mandaron 
que callasen sus gentes y no tirasen varas 
(saetas) ni piedras ni flechas; y cuatro dellos 
se allegaron en parte que Montezuma les 
podia hablar y ellos á él y llorando le dije-
ron: ¡O Señor y nuestro Gran Señor y como 
nos pesa de todo vuestro mal y daño y de 
vuestros hijos y parientes! Hacemos os sa-
ber que ya hemos levantado á un vuestro 
primo por Señor, y alli le nombró como se 
llamaba, que se decia Coadlavaca (Cuitla• 
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huac).. .Y mas dijeron, que la guerra la ha-
bían de acabar, y que tenían prometido á 
sus ídolos de no la dejar hasta que todos 
nosotros mur iésemos . . . Y no hubieron bien 
acabado el razonamiento, cuando en aque-
lla sazón tiran tanta piedra y vara, que los 
nuestros le arrodelaban [cubrían a Mote-
cuhzoma con las rodelas o escudos), y como 
vieron que entretanto que hablaba con e-
llos no daban guerra, se descuidaron un mo-
mento del rodelar, y le dieron tres pedra-
das y un flechazo, una {pedrada) en la ca-
beza y otra en un brazo y otra en una pier-
na.' ' El Códice Ramírez, manuscrito del si-
glo X V I , dice: "Y apenas había acabado 
(el razonamiento entre Motecuhzoma i los no-
bles) t cuando un animoso capitan, llamado 
Quauhtemoc... dijo e n a l t a voz: ¿Qué es 
lo que dice ese bellaco de Motecuzoma, mu-
jer de los españoles? Que tal se puede lla-
mar, pues con ánimo mujeril se entregó á 
ellos de puro miedo, y asegurándonos, nos 
ha puesto á todos en este trabajo; no le que-
remos obedecer, por que ya no es nuestro 
Rey, y como á vil hombre le hemos de dar 
el castigo y pago. En diciendo esto, alzo 
el brazo y enarcando hacia él disparóle mu-

chas flechas; lo mismo hizo todo el ejérci-
to." El iesuita Acosta, historiador del si-
glo XVI," adopta i hace la misma narraeipn 
del Códice Ramírez. Motecuhzoma cayó 
desmayado sobre el pretil, bañado en san-
gre, se le cayeron el cetro i la corona, i los 
soldados a toda prisa se bajaron, llevando 
en sus brazos al infortunado monarca hasta 
su lecho. 

Junio, 28 . Toma del Templo Mayor, Di-
ce Bernal Diaz: "cuando amaneció, despues 
de nos encomendar á Dios (1), salimos de 
nuestros aposentos con nuestras torres, que 
me parece á ra! que en otras partes donde 
me lie hallado en guerras en cosas que han 
sido menester (2) las llaman buros y mantas 
. . . si siempre muy bravamente habian pe-
leado (los aztecas) los dos dias pasados, muy 
mas fuertes y con mayores fuerzas y escua-
drones estaban este dia, y todavía determi-
namos que aunque á todos costase la vida, 
de ir con nuestras torres é ingenios hasta __———— • 

(1) Despues de haber oído la Misa que les dijo 
el Padre Olmedo, como se refiere en otra parte. 

(2) Luego cuando Bernal Diaz vino de España 
a la Española en 1514, ya no era muí joven. 



el gran Cu del Huichilobos [el Templo Ma-
yor). . . Por manera que fuimos al gran Cu 
de sus ídolos, y luego de repente suben en 
él mas de cuatro mil mexicanos, sin otras ca-
pitanías que en ellos estaban, con grandes 
lanzas y piedra y vara, y se ponen en defen-
sa, y nos resistieron la subida un buen ra -
to, que no bastaban las torres ni los tiros ni 
ballestas ni escopetas ni los de á caballo, 
por que aunque querían arremeter los ca-
ballos, había unas losas muy grandes, empe-
drado todo el patio [el atrio inferior), que 
se iban á los caballos los pies y manos, y e-
ran tan lisas, que caian . . . cargaba tanta 
gente, que no les podíamos subir al alto Cu, 
y con gran concierto tornamos á porfiar sin 
llevar las torres por que ya estaban desba-
ratadas (1) y les subimos arriba (al atrio 
superior]. Aquí se mostró Cortes muy Va-
rón, como siempre lo fué (2). ¡O qué pelear 

(1) Los aztecas a pedradas destruyeron las man-
tas. 

(2) Cortes en su Carta 2 ? refiere una circuns-
tancia muí notable i es que por tener herida la ma-
no izquierda no podia empuñar con ella el escudo, 
por lo qué hizo que se lo ataran en la muñeca iz-
quierda i de esta manera peleé con el mayor esfuer-

v fuerte batalla que aqui tuvimos! Era co-
sa de notar vémos á todos corriendo san-
gré y Herios de heridas é mas de cuaren-
ta soldados muertos. E quiso Nuestro Se-
ñor que llegamos adonde solíamos tener la 
Imagen de Nuestra Señora y no la halla-
mos, que pareció, según supimos, que el 
gran Montezuma tenia ó devócion en ella ó 
miedo y la mandó guardar; y piísimos fue-
go á sus ídolos, y se. quemó un pedazo de la 
sala con los ídolos Huichilobos y Tezcate-
puca. Entonces nos ayudaron muy bien los 
tlaxcaltecas." 

Orozco y Berra, compendiando a Cortes, 
Bernal Diaz i Herrera i usando del len-
guaje antiguo de estos historiadores, dice: 
^•Defendiéronse valientemente sacerdotes y 
nobles, cayendo unos tras otros sin pedir 
merced; quienes no quisieron perecer á ma-
nos de los blancos, se despeñaron del teoca-
lli abajo, estrellándose contra el suelo del a-
trio, en donde los peones los remataban (1): 

r 
zo. hasta subir al atrio superior. 

(1) Los sacerdotes aztecas i los caciques ee echa-
ban de cabeza desde el atrio superior, i se estrella-
ban en las losas del atrio inferior, en donde les sol-



m u c h o s fuoron" prec ip i tados por los mi smos 
castel lanos. E n fin, m u r i e r o n todos , q u i -
n i en to s indios, como va l ien tes hombres , y si 
t u v i e r a n a r m a s iguales , m a s m a t a r a n q u e 
m u r i e r a n , según el l uga r y corazon t e n i a n " 

dados españoles los acababan de matar. 
(1) Cortes en su Carta 2 f dice: " E los que en 

aquellas azoteas (el atrio superior) quedaron, pe-
learon desde allí tan reciamente, que estuvimos mas 
de tres horas en los acabar de matar; por manera 
que murieron todos, que ninguno escapó. Y crea 
Vuesa Sacra Majestad que fue tanto, ganalles esta 
torre (el T-.mplo Mayor], que si Dios no les quebra-
ra las alas, bastaban veinte de ellos para resistir la 
subida á mil hombres, como quiera que nelearon 
muy valientemente hasta que murieron, y hice po-
ner fuego á la torre y á las otras que en la mezqui-
ta habia." 

Atónitos quedaron los aztecas que llenaban lásca-
lles i las azoteas de la gran Tenochtitlan, mirando 
arder los dos adoratorios que coronaban el Templo 
Mayor, las dos columnas de fuego i de humo, que 
se levantaban hasta el cielo i quemados sus dioses 
mas venerados: ¡cosa inaudita en los Anales de su 
nación! Me parece que la toma del Templo Ma-
yor fué una hazaña de Hernán Cortes igual a las dé 
Alejandro i de Julio César. 
"' !i ' •"• .ton 'I .: i !'.; 8U;:.; ..,' .. • ... . 

Dice Be rna l D iaz : "acordamos con mu-
cho t r a b a j o y r iesgo de n u e s t r a s personas 
de nos volver a nues t ro s aposentos , los cas-
tillos deshechos (1) y lodos heridos, y muer-
tos c u a r e n t a y s e i s . . . y si m u c h a g e n t e nos 
fue ron s igí i féndo y dando guer ra , o t ros m u -
chos es taban en los aposentos , que y a les 
t en i an de r rocadas unas paredes para e n t r a -
lles, y con n u e s t r a l legada cesaron; mas no 
de m a n e r a que en todo lo que quedó de día 
de jaban de t i r a r v a r a (saeta) y p iedra y fle-
cha, y en la n o c h e g r i t a y piedra y v a r a . . . 
E d i g a m o s que aque l la noche se nos fué en 
cura r her idos y e n t e r r a r los m u e r t o s y en 
ade reza r ( 2 ) , p a r a salir o t r o dia a pelear , y 
en poner fue rzas y m a m p a r o s á las pa redes 
q u e habian der rocado é á o t ros port i l los que 
hab ian hecho, y t o m a r consejo como y de 
que m a n e r a podr íamos pelear sin que rec i -
b iésemos t a n t o s daños ni muer t e s , y en lo• 

(1) Las manía.*, aunqrte destruidas, no las de-
jaron en el campo do batalla, sino que se las vol-
vieron a llevar al cuartel, aunque fuera con mil t ra -
bajos, para reconstruirlas i volver a la guerra. 

(?¿) Dice Cortes en la Carta citada: "y en esta 
misma noche hice tornar á aderezar los ingenios que 
el dia antes nos habian desconcertado/' 



do lo que platicamos (conferenciamos) no ha-
llábanlos remedio ninguno. Pues también 
quiero decir las maldiciones que los de Nar-
vaez echaban á Cortes v las palabras que 
decían, que renegaban dél, y de la tierra, y 
aun de Diego Velazquez que acá Ies envió" 

Junio, 29. Recia guerra por ta calle de 
Tacuba. D. Hernando deseaba poner fuer-
tes guarniciones en los canales de esta ca-
lle para preparar la salida de Tenochlitlan 
por dicha calle. No pudo asegurar los ca -
nales. 

Junio, 30, en la mañana. Recia guerra. 
Cortes volvió a pugnar por guarnecer con 
tropa i asegurar el paso por los canales de 
la calle de Tacuba, i no pudo. 

Junio, 30. en la tarde. Resolución de sa-
lir esq noche de México. E n junta de capi-
tanes presidida por Cortes se conferenció i 
discutió sobi« el lugar, el tiempo i el modo 
de la salida de Tenochtitlan i sobre el tér-
mino de. la marcha. Sobre el lugar se deci-

(1) Cortes les habia prometido'hacerlos ricos en 
México i lo que allí habían encontrado era riqueza 
de flechas i la muerte. 

d ió que seria p o r ' l a calzada i palle de Tacu -
ba. S o b r e el t i empo , unos o p i n a b a n que la 
sa l ida fuese de d ia i o t ros q u e f u e s e de no-
che , i p reva lec ió el pa rece r de u n so ldado 
l l amado Blas Bote l lo , que e ra m u i r e s p e t a -
do en el e j é rc i to c o m o astrólogo i d i jo que 
h a b i a consu l t ado a los a s t ros i le hab í an res-
pond ido por m e d i o d e su horóscopo que la 
noche de ese dia e r a el t i e m p o mas a p ropó-
s i to p a r a la sal ida, i Cor t e s , el P a d r e O l m e -
do, el L icenc iado J u a n Diaz, V e l a z q u e z de 
L e o n , F r a n c i s c o de M o r í a i todos los capi-
t a n e s inc l ina ron la cabeza. S o b r e el modo, 
a saber , qu i enes h a b í a n de ir a la v a n g u a r -
dia, qu ienes en el c e n t r o i qu ienes a la r e t a -
g u a r d i a , se dec id ió lo que l u e g o se v e r á . I 
en fin, sobre el t é r m i n o de la m a r c h a , convi -
n ie ron en d i r ig i r se a Tlaxca la . Dice B e r -
na l Diaz: " C o m o v i m o s que cada d ia i b a n 
m e n g u a n d o n u e s t r a s f u e r z a s y las de los me-
x icanos crec ían , y v í amos m u c h o s de los 
n u e s t r o s m u e r t o s y t o d o s los m a s he r idos , ó 
q u e a u n q u e p e l e á b a m o s m u y como va rones , 
no los pod íamos h a c e r r e t i r a r ni que se a -
p a r t a s e n los m u c h o s e scuadrones que de dia 
y de n o c h e nos d a b a n g u e r r a , y la pó lvora 
apocada , y la c o m i d a y a g u a po r el consi-

T. I.—41. 



g u í e n t e ( l j , y el g r a n M o n t e z u m a m u e r t o , las 
paces que les e n v i á b a m o s á d e m a n d a r no las 
qu i s i e ron acep ta r : en fin, v í a m o s n u e s t r a s 
m u e r t e s á los ojos y las p u e n t e s q u e e s t a b a n 
a lzadas ; y f u é a c o r d a d o po r C o r t e s y t odos 
n u e s t r o s cap i tanes y soldados q u e de n o c h e 
n o s fuésemos , cuando v iésemos que los escua-
d r o n e s g u e r r e r o s es tuv iesen m a s descu ida-
dos; y p a r a mas les descu idar , aque l l a t a r d e 
les env i amos á decir con u n P a p a de los q u e 
e s t a b a n presos, q u e e ra m u y pr inc ipa l e n t r e 
ellos, y con o t ros pr i s ioneros , que nos de ja -
sen i r en paz de ah i á ocho dias, y que les 
d a r í a m o s t odo el oro, y e s to p o r descu ida r -
l o s y sa l imos aque l la noche . Y d e m á s des-
to , e s t a b a con noso t ros u n so ldado q u e se 
dec ia Bote l lo , al pa rece r m u y h o m b r e de 
b ien y la t ino y hab ia e s t ado en R o m a , y de-
c ían q u e era n ig román t i co , o t ros dec í an que 
t e n i a famil iar , a l g u n o s le l l a m a b a n as t ró lo-
go ; y e s t e Bo te l lo h a b i a dicho c u a t r o d i a s 
h a b i a q u e ha l laba po r sus s u e r t e s y a s t ro lo -

(1) Cortes en su Carta 2 f dice: "aunque no 
tuviéramos otra guerra sino la hambre y necesidad 
de mantenimientos, bastaba para morir todos en bre-
ve tiempo." 

c r i a s , que si aque l l a n o c h e que ven ia no s a -
l íamos de M é x i c o y si m a s a g u a r d a b a m o s , 
q u e n i n g ú n so ldado podr ia salir con la vicia 

^ J u n i o , 30 . Muerte de Motecuteoma. A - . 
ce rca de los a u t o r e s i de l g é n e r o de m u e r t e 
q u e t u v o M o t e c u h z o m a , i -acerca de los au -
t o r e s i de l g é n e r o de m u e r t e que t u v i e r o n 
Cacamatzin, r e y de A c o l h u a c a n , Totoqui-
huatzin, r e y de T a c u b a , ItzcuauMzm, Señor 
de T la l t e lo l co i o t ros m u c h o s caciques i sa-
c e r d o t e s az t ecas que C o r t e s t en ia presos en 
el palacio de Áxayacatl, e s t á n d iv id idos los 
h i s t o r i a d o r e s an t i guos i m o d e r n o s en cinco 
op in iones . 

~ 7 n Dice Bernal Díaz: "decían que tenia fami-
liar" i Orozco y Berra dice: "Blas Botello, astroiogo 
con puntas y ribetes de aliado del diablo." Una de 
las inumerables supersticiones que en el sijrlo A.V1 
habia en España i en otras naciones éra la de los es-
píritus familiares. Se creia que algunos hombres 
tenían espíritu familiar, el cual era un diablo que a-
compañaba al'hombre en todas partes sirviéndole de 
mentor i haciendo nulo al ángel de la guarda. Fey-
joo en su Teatro Crítico, tomo 3 ? , discurso 4 P di-
ce: "Lo mas admirable es, que los hombres que es-
tan fuera del vulgo también hayan dado asenso á es-
ta ficción" (la de los espíritus familiares). 
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La primera narración es Ja de Cortes, 

Bernal Diaz, Oviedo, Gomara, Herrera, En-
rico Martínez, Muñoz]Camargo, D. Antonio 
de Solis, Prescott, el Doctor Mora, D. Lu-
cas Ajaman, Zamacois i otros historiadores, 
especialmente los españoles. Estos cuentan 
la muerte de Mo'tecuhzoma de la manera 
siguiente. Estaba en su lecho lleno de ira 
al vér el fin que habia tenido la conducta en 
su concepto prudente, que habia observado 
con Cortes i los demás españoles; al vérse 
destronado, insultado i apedreado por sus 
vasallos. La pedrada en la cabeza le causó 
una herida mui grave , que se hizo mortal, 
por que el monarca en su despecho no qui -
so curarse i se arrancaba los vendajes que 
le ponían en la herida, i no quiso comer, 
pues deseaba la muerte . El Padre Olmedo 
durante los muchos meses que duró la pr i -
sión del rey, no cesó de exhortarlo a que a-
brazase la religión cristiana i nunca quiso: 
todavía media hora antes de morir, el mon-
j e de la Merced con un crucifijo en la mano 
le rogaba que recibiese el bautismo, i él con-
testó con, la voz apagada i balbuciente: 
'que por la media hora que le quedaba de 

*ida no se quería apar ta r de la religión de 

sus padres" (1). Los mismos historiadores 

(1) Solis dice: "sus últimos momentos los paso 
(Motecuhzoma) respirando venganza y en proferir 
maldiciones contra su pueblo, basta que dio a bata-
nas, con el cual babia tenido íntimo trato toda su 
vida, la eterna posesion de su alma." Prescott a -
ñade: "Afortunadamente el historiador de los indios 
(Solis) sabia tan poca cosa sobre la suerte que a -
guardaba á Moteuczonia en el otro mundo, como de 
lo que habia sido en este." Es decir que no sabia 
bien la Historia de México. Yo no digo lo que 
Prescott, sino que seria bueno que el cronista de 
Carlos el Hechizado nos hubiera dicho algo sobre la 
suerte que corrieron en el otro mundo Cortes, P e -
dro de Al varado, Cristóbal de Olid, Velazquez de 
León, Ñuño de Guzman, otros muchísimos conquis-
tadores, el Visitador Muñoz, muchos Inquisidores i 
otros muchísimos prohombres de la Nueva España, 
i de ribete el Obispo de Burgos. 

Sobre lo que se hizo cou el cadáver de Motecuh-
zoma son diversas las narraciones de Bernal Diaz i 
de Cortes. Aquel dice: "y por que viesen (los az-
tecas) como era muerto el Monte zuma, mandó a 
seis mexicanos muy principales y los mas Papas 
que teníamos presos, que lo sacasen á cuestas y lo 
entregasen á los capitanes mexicanos... y dijeron 
al Coadlavaca (Cuitlahuac) toda la verdad, como e-
llo8 propios le mataron de tres pedradas y un fle-
chazo. Y cuando asi le vieron muerto, vimos que 
hicieron muy gran llanto, que bien oímos las gritas 



dicen que cuando Cor t e s sal ió de Temchti-
tlan, se l levó presos a Cacamatzin i a los 
d e m á s pe r sona jes indios q u e t en i a presos , i 
que en la Noche Triste perecieron a manos 
d e los az tecas . 

L a segunda opinion es la del h i s t o r i a d o r 
mis ionero F r a y B e r n a r d i n o de S a h f g u n , el 
a u t o r del Códice R a m í r e z , el h i s to r i ado r j e -
s u í t a Acos t a , el h i s to r i ado r mis ionero F r a y 
D i e g o Duran , Orozco y B e r r a , P e r e z V e r -
d ia , Gu i l l e rmo P r i e t o i o t r o s h i s to r i adores , 
los cuales dicen que la h e r i d a q u e rec ib ió 
M o t e c u h z o m a en la cabeza no e r a de m u -
c h a g r a v e d a d , como no lo f u é la de P e d r o 
d e A l v a r a d o con la p e d r a d a que le d i e r o n 
e n la cabeza el dia de la m a t a n z a d e los no-

y aullidos que por él daban; y aun con todo esto no 
cesó la gran batería que siempre nos d a b a n . . . y 
con gran braveza nos decían: Ahora pagareis muy 
de verlad la muerte de nuestro Rey." Matar los 
aztecas a Motecuhzoma i quejarse de que los espa-
ñoles lo habían matado era un contra sentido. Lue-
go en concepto de-los aztecas los españoles mataron 
al rey. Cortes en su Carta 2 * dice: "yo le fice sa-
car asi muerto á dos indios de los que estaban pre-
sos, é á cuestas lo llevaron á la gente, y no sé lo 
que dél se hicieron." 

"Vr, • • i 
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bles, i como no lo fueron otras heridas cpie 
recibieron otros capitanes de C o r t e s ^ e 
mismo Cortes, a consecuencia de pedradas 
que les dieron en la cabeza en diversa»oca 
siones Los mismos historiadores refieren 
que el mismo dia 30 de junio Cortes i algu-
nos de sus capitanes, pocas horas, znte ^de 
salir de Tenochtitlan, mataron a Motecuh-
zoma, a C a c a m a t a i a los d e m á s persona-
jes indios que tenian presos i ^ r o j a r o u por 
a azotea los cadáveres a la calle. El Padre 
Sahagun i el Padre Duran que escribieron 
sus historias poco d e s p u e s de la Conquista 
consignaron en ellas con libertad evang h-
ca i sin respeto a los conquistadores, de los 
qué todavía vivian bastantes, la narración 
que sobre la muerte de Motecuhzoma i de 
los demás personajes presos les hicieron los 
indios ancianos i probos que vivían en le. 
nochtitlan cuando aquellas muertes sucedie-

r ° L a tercera opinion es la del monje fran-
ciscano Betancourt , historiador de fanes del 
siglo X V I I , quien dice que Cortes i sus ca-
p i t anes p o c o antes de salir do TenochUtlan 
mataron a Caeamatzin i a los demás Seno-
res indios que tenian presos, i que Motecuh-



z o m a m u r i ó a consecuencia de la p e d r a d a en 
la cabeza . 

L a c u a r t a o p i n i o n e s la d e Ixtlixochitl, 
h i s t o r i a d o r d e p r inc ip ios del s iglo X V I I , el 
cua l d i c e q u e C o r t e s i sus cap i tanes , poco 
a n t e s de sal ir d e Tenochtitlan m a t a r o n a 
Cacamatzin i a los d e m á s q u e t en tón presos , 
i q u e r e s p e c t o d e M o t e c u h z o m a es d u d o s o el 
g é n e r o de m u e r t e q u e tuvo . 

L a q u i n t a op in ion es la de l m i s ione ro 
T o r q u e m a d a , h i s t o r i a d o r de pr inc ip ios de l 
s ig lo X V I I , i la d e C l a v i j e r o , qu i enes d icen 
q u e es d u d o s o el g é n e r o d e m u e r t e q u e t u -
v i e r o n M o t e c u h z o m a , Cacamatzin el r e y d e 
T a c u b a i los d e m á s cac iques i s ace rdo te s 
p resos . T o r q u e m a d a dice q u e h a s t a el fin 
de l m u n d o s e s a b r á como m u r i e r o h , i Clavi-
j e r o h a b l a n d o d e la^ m u e r t e de M o t e c u h z o -
m a , dice:_ " A c e r c a de la causa y de las c i r -
c u n s t a n c i a s de es te acaec imien to r e ina t a n -
t a v a r i e d a d e n t r e los h i s t o r i ado re s , q u e pa-
rece impos ib le a v e r i g u a r la v e r d a d . " I la 
m i s m a d u d a m u e s t r a acerca de la m u e r t e 
de los nob les presos . 

S igo la q u i n t a opinion. ¡En m a l a h o r a 
lué a mor i r se M o t e c u h z o m a p r e c i s a m e n t e 
p o c a s h o r a s a n t e s d e la sal ida d e los e s p a -

iíoles! S i se h u b i e r a m u e r t o a l g u n o s d ias 
a n t e s o b a s t a n t e s dias despues , h a b r i a a l e j a -
do t o d a s o s p e c h a c o n t r a los e spaño le s i qu i -
t a d o la d u d a a c e r c a de es to . E s t a r e f l ex ión 
no la h e v i s t o en n i n g ú n a u t o r ( 1 ) . 

(1) Prescott, apoyado en Oviedo i en Gomara, 
(fice; "Díjose Misa por el Padre Olmedo, que invo-
có íá ayuda del cielo en los tremendos peligros de 
aquella noche. Abriéronse las puertas de la forta-
leza, y el 1 ° de Julio de 1520 dejaron los españo-
les para siempre aquellas murallas testigos de sus 
horribles padecimientos y de su indómito valor." 
Debió de ser Misa de gallo. 

Consta por la Historia que Cortes, sus capi-
tanes i soldados oian la Misa que- les decia el Padre 
Olmedo en el palacio de Axayacatl. Los que siguen 
la primera opinion podrian tomar de aqui un argu-
mento, al parecer mui fuerte, en defensa de su opi-
nion, diciendo: "¿Como es posible que unos católicos 
tan piadoso8que asistían con frecuencia a la Misa, que 
es el sacrificio de Cristo, el cual inspira sentimientos, 
no de matar a los demás hombres sino de morir por 
ellos, como murió Cristo i murieron los apóstoles i 
los mártires de los primeros siglos, como es posible, 
repetimos, que mataran a Motecuhzoma i a sus com-
pañeros de prisión?" Pero como también consta por 
la Historia que cuando Cortes con gran crueldad que-
mó en una hoguera a Cuauhpopoca, a su hijo i a o-
tros quince nobles aztccas, también oia Misa; que 
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J u l i o 1 ? , p r imeras horas . ÍÍOCllC T r i s -
t e . 

E l dia an t e r i o r los ca rp in te ros i he r re ros , 

cuando con gran crueldad le quemó los pies a Guauh-
Lemotzin i al rey deTacuba, también oia Misa; que 
cuando con la mayor injusticia i crueldad ahorcó a 
los mismos reyes de México i de Tacuba i a Cohva-
nacotzin, rey de Acolhuacan, también oia Misa, que 
le decia él monje de la Merced Fray Juan de las Va-
rillas; que cuando Pedro de Alvarado mató, no a 10 
o 20 nobles, como- eran los prisioneros en el palacio 
de Axayacatl, sino a mucho mas de 600, también oia 
Misa; que cuando al tiempo de la prisión de Motecuh-
zoma Yelazquea de León, Alonso de Avila, Francis-
co de Lugo i otros capitanes decían a Cortes: "ó le 
llevamos preso ó le daremos de estocadas," también 
oian Misa; que cuando estaban para entrar en la ba-
talla de Cempoala, al mismo Cortes le dscian sus ca-
pitanes que si hacia alguna cosa fea le darian de es-
tocadas, también oian Misa; que cuando Ñuño de 
Guarnan quemó a Calzontzin, rey de Michoacan, 
también oia Misa, que le decia el monje franciscano 
Fray Juan de Padilla; i en fin, que cuando Cortes i 
sus capitanes cometieron tantas muertes i crueldades 
en la Conquista de México, siempre oian Misa, el ar-
gumento tomado de la Misa es nulo, i siempre que-
da en duda el género de muerte que tuvieron Mote-
cuhzoraa i sus nobles compañeros. Estas reflexiones 
a o las he visto en ningún autor. 

por orden de C o r t e s h ic ieron con vigas mu i 
l a r g a s i g ruesas u n a p u e n t e , para poner la en 
los canales i que pasa ra por ella todo el e-
j é r c i t o . E n la noche del mismo dia lo ú l t i -
m o q u e hicieron los españoles f u é la r e p a r -
t ic ión del oro i las ca rgas de él. Dice B e r -
nal Diaz : " m a n d ó (Cortes) á los oficiales del 
R e y , que eran en aqu«l t i e m p o Alonso de A-
vila y Gonzalo Mej ia , que pus iesen en cobro 
t o d o el oro de S u M a j e s t a d , y p a r a que lo 
l levasen les dió s i e te caballos he r idos y co-
j o s y u n a y e g u a v m u c h o s indios t l a s c a l t e -
cas, que según d i je ron , f ue ron mas de och«n-
ta; y ca rga ron dello lo que mas pud ie ron l le-
var , que e s t aba hecho t o d o lo mas dello en 
b a r r a s mu i anchas y g r a n d e s . . * y q u e d a b a 
m u c h o mas oro en la sala h e c h o m o n t o n e s 
( l ) . . . los soldados (dijo Cortes) q u e quis ie-
r en sacar dello, desde a q u í se lo doy, /como 
se ha de queda r a q u í perd ido e n t r e es tos 
perros!; y desque aque l lo oyeron , m u c h o s 
soldados de los de N a r t a e z y a u n a lgunos 
d e los nues t ro s c a r g a r o n dello."' 

(1) Orozco y Berra, apoyado en el Juicio de Resi-
dencia de Cortes, dice: "De lo suyo {de Cortes) hizo 
cargar de barras de oro una llegua morcilla, la cual 
puso &1 cuidado de un criado llamado ToírecicasV 



Cuando salió el ejército del palacio de A-
xayacatl, "hacia algo oscuro, dice Bernal 
Diaz, que habia neblina é lloviznaba, y era 1 

antes de media noche." El ejército caminó 
al derredor del templo mayor i tomó la ca-
lle de Tacuba. Abrian la marcha los sol-
dados que llevaban la puente, i la vanguar-
dia, el centro i la retaguardia iban con el 
orden que se habia convenido en la jun ta de 
capitanes, el cual segua Bernal Diaz, era el 
siguiente: "para ponella (la puente) y lleva> 
lia y guardar el paso hasta q u e pasase todo 
el fardaje y los de á caballo y todo nuestro 
ejército, señalaron y mandaron á cuatrocien-
tos indios tlascaltecas y ciento y cincuenta 
soldados; y para llevar el artillería señala-
ron doscientos y cincuenta soldados; y para 
que fuesen en la delantera (la vanguardia) 
peleando, señalaron i Gonzalo de Sandoval 
y á Francisco de Azevedo el Pulido (por 
sobrenombre) y á Francisco de Lugo y á 
Diego de Ordas é Andrés de T a p i a . . . y o-
tros ocho ó nueve de los de Narvaez que 
aquí no nombro, y con ellos para que les 
ayudasen, cien soldados mancebos sueltos; 
y para que fuesen entre medias (el centro) 
del fardaje y naborías y prisioneros, y acu-

diesen á la parte que mas conviniese de pe-
lear, señalaron al mismo*Cortes y á Alonso 
de Avila, y á Cristobal de Olí é á Bernar-
dino Vazquez de Tapia y á otros capitanes 
délos nuestros, que no me acaerdo ya sus 
nombres, con otros cincuenta soldados (1); 
v para la retaguarda señalaron a Juan V e-
íazquez'de Leon y á Pedro de Al varad o con 
otros muchos de á caballo (2) y mas d e cien 

(!) Orozco y Berra dice: "Esta.division era la 
pesada por contener muchos elementos heterogéneos. 
L artillería. . . el fardaje . . . los caballos cargados 
L a Í hacienda del rey, la yegua de Cortes, muchos 
maoehuales llevando á las espaldas el oro de capí ta-
ñes y soldados, las mujeres de la tropa, sirvientas o 
mancebas, con Marina y dos hijas de Mo ecuhzoma 
los prisioneros que no habían sido muertos, de los cua-
les eran los principales Chimalpopoca y Tlaltecatzw, 
hijos del difunto monarca; Cuicvitzcaizrn, nem-
brado por Cortes rey de Aculhuacan." Qaicuitzca-
tzin aborrecido por los acoihuas por que era mú.g-
no d¿ ser rey en razón de ser tímido i cobarde i por 
que u elección no fue legal, h a b í a huido de Texco-
3o a México a refugiarse al lado de Cortes en el pa-
lacio de Axayacatl. 

(2) De esos muchos de a caballo dice Orozco y 
Berra, apoyado en otros historiadores, que "lleva-
ban los heridos á las antes, por lo cual no pedían 



soldados, y todos los mas de los de Narvaez; 
y pa ra que l levasen á c a r g o los prisioneros 
y á Doña M a r i n a y á Doña L u i s a seña laron 
t resc ien tos i l a sca l t ecas y t r e in t a so ldados 
( 1 ) . . . comenzaron á t r a e r la made ra é puen-

maniobrar cAr\ soltura.'^Esos eran los que liabian 
sido heridos en las batallas de los dias anteriores i 
eran muellísimos. 

(1) Ya se recordará que esa Doña Luisa era la 
concubina de Al varado. Orozco y Berra, apoyado en 
antiguos historiadores, dice: "Los aliados (los indios 
al servicio de Cortes), cuyo número se hace subir á 
seis ó siete mil, fueron repartidos en las tres seccio-
nes" (vanguardia, centro i retaguardia). 

Cortes en su Carta 2 ? dice; " E desamparadala for-
taleza, con mucha riqueza asi de Vuestra Alteza co-
mo de les españoles y mia me salí lo mas secreto 
que yo pude, sacando conmigo un.hijo y dos hijas 
•del dicho Muteczuma y á Cacamazin, Señor de Aco-
hiacan y al otro su hermano (Cuicuitzcatzin) que 
yo habia puesto en su lugar, y á otros Señores de 
provincias y ciudades que alli tenia presos." 

I bien, ¿como iban entre el ejército estos presos, 
con prisiones o sueltos? Si lo primero, no podrían 
caminar con la velocidad i agilidad que demandaba 
aquella fuga. Si lo segundo, se desertarían fácil-
mente i se juntarían con los suyos, con los aztecas, 
a quienes, como valientes guerreros que eran dichos 
Señores presos, ayudarían a hostilizar a los españo-

¡je y ponel la en el l u g a r que hab ia de estar , , 
y á caminar el f a r d a j e y ar t i l ler ía y muchos 
de á caballo y los indios t l asca l tecas con el 
oro; y despues que se puso en la p u e n t e (1) 
y pasaron todos así como venian , y pasó 
Sandoval é m u c h o s de á caballo (2), t a m b i é n 
pasó C o r t e s con sus compañeros de á caba-
llo t r a s de lo i p r imeros , y o t ros muchos sol-
dados (3). Y e s t a n d o en e s t o , suenan las 
corne tas y g r i tos y gilvos de los mexica-
nos . . . y cuando no me ca to ,v imos t a n t o s es -
cuad rones de g u e r r e r o s sobre nosot ros y to-
da la l a g u n a c u a j a d a de canoas, que no noa 

pod íamos va ler , y m u c h o s de nues t ro s so l -— 

les; máxime cuando estos en las dificilísimas circuns-
cias de aquella noche, tendrían muchísimas cosas a-
que atender i no podrian cuidar a los prisioneros. 

Mas. ¿Para qué llevaban aquellos prisioneros a 
Tlaxcala?, ¿para matarlos? Era mas fácil matarlos 
en el cuartel antes de la salida. 

Estas reflexiones no las he visto en niEgua autor, 
( í ) Bernal Diaz quiere decir que se puso 1& 

puente en el canal, sino que con su lenguaje inco-
rrecto también a los canales les llama puentes. 

(2) Todos esos eran los de la vanguardia. _ 
(3) Cortes i sus compañeros de a caballo i esos-

muchos soldados pertenecian a la división del cen-
t r o . ' 



dados ya habían pasado (1); y estando des-
ta manera, carga tanta multi tud de me-
xicanos á quitar la puente y á herir y matar 
á los nuestros, que no se daban manos uno» 
á otros; y como la desdicha es mala y en ta-
les tiempos ocurre un mal sobre otro, como 
l l o v í a , resbalaron dos caballos y se espanta-
ron y caen á la laguna, y la puente quitada 
y caida, y carga tanto guerrero mexicano 
para acaballa de quitar, que por bien que pe-
leábamos y matábamos muchos dellos, no 
se pudo mas aprovechar della. P o r manera 
que, aquel pa«o y abertura de agua (el ca-
nal) prestóse hinchó de caballos muertos y 
y de los caballeros cuyos eran (que no po-
dian nadar y mataban muchos dellos) y de 
los indios tlaxcaltecas é indias naborías y 
fardaje y petacas y artillería. . . otros d e -
mandaban ayuda para subir á la puente [ /a 
orilla del canal], y estos eran ya que esca-
paban nadando, y asidos á muertos y á pe-
tacas para subir arriba, á donde estaba la 
puente; y algunos que habian subido y pen-

(1) Bernal Diaz indica que él fué de jos de la 
division del centro que ya no pudieron pasar por la 
puente. 

saban que estaban libres de aquel peligro, 
habia en las calzadas grandes escuadrones 
de guerreros que los apañaban o amorriña-
ban con unas macanas {los mataban a palos), 
y otros que flechaban y alanceaban (1). 
•Pues quizá habia algún concierto en la sa-
lida, como lo habíamos concertado? Maldi-
to aquel; por que Cortes y los capitanes y 
soldados que pasaron primero á caballo, por 
salvar sus vidas y llegar á tierra firme a-
guiiaron por las puentes y calzadas adelan-
te y no aguardaron unos á otros, y no lo 
erraron" [2]. 

m *Torquemada, narrando el paso de los cana-
les por los de la retaguardia, dice. «Y as imismo^ 
mostró muy valerosa en este aprieto y conflicto Mana 
de Estreda (una de las españolas que habían veni-
do en el ejército de Narvaez), la cual con una espa-
da y una rodela en las manos hizo hechos maravi-
llosos v se entraba por los enemigos con tanto córa-
lo v ánimo como «i fuera UL.O de los mas valientes 
hombres del mundo, olvidada que eramuger. Pres-
eott copia i adopta este relato. 

(2) Cortes en su Carta 2 * dice: "e yo pasa 
presto con cinco de á caballo y con cien peones; con 
los cuales pasé á nado todas las puentes (canales), 
y las sané hasta la tierra firme.'' _ 

El primer canal estaba donde hoi están las calles 
R T. I . — 4 O . 



C o n t i n u a B e r n a l Diaz: " y las canoas q u e 
d e los nues t ro s a r r e b a t a b a n y l l evaban á 
sacrif icar , e ra cosa de espanto . P u e s y e n d o 
t 
de Santa Isabel i demás calles de la misma liuea, i la 
mortandad fué en el lugar que hoi es boca- calle de 
Santa Isabel i Puente de la Maríscala. El segundo 
canal estaba donde hoi es callejón al costado de la 
iglesia de San Hipólito, i la mortandad (que fué la 
mayor) fué en donde hoi es boca-calle del mismo 
callejón, junto al atrio de dicha iglesia. Por este roo-
tiro despues de la toma de México, el español Juan 
Garrido edificó en donde está el referido atrio una 
ermita que se llamó la Ermita de los JMártires, 1a 
cual duró algunos siglos, i por el mismo motivo se 
edificó alli después la iglesia de San Hipólito. El 
tercer canal estaba en donde está hoi el Tívoli del 
Eliseo, "en cuyo jardin, dice Orozeo y Berra, se des-
cubre aún parte de la antigua acequia." El mismo 
historiador, hablando de este tercer canal, apoyado 
en el Proceso de Al varado i en otros documentos 
históricos, dice: "Afortunadamente quedaba sobre 
ella (la cortadura o canal) una viga atravesada, por 
la cual se calvaron algunos, y muchos mas se salva-
ran si no sobrevinieran los méxica en persecución de 
los fugitivos. Unos cincuenta peones, entre los 
cuales se contaba Bernal Diaz, manteniéndose uni-
dos, lograron defenderse y franquear el paso; esca-
paron igualmente pequeños pelotones de soldados 
animosos." 

«rae íbamos c i n c u e n t a soldados de los de 
C o r t e s y a lgunos de los d e N a r v a e z por núes-
t r a calzada a d e l a n t e , de c u a n d o en cuan-
do sal ía» e scuad rones mex icanos á nos e-
cha r manos. A c u e r d ó m e de que nos decían 

; ( ) , o, oluiloneü, q u e qu ie re decir : ; 0 / (-1) 
¡ Aun aqui q u e d á i s v ivos , q u e no os h a n m u e r -
t o los tiaca-nesl (2) , y como les acud imos con 
cuchi l ladas y es tocadas , p a s a m o s ade lan te ; 
é yendo por la ca lzada cerca d e t i e r r a f i r -
me, cabe el pueb lo de T a e u b a . . . t odav ía vol-

(1) Pongo esos puntos suspensivos en lugar de 
una mala palabra que dice Bernal Diaz i que signb 
fica afeminados. 

(2) Tlatoani, que quiere decir "los Señores de 
la tierra", los caciques, los nobles, que eran los prin-
cipales guerreros. Mas los españoles (a excepción 
de los misioneros sabios) estropearon i desfiguraron 
la lengua mexicana, superior con mucho en riqueza, 
eu filosofía, en sentimentalismo i en armonía mu-
sical a la lengua du Cervantes i de Fray Luis de 
León: a Huitzilopochtli le llamaron Huickilobos, a 
Eaitzilopochco Churubusco, a Cuauhnahuac Cuer-
navaca, a los Tlatoani llamaron tiacanes i también 
tas luanes etc. etc. De manera que, a algunos ca-
nónigos de la Colegiata de Guadalupe descendien-
tes de caciques, les llamaban los Venerables Taslua. 
líes. 



vió el mismo C o r t e s y Cris tóbal de Olí y 
Alonso de Avila y Gonzalo de Sandoval y 
F ranc i sco de M o r í a con o t ros seis ó siete de 
á caballo y a lgunos soldados que no es t aban 
her idos; m a s no fue ron m u c h o t recho ( l ) , p o r 
que luego encon t ra ron con P e d r o de Alvara-
do, bien herido, con u n a lanza en la mano, á 
pié , que la y e g u a alazana ya se la hab i an 
m u e r t o , y t r a i a consigo siete soldados, los 
t r e s de los nues t ro s y los cua t ro de Narvaez , 
t a m b i é n m u y her idos, y ocho t lascal tecas, to-
dos corr iendo sangre de m u c h a s h e r i d a s . . . 
y p r e g u n t a n d o C o r t e s ( a Alvarado ) po r 
los demás , di jo que todos quedaban mue r -
t o s [ 2 ] . . . y di jo el P e d r o que después que 
les m a t a r o n los caballos y la yegua , que se 
j u n t a r o n pa ra se a m p a r a r obra de o c h e n t a 

(1) No llegaron al tercer canal, a excepción de 
Francisco de Moría, que llegó hasta dicho canal pa-
ra socorrer a los que creyó que todavía pugnaban 
por pasarlo, i allí pereció. 

(2) Por esto Cortes no quiso pasar adelante ha-
cia el tercer canal, por que era inútil, en razón de 
que no habia ya a quien socorrer i aun el corto res-
to de los soldados que estaban en salvo corria peli-
gro de acabar. Cortes pues dio de allí la vuelta ha-
cia Tacaba. 

-soldados, y que sobre los m u e r t o s y petacas 
y caballos* que se ahogaron , pasaron la pri-
m e r a p u e n t e (canal)... y asimismo á esta©-
t r a p u e n t e (1) . . . Dejemos esto y diré que 
en la t r i s t e p u e n t e que dicen a h o r a que f u e 
el sal to del A l v a r a d o , yo digo que en aque l 
t i empo n ingún soldado se paró á vello, si sal-
t a b a poco ó m u c h o , que h a r t o t en íamos en 
que mirar y sa lva r nues t r a s v i d a s . . . como 
él di jo á C o r t e s , que hab ia pasado asido á 
pe t aca s y caballos, y cuerpos muer to s ; por 
que ya que quis iera sa l tar y sus t en ta r se en la 
lanza en el agua , era m u y honda y no pu-
diera l legar al suelo con e l la . . .y demás des-
to, la a b e r t u r a m u y ancha y al ta , que no la 
podr ía sa l tar , p o r m u y m a s suel to que e-
ra"(2) . 

(1) Que del modo que habian pasado el primer 
canal, habian pasado el segundo. 

(2) En el Proceso de Alvarado declararon los 
testigos i declaró el mismo Alvarado que habia pa-
sado él tercer caitáJ por la viga. ^ . . 

La Norhfí Triste fué peor que un San Quintín 
i produjo otro San Quintín i maraña en la narración 
histórica. Yo he procurado explicarla i desenmara-
ñarla por medio de pequeñas notas. En mi humil-
de juicio, de todas las hazañas que ejecutaron los 



Orozco y Berra, apoyada en Cortes, Ber-
ñal Diaz, "Sahagan, Oviedo, Gomara i el 
Proceso de Alvarado, dice: "con esta se-
guridad (1) siguieron toda la calzada aba-
jo, hasta llegar á Popot lan, pueblo situa-
do á la orilla del lago. A los primeros albo-

capitanes i soldados de Cortes desde su salida do 
Cuba, en las guerras de Tabasco, en las guerras de 
Tlaxeala, la batalla de Oliolula, la batalla de Cem-
poala, las batallas en otras naciones, las guerras de 
7enocht¿tla?i i la expedición a Honduras, la mayor 
fué el Paso de los Canales en la Noche triste. No 
hablo de los capitanes i soldados de la vanguardia 
ni de los de la división del centro que pasaron los 
tres canales antes que acudieran allí los aztecas, sino 
•de Pedro de Alvamdó, de Bernal Diaz del Castillo 
i demás pocos capitanes i soldados que, en medio de 
una completa oscuridad i de un aguacero, pasaron 
los tres canales, ora a gatas ora a pié firme, sobre 
ios cuerpos muertos de hombres, de mujeres i 
de caballos, cañones, ballestas, petacas, canoas i o-
tros muebles de que estaban henchidos dichos ca-
nales, i siempre sin soltar las armas i combatiendo 
con una sagacidad i bizarría extraordinarias i admi-
rables. /Él Paso de los Canales fué un hecho 
digno de la epopeya! 

(1) Con la seguridad de que airas ya no queda-
ba nadie a quien socorrer. 

res del domingo 1 ? de Julio, mientras los 
dispersos seguian tranquilamente para el 
cercano pueblo deTlacopan, pues los méxica 
se habían retirado sin proseguir la -persecu-
ción, D. Hernando descabalgó de su caballo, 
sentándose abatido sobre las gradas del teo-
calli ( l ) en espera de los últimos rezagados; 
pasaron todavía, aunque pocos, despedaza-
das las armas, maltratados, sosteniéndose á 
duras penas contra el cansancio y las heri-
das." 

"Al recuerdo de cuantas desgracias le ha-
bían acontecido aquella infausta noche, no 
pudo menos de conmoverse y derramó algu-
nas lágrimas.. .Desahogado un tanto y luego 
que volvió á tomar su tensión ordinaria su 
voluntad de hierro, montó de nuevo sobre 
el fatigado corcel, dejó el pueblo de Popo-
tlan y se dirijíó al vecino de Tlacopan (hoi 
Tacuba)." 

'•Los soldados estaban remolineando en la 
plaza sin saber cual camino tomar. Aunque 
la mayor parte de los guerreros de aquella 

(1) Ni Cortes ni Bernal Diaz ni Clavijero ni Pres-
cott ni Orozco y Berra ni otro historiador que yo sepa 
hablan de ahuehuete. 



cabecera, la menor de las tres monarquías 
d é l a triple alianza, debian estar a la sazón 
en México, los moradores comenzaron a to-
mar las armas, acudiendo también á la pe-
lea los de Atzcapotzalco y Tenayocan; se 
h a c i a preciso dejar aquel lugar para no ver-
se e n c e r r a d o en las calles y combatido des-
de las azoteas. Pues to D. Hernando á la ca-
beza y o-uiando unos tlaxcaltecas que decían 
saber el camino, dejaron á Tlacopan me-
tiéndose por entre los maizales: los indios 
aumentaban mas y mas, rodeando la cansa-
da columna, arrojando gritos de provoca-
ción y desafio, disparando flechas, piedras y 
varas Arras t rándose penosamente, mas 
bien que andando y combatiendo, llegaron 
al arroyo de Tefzolac (1), perdiendo en el 
camino intermecio á los dos hijos de Moto-
cuhzoma, llamados Tlalteeatzui y Chimal-
vopoca; pasada la corriente y presentándose 
m a s allá algunas pequeñas al turas, siendo 
imposible pasar adelante así por la fa t iga 
como por aue los guerreros indios cargaban 
con fuerza,' mientras Cortes con los veinte y 

Hoi rio de Atzcapotzalco, llamado también-
de los Remedios. 

cuat ro caballos que le quedaban mantuvo la 
l k n u r a , loa peones t reparon la cuesta de A-
cueco en el cerro de Totoltepec, se apodera-
ron de un teocalli allí existente, establecien-
dose lo mejor que pudieron para descansar 
v defenderse: seguros los peones, la caballe-
ría se ret iró también al templo (1). L o s oto-
mies del pueblo de Teocaüwican les dieron 
algunos víveres y aun les proporcionaron 
algunos hombres para llevar el fardaje. 

Ahi se hizo alarde (revista) de la gente,, 
pudiéndose conocer definitivamente la pér-
dida sufrida. Se vió faltaban sobre seiscien-
tos castellanos y ochenta y tantos caballos: 
de los principales capitanes, el caballeroso 

(1) En donde despues se edificó i está hasta hoi 
el Santuario de Nuestra Señora de los Remedios; 
Cortes en su Carta 2 « dice: "no me partí de allí 
(de la llanura) ni dejé pasar los contrarios hasta 
haber ellos (los del ejército de Cortes) tomado el 
cerro, en que Dios sabe el trabajo y fatiga que allí 
se recibió, por que va no habia caballo, de veinte y 
cuatro que nos habian quedado, que pudiese correr, 
ni caballero que pudiese alzar el brazo, ni peón sa? 
no que pudiese menearse, y llegados al dicho apo-
sento (el teocalli o templo), nos fortalecimos en el 
y allí nos cercaron y tuvieron cercados toda la no-
che, sin nos dej»r descansar una hora." 

' ' " T. L—44. 



J u a n Ve lazquez d e L e o n . . . F r a n c i s c o ere 
Sa l cedo , F r a n c i s c o d e Mor í a y un m u y b u e n 
j i n e t e ape l l idado L a r e s . D e los d e JNarvaea 
p e r e c i e r o n la m a y o r p a r t e , ya p o r b i seños 
y a p o r c o d i c i o s o s . . . S o b r e v i v i e r o n pocos d e 
los a l iados, y d e los p r i s ioneros y S e ñ o r e s , 
solo Cuicuitzcatzin (1) ; " a l a s t ró logo B o t e l l a 

f l l Cuicuitzcatzin no era de los prisioneros 
sino de los Señores del partido de Cortes. ¿I per 
qué se salvó este i no se salvó ninguno de los prisio-
neros?: esto fué una casualidad. IS'o es inverosímil 
suponer que luego que los. prisioneros se hubieran 
encontrado con los aztecas íes habrían dicho: "Soi 
Cacamatzin, soi el rey de Tacuba, soi el sacerdote 
H " etc., i los aztecas no los habrían ofendido, sino 
que antes los habrían colocado en sus canoas i los 
habrían salvado, como aprehendieron a muchos espa-
ñoles i tlaxcaltecas, los pusieron en sus canoas i los 
llevaron a sacrificar. Por que los prisioneros defen-
dían la misma causa que los aztecas i por la misma 
estaban pre&os. Se salvó Guicuitzcatzin, que era 
Gobarde e inepto para los lances de guerra, i no se 
salvaron Cacamatzin i los demás nobles, que eran 
guerreros muí valientes i sagaces, i precisamente 
por esto i por ser los mas. temibles, Cortes los habia 
escojido para tenerlos presos. Según mis reglas do 
crítica, si los prisioneros eran, por ejemplo quince, 
paso por que hubieran muerto ocho i aun por que 
hubieran muerto catorce;, pero el que ni uno solo 

ñ o le a p r o v e c h ó su as t ro log ia" ; la h i j a de 
M o t e c u h z o m a D o ñ a A n a , d a d a por esposa 
á Cor tes , con las o t r a s p r incesas y m u j e r e s 
de la t r o p a q u e d a r o n en las p u e n t e s . L a a r -
t i l ler ía , la pó lvora , el f a rda je , la y e g u a con 
el o ro y el p a j e Tor rec icas , los ind ios c a r g a -
dos de oro, s i rv ie ron p a r a co lmar los fosos, 
s acando los f u g i t i v o s pocas ba l les tas . S a l -
v á r o n s e los i n t é r p r e t e s A g u i l a r y M a r i n a , 
D o ñ a Lu i sa la h i j a d e Xicotencatl y el cons-
t r u c t o r de los b e r g a n t i n e s M a r t i n L ó p e z . 
T a n p r o f u n d a f u é la impres ión c a u s a d a e n 
el á n i m o de los c o n q u i s t a d o r e s po r a q u e l l a 
s a n g r i e n t a r o t a , que b a u t i z a r o n la j o r n a d a 
con el e p í t e t o s igni f ica t ivo d e la " N o c h e 
T r i s t e . " (1), 

haya escapado, es lo que llamo-tina casualida.l. Es-
tas reflexiones no las lie visto en ningún autor. 

(1) Uno de los soldados por cuya suerte se i n -
teresaba mas Cortes era Martin Lopaz, preguntan-
do con ansiedad en Popotla: "¿Se salvó Martin Ló-
pez?" Sobre este hecho hace Prescott una reflexión 
que me parece interesante. Dice que este especial 
ínteres indica, que ya en aquellos momentos tenia 
aquel hombre singular en su pensamiento el modo 
con que un año despues habia de tomar la ciudad 
de México, por medio de los bergantines que cons-



Bernal Diaz dice: " P u e s de los de Narvaez, 
todos los mas en las puentes quedaron car-
gados de o r o . . . Pues al astrólogo Botello 
no le aprovechó su astrología, que también 
allí murió. Volvamos á decir como queda-
ron muertos, asi los hijos de Montezuma 
como los prisioneros que traíamos y el Ca -
camatzin y otros reyezuelos . . . y no escapa-
i o n sino veinte y tres caballos. Pues los ti-
ros y artillería y pólvora, no sacamos nin-
g u n a ; las ballestas fueron pocas y esas se 
remediaron luego ó hicimos saetas.'7 

¿ I qué sucedió respecto del P a d r e Ol -
medo i del Licenciado J u a n Diaz? Los h i s -
toriadores nos refieren con la debida puntua-
lidad la suerte que corrieron todos los per-
sonajes del gran drama de la Noche Tristei 
Cortes , Pedro de Alvarado, Gonzalo de 
Sandoval, Cristóbal de Olid, Velazquez de 
León , Diego de Ordaz, Alonso de Avila, 
Francisco de Moría, Francisco Saucedo^ 
otros capitanes, Marina, Jerónimo de Agui-

t r u i r i a Martin López. Prescott concluye: el indo-
mable espíritu de Cortes, aun en los momentos de 
mayor aflixion, se ocupaba en preparar la hora de 
la venganza." 

lar, 
López, Doña Luisa, el astrólogo .Botello, 
Cuicuitzcatzin, Cacarhalzin i los demás pri-
sioneros; Torquemada i Prescot t nos hablan 
de Maria de Estrada, Clavijero de Doña El-
vira, f#rozco y Berra de Doña Ana, Doña 
Inés y otras concubinas de Cortes; pero ni 
Bernal Diaz, ni Cortes, ni Torquemada, ni 
Beaumont , ni Clavijero, ni Prescott , ni 0 -
rozco y Berra ni los demás historiadores 
que he podido haber a las manos (a excep-
ción de Pa re j a ) , nos dicen la suerte que cu -
po en esa memorable noche a personajes 
tan interesantes como F r a y Bartolomé do 
Olmedo i el Licenciado J u a n Diaz; i ese 
hueco que han dejado los historiadores voi 
a llenarlo yo, aunque pequeño. 

Es indudable que los dos sacerdotes se 
salvaron en la Noche Triste, por que todos 
los historiadores siguen hablando de ellos 
hasta la muerte de uno i otro despues de la 
toma de México; pero ¿como se salvaron? El 
Doctor Pa re j a en su "Crónica de la Orden 
de la Merced en la Nueva España", escrita 
en el último tercio del siglo X V I I , estado 
1 9 , capítulo 13, recurre a una especie de 
milagro para explicar la salvación del P a -



¿ r e O l m e d o ( 1 ) . P e r o en p r i m e r l u g a r , n o 
h a i neces idad d e s u p o n e r que lo que c o n t ó 
el P a d r e O l m e d o al e jé rc i to de Cor t e s f u é 
c o m o los c u e n t o s i m e n t i r a s q u e c o n t ó en 
C e m p o a l a a N a r v a e z .y a Sa lva t i e r ra . L a 
r e a l i d a d es que n i n g ú n h i s t o r i a d o r re f i e re 
esas cosas , i no ref i r iéndolas n i n g ú n histo^ 
r i ador , es c la ro que P a r e j a i n v e n t ó el mila-
g ro , po r que s iendo m o n j e de la Merced lo 

Dice: "despuesde cuatro ó cinco diás (de la 
Noche Triste) se apareció (el Padre Olmedo) en el 
ejército de Cortes, de que hicieron todos grandes al-
gazaras y júbilos de alegría, dándole á Dios infini-
tes "racias por haberles restituido todo su consuelo 
en el escape y vuelta de su Padre Fray Bartolomé, 
el cual les contó como aquella noche terrible, yendo 
huyendo como todos los demás, cayó en Una de las 
acequias, donde le cogieron los indios, en cuyo po-
der padeció muchos golpes y malos tratamientos, y 
no le mataron ahí por que le tenian preso para sa -
crificarlo á sus dioses y comérselo, como hacían con 
los demás que sacrificaban. Pero que la misericor-
dia de Dios lo dispuso de forma que, descuidándose 
los indios de ponerle guarda suficiente (no eran tan. 
lerdos), se pudo escapar de su fuerza hasta llegar á 
su presencia:" a la presencia de Cortes i de su e -
jército. ¡Atravesar la laguna/, /hacer un hombre 
solo un camino de cuatro dias sin que nadie lo viera 
ni le hiciera nada! 

mi smo q u e el P a d r e Olmedo, quiso ensa lzar 
m a s de lo j u s t o a un ind iv iduo de su O r d e n , 
r odeándo lo con la aureo la de lo s o b r e n a t u -

. E s t a e s u n » d e las m u c h a s conse jas 
q a e . s e e n c u e n t r a n en la Crón ica de P a r e j a . 
L n s e g u n d o lugar , los cánones de la Ig les i a 
Catól ica p roh iben q u e p a r a la expl icación 
de un h e c h o insól i to i difícil se r e c u r r a a l 
o rden s o b r e n a t u r a l , pud iendo exp l i ca r se se-
g ú n el o rden n a t u r a l [*}. ¿ I q u é neces idad 
t e n e m o s de mi lagros , cons t ando por la his-
to r i a lo sagaz que e r a el P a d r e Olmedo , i 
el modo con q u e sa l ie ron los españoles de 
íenochtitUm, i las causas a q u e deb ie ron su 

(1) Es la regla 4 de la Congregación de Ritos 
para el exámen i declaración de milagros, fundada 
en la razón i en la doctrina de los Santos Padres 
especialmente esta d'e Santo Tomas: "El milano es 
fuera de] orden i fuerzas de la natuialeza" [Summa 
pie. 1 ? , quaest. 110, art. A); i estas de San A-
gustin: "Hai causas de admiración cuando, o la í a -
zon de alguna cosa está oculta, o la misma cosa no 
es Oidmaria" (Epístola ad Evcdivm).—"La igno-
rancia es madre de la admiración." [Confes, lib. 13, 
cap. 2lJ.— "Hai muchos que mas se ocupan en ià 
admiración de las cosas que en el Conocimiento de-
las causas.'' (Epístola 222J. 
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salvacion ios que escaparon? Consta por-
}a historia que en la división, del centro 1-
han Cortes i Marina, i alli- iban muí proba-
blemente el Padre Olmedo i el Licenciado 
Juan Diaz, por que como capellanes de Cor-
tes siempre caminaban a su lado. Consta 
por la historia que los de la vanguardia 1 
también Cortes, Cristóbal de Olid, A k n s o 
de Avila, otros capitanes, Marina, Dona 
Luisa i bastantes de la división, del centro 
pasaron los tres canales i-se salvaron del 
modo siguiente: pasaron el primer canal por 
la puente de madera, "presto," antes que-
acudieran alli los a z t e c a s ; , pasaron el segun-
do canal "a nado," es decir, nadándo los de-
a pió i nadando los caballos con sus ginetes, 
antes que los aztecas acudieran a aicho ca-
nal; i dicen Prescot t i otros historiadores-
qué los menos hábiles para nadar pasaron a-
sidos de las colas de los caballos o auxilia-
dos por los buenos nadadores tlaxcaltecas; 1 
pasaron el tercer canal unos "á nado" 1 0-
tros por la viga, antes que los aztecas acu-
dieran a este canal [ l ] . 

(1) Si a milagros vamos, fiieron mas milagrosos 
Pedro de Alvarado, Bernal Diaz del Castillo 1 sus 

353 
Julio, 2. Salida de Totoltepec. Orozco y 

Berra, compendiando a Cortes, Bernal Diaz 
i otros historiadores, dice: " A la media 
noche, es decir, al principiar el lunes dos de 
Julio, D. Hernando despertó á los suyos; los 
heridos, los cojos apoyados en bordones, las 
pocas mujeres que aun quedaban, fueron co-
locados en el centro de la hueste; pusieron 
á quien no podia andar á la grupa de los 
caballos; los cuatrocientos ó quinientos peo-
nes formaron una columna compacta, flan-
queada por los veinticuatro jinetes, yendo 
á la descubierta ó interpolados los seiscien-
tos tlaxcaltecas sobrevividos á la m a t a n -
z a . . .la hueste bajó en silencio la cuesta, si-
guiendo á D. Hernando puesto á la cabeza 
con los guias t laxca l teca . . . y antes de me-
diodía logró refugiarse en el pueblo de 
Teocalhuican. E r a un pueblo de otomies, 
parientes de los de Tlaxcalla, cuyo Señor 
Otocoatl, ya por el parentesco, ya por el o-
dio de raza con los méxica, recibió con a-
mor á los fugitivos, dándoles víveres y aun 
algunos hombres para acompañarlos . . .Los 
castellanos se aposentaron en el teocalli, pa. 

compañeros que el Padre Olmedo i Juan Diaz. 
1 . 1 , - 4 5 . 



sando con seguridad la noche." 
Julio 3 i 4. Dice Orozco y Berra : "Uni-

da la hueste y en formación compacta p ro-
tejida por los jinetes, marchó (de Teocal-
Tiuican) abriéndose paso donde quiera que 
se presentaron los indios; atravesó los pue-
blos de Cuauhtit lan y Tepotzotlan, costeó 
las riberas occidentales del lago de Tzon-
panco (Zumpango), deteniéndose en la ori-
lla boreal en el pueblo de Citlaltepec: la jor-
nada fué de unas siete leguas. Los morado-
res, sin hacer resistencia huyeron á los pue-
blos comarcanos, dejando abundantes pro-
visiones; por este motivo, para dar reposo á 
los heridos y dejar se repusieran los caba-
llos, permanecieron ahí todo aquel dia y el 
siguiente miércoles cuatro." 

Jul io 5. Dice Orozco y Berra: "La hues-
te española dejó á Citlaltepec el cinco de 
Julio. Combatida en el camino, aunque no 
de una manera vigorosa, fué á pernoctar en 
el pueblo de Xoloc, abandonado por los h a -
bitantes. La marcha, comenzada al O. de 
la capital y proseguida luego hacia el N., 
tomaba ahora al E., verdadero rumbo para 
Tlaxcalla." 

Jul io 6. Continua Orozco y Berra: "Pues-

t a e n m o v i m i e n t o el s i g u i e n t e d ia seis, los 
e n e m i g o s c o m b a t i e r o n c o n s t a n t e m e n t e la 
c o l u m n a ; p r e s e n t á r o n s e en m u c h o n ú m e r o 
y a t a c a r o n p r i n c i p a l m e n t e la r e z a g a . C o r -
t e s con c inco j i n e t e s y d iez p e o n e s i n t e n t ó 
a p o d e r a r s e d e u n p u e b l o ; m a s f u é r e c h a z a -
do , q u e d a n d o h e r i d o d e dos p e d r a d a s e n la 
cabeza : p r o s e g u i d a la m a r c h a , los m é x i c a a -
p r e t a r o n con b r io m a t a n d o á d o s c a s t e l l a -
n o s y el caba l lo d e C r i s t ó b a l M a r t i n d e 
G a m b o a . U r g i d a p o r el c a n s a n c i o la h u e s -
t e , h izo n o c h e en Zacamolco , p u e b l o a b a n -
d o n a d o p o r los vecinos, s i t u a d o en el c e r r o 
d e A z t a q u e m e c a n . . . M u c h o les a p r e t ó e l 
h a m b r e , c e n a n d o c o m o g r a n r e g a l o de l caba-
llo m u e r t o en la j o r n a d a " (1). 

(1) Cortes en su Carta 2 ? dioe: "nos consoló 
m carne, por que le comimos sin dejar cuero ni o -
tra cosa de él, según la gran necesidad que t ra ía-
mos: por que despues que de la gran ciudad salimos 
ninguna otra cosa comimos sino maíz tostado y co-
cido, y esto no todas veces ni abasto, y yerbas que 
cogíamos del campo. E viendo que de cada dia so-
brevenía mas gente y mas recia, y nosotros íbamos 
enflaqueciendo, hice aquella noche que los heridos 
y dolientes que llevábamos á las ancas de los caba-
llos y acuestas, hiciesen muletas y otras maneras de 
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Durante la marcha de los españoles des-

de el tercer canal has ta Otumba, los hosti-
lizaron los indios de Atzcapotzalco, de Te-
nayucan i de otros pueblos de los alrededo-
res, pero no los aztecas de la capital, por 
que creyeron que los que habían pasado los 
tres canales eran u n resto insignificante, con 
el que acabarían despues muí fácilmente, i 
por algunos dias estuvieron ocupados en 
limpiar los canales de la muchedumbre de 
muertos i sepultarlos, en sacar las riquezas 
que habian caído en los canales, en sacrifi-
car a los españoles i tlaxcaltecas que ha-
bian aprehendido, celebrando la fiesta des-
pacio con todos los ritos de su religión, i en 
celebrar las exequias por sus difuntos, es-
pecialmente los nobles, también con los lar-
gos ritos de su culto (1). 

Dice Orozco y Berra: "Cuitlahuac seguía 
a tento la marcha de los blancos; desembara-

ayudas como se pudiesen sostener y andar, por que 
los caballos y españoles sanos estuviesen libres pa-
ra pelear." . 

(1) Celebraron la fiesta de les sacrificios ante su 
quemado Huitzilopochtli; mientras que Nuestra 
Señora de los Remedios estaba escondida i basta 
mucho tiempo despues pareció, según dicen. 

35 7 
zado de los enemigos de la ciudad, juntó un 
poderoso ejército compuesto de sus subditos, 
de los de Texcoco, de Tlacopan y de los pue-
blos de los lagos, cuyo mando confió al Ci-
huacoatl, poniendo en sus manos el tlahiiz-
matlazopilli ó gran estandarte, compuesto 
de una asta de cuya punta superior colgaba 
una red de o r o . . .Salidos de México los es-
cuadrones con intento de ce r ra rá los teu-
les el camino de Tlaxcalla, fueron á situar-
se aquella noche del seis á las faldas occi-
dentales del mismo cerro de Aztaqueme-

o 
can. 

Julio, 7. Batalla de Otumka. Dice 
Orozco y Berra: "Poco despues de amane-
cer del sábado siete de Julio, los teules se 
pusieron en m a r c h a . . . Llevarian andada 
legua y media, cuando al atravesar la lla-
nura de Tonanpoco, no lejos de Otompa (1), 
se vió venir la muchedumbre de los méxica, 
oyéndose sus gritos de guerra. Hizo alto 
la hueste; tomó su formacion de batalla; D. 
Hernando le dirijió un breve discurso ha-
ciéndole entender ser preciso vencer ó mo-
rir, y la llanura se inundó con los guerreros 

(1) Frente a las Fírámides de Teotihuacan. 



indios, avanzando resueltamente por todas 
partes hasta envolver á los blancos, "Es-
taban los españoles como una islita en el 
mar, combatida de las olas por todas partes" 
(1). Cortes en su Carta 2 f® dice: "Pe lea -
roo con nosotros tan fuer temente por to-
dos lados, que casi no nos conociamos unos 
á otros, tan juntos y envueltos andaban con 
nosotros. Y cierto creíamos ser aquel el úl-
timo de nuestros días, según el mucho po-
der de los indios y la poca resistencia que 
en nosotros hallaban, por ir como íbamos, 
muy cansados y casi todos heridos y des-
mayados de hambre ." 

Continua Orozco y Berra: "Los castella-
nos comenzaban á desordenarse. En aquel 
trance supremo el ánimo de D. Hernando 
permaneció sereno; recordó que los guerre-

(1) Fray Bernardino de Sahagun, "Historia de 
las Cosas de la Nueva España," libro 2, capítulo 27. 
Prescott, degpues de citar esas palabras de Sahagun 
dice: "El venerable misionero había sabido las cir-
cunstancias de la batalla por varios (indios) que es-
tuvieron en ella." Por los mismos supo el sabio mi -
sionero el género de muerte que habían tenido Mo-
íecuhzoma, Cacamatzin i los demás presos, i no 
obstante, acepta una narración i no acepta otra. 

ros tenian la negra costumbre de huir cuan-
do muerto el general habia perdido el es-
tandar te ; alzándose sobre los estribos, bus-
có sobre la mult i tud al Cihuacoatl, descu-
brióle encima de un otero, cargado en an-
das por los nobles y rodeado de su guardia; 
uniendo la pronta ejecución al rápido pensa-
miento, reúne á su lado los j inetes con los 
capitanes Sandoval, Olid, Alvarado, Avila, 
Gonzalo Domínguez, y mostrándoles el pun-
to.de mira, "Ea, Señores, exclamó, rompa-
mos con ellos." Precipi táronse en la direc-
ción marcada, hendiendo los compactos es-
cuadrones y abriendo un ancho surco llega-
ron al Cihuacoatl, Cortes con el encuentro 
del caballo le derribó de las andas, Juan de 
Salamanca ee apeó l is tamente (1). le arran-
có la vida y el es tandar te que presentó á 
D. Hernando, este le tomó, levantándole en 
alto, le sacudió en señal de triunfo; á seme-
jan te vista, siguiendo la mala costumbre, 
ios gue r re ros huyeron en todas direcciones 
como una bandada de tímidas palomas. Ce-
rno por encantamiento habia terminado la 

(1) De una yegua overa dice Bernal Díaz. 



b a t a l l a " (1). f , . 
P r o s i g u e O r o z c o y B e r r a : " D i c e n h a b e r 

c o n c u r r i d o á l a ba ta l la 200 ,000 n a t u r a l e s , 
d é l o s cua les perec ieron 20 ,000: n o s pa re -
cen c i f ras a b u l t a d a s por la j a c t a n c i a . L o s 
cas t e l l anos q u e d a r o n reducidos , s egún B e r -
na l D i a z , á c u a t r o c i e n t o s c u a r e n t a peones , 
v e i n t e caba l los , doce b a l l e s t e r o s y s i e te es-
cope te ros : d e los t laxca l tecas pe r ec i e ron ca-

~ 7 l T Aquellos hombres de hierro, a pesar de es-
tar en pésimas condiciones físicas (heridos, muí can-
sados idesmayados , dice Cortes, es 
zas por el hambre), no se conten aron con ver t e r -
minada la batalla i despejado el c a n i n o que 
persiguieron a los aztecas en su fuga. Dice U n a 
üiazf "se iban retrayendo, y todos los de a caballo 
siguiéndolos y alcanzándoles. P ^ s a — no 
nos dolian las heridas, ni temamos hambre ni sed 
sino que parecía que no habíamos habido ni pasado 
ningún mal trabajo. Seguimos la vitona ma and 
é hiriendo. Pues nuestros amigos los de J 1 a ala 
estaban hechos unos leones y con sus espadas mon-
tantes y otras armas que ahí apanaron, hacíanlo 
muv bien y esforzadamente. .. , . 

Dice Bernal Diaz i con él Clavijero, » 
otros historiadores, que dé los capUi»es de Cor tes 
el que mas se distingió en la batalla de ^ m b a (lo 

. mismo que en la de Cempoala) fue el joven Gonza 
lo de gandoval. 

« t o d o s " ( 1 ) . • 
N i n g ú n h i s t o r i a d o r dice el n ú m e r o d e los 

az tecas en l a ba t a l l a de O t u m b a , por q u e 
nad ie los c o n t ó ni lo supo ; p e r o a t e n d i e n d o 
a las f r a se s d e q u e u s a n t o d o s los h i s t o r i a -
dores , e spaño le s e indios, p a r a e x p r e s a r la 
g r a n m u c h e d u m b r e del e j é r c i t o azteca , m e 
pa rece q u e no es inve ros ími l a f i rmar q u e 
d icho e jé rc i to se c o m p o n í a d e cosa do 
cien mil h o m b r e s ; m i e n t r a s q u e el e j é r c i t o 
d e C o r t e s e r a m u i p e q u e ñ o i se c o m p o n í a 
d e so ldados " m u y cansados y casi t o d o s he-
r idos , y d e s m a y a d o s de h a m b r e , " los a r t i -
l l e ros s in u n cañón, los e scope t e ros con e s -
cope tas i sin pólvora , a l gunos de los solda-
dos m a n c o s , o t ros cojos con bordones , los 
d e caba l le r ía 23 i t o d o s los cabal los flacos i 
he r idos i a l g u n o s de ellos m a n c o s . . . ¿Qué 
lec tor q u e t e n g a in te l igenc ia i corazon no 
c ier ra a q u í el l ibro , poseído d e admi rac ión 
a n t e u n a h a z a ñ a q u e el a u t o r d e la H e n n a -

(1) Dice Bernal Diaz: "no se había visto ni hallado 
en todas las Indi s cu batalla que se haya dado tan 
oran número de g u e r r a s juntos; p o r q u e allí estaba 
la flor de México y de Tezcuco y Saltocan (Xaltocan), 
y a con pensamiento que de aquella vez no quedara 
roso ni velloso de nosotros." , 

T. I .—10 -



da compara con el milagro} ¿Quien pondrá 
e n duda que fuera igual a las victorias de 
Ale jandro i de César la victoria de Hernán 
C o r t e s en la Batalla de Otumlba? (i). 

_ (1) Dice Bernal Diaz: "Sefíor Santiago, que 
ciertamente nos ayudaba y así lo certificó un capi-
tan de Guatemuz (Cuauhtemotzin) de los que se 
hallaron en la batalla." Prescott añade: "El beli-
gerante apostol Santiago vino como lo tenia de cos-
tumbre, en su caballo blanco en ayuda de los espa-
ñoles, suceso que ellos perpetuaron erigiéndole una 
capilla allí cerca. (Camargo, Historia de Tlaxca-
Uan, MS.). Diaz, que en otras ocasiones habia 
dudado de su venida, la creyó indubitablemente a -
hora. (lbid. ubi supra). Según el cronista tetzcu-
cano (Ixtlilxochiil) venia ayudado por la Santísima 
Virgen i el apostol San Pedro (Historia Chichi meca, 
MS., capituló 89). Voltaire h a hecho la siguiente 
observación, que es verdaderamente delicada: . . ."El 
verdadero milagro fué la conducta de Cortes" ( E s -
sai sur les Moeurs, chap. 147)." 

La Santísima Virgen i el Apoatol San Pedro fue -
ron el dirigir uní batalla en andas, i el Apostol San-
tiago fué la añeja preocupación que reinaba entre 
los aztecas de que en una batalla, muerto el gene-
ral en jefe i pasando la bandera nacional a manos 
del enemigo, los dioses abandonaban i se debia huir. 
La Historia Universal atestigua que las preocupacio-
nes, las supersticiones, el fanatismo, es LO P R I N -
CIPAL que ha enervado a los mas valientes, oseu-

Dice O r o z e o y B e r r a : " R e c o g i d o p o r los 
cas te l lanos e l despo jo a b a n d o n a d o p o r los 
m é l i c a en el c a m p o de ba ta l l a (1), p ros igu ie -
r o n la m a r c h a , hac iendo a l t o aque l l a noche 
en u n p e q u e ñ o l uga r en la m i s m a l l a n u r a , 
l l a m a d o A p a n ; no t u v i e r o n c o n t r a t i e m p o , 
s ino oir d e l e jo s la g r i t a de los con t r a r io s . I -
b a n a l eg res p o r h a b e r e scapado á t a n g r a n 
pe l igro y a s o m b r a d o s d e la p a s a d a v i c t o -
r i a . . . D e s d e A p a n se d iv i saba l a a l t a s i e r ra 
del Matlalcueye: e ra la t i e r r a d e T l axca l l a , 
el t é r m i n o d e la pe reg r inac ión . " 

J u l i o 8. Salida de Apan i de todo el terri-
torio del imperio azteca. C o r t e s en su c a r t a 
2 ? , dice: " E asi sal imos e s t e dia , q u e f u é 
d o m i n g o á o c h o d e Jul io , de t o d a la t i e r r a 
de C u l u a y l l e g a m o s á t i e r r a de la d icha p ro -
vincia d e Tasca l t eca l , á u n pueb lo de ella 
q u e se l l ama G u a l i p a n " (2) . 

J u l i o 10. Llegada de los Senadores de 
Tlaxcala a Hueyotlipan. Dice B e r n a l Diaz: 

recido los mas claros ingenios i empobrecido, atra-
sado en civiüzacion i pe dido a todas las naciones. 

(1) Botin que no fué mui corto, pues dice Ber-
nal Diaz: " /Pues qué armas tan ricas 4 ue tra ac; 
con tanto oro y penachos y divisas/"' 

(2) Hueyotlipan, hoi en el Estado de Tlaxcala. 



"fueron á abrazar á Cortes y á todos nues-
tros capitanes y soldados, y llorando algu-
nos dellos, especial el Maseescaci y Xicoten-
ga y Chichimeclatecle y Tepanenca, dijeron 
á Cortes: ¡O Malinche, Malinche, y como 
nos pesa de vuestro mal y de todos vuestros 
hermanos y de los muchos de los nuestros 
que con vosotros han muerto!: ya os lo ha-
bíamos dicho muchas veces, que no os fiáse-
des de gente mexicana, por que de un día á 
otro os habian de dar guerra, no me quisiste 
c r e e r . . . y no pienses, Malinche, que habéis 
hecho poco en escapar con las vidas de aque-
lla t an fuerte ciudad y sus puentes; e yo di-
go que si de antes os teniamos por muy es-
forzados, ahora os tenemos en mucho mas: 
bien sé que lloran muchas mujeres é indios 
destos nuestros pueblos las muertes de sus 
hijos y maridos y hermanos y parientes; no 
t e congojes por ello, y mucho debes á tus 
Dioses que te han aportado aquí, y salido de 
en t r e t an ta multi tud de guerreros que os a-
guardaban en lo de Ostumba'' (1). 

(1) Disputan los historiadores sobre el tiempo en 
que los Senadores de Tlaxcala recibieron el bautis-
mo: algunos como Muñoz Camargo i Torquemada a-
firman que BQ bautizaron desde la prime» vez que 

Julio 12. Llegada de Cortes a Tlaxca• 
la. Dice Orozco y Berra : "Despues de haber 
descansado tres dias en Hueyotlipan, los cas-
tellanos se movieron para la ciudad de Tlax-
calla, en donde fueron recibidos con gran re-
gocijo, si bien mezclado con el llanto de mul-
titud de mujeres (¿ hombres), acongojadas 
por la pérdida de sus deudos m u e r t o s . . .ahí 
tuvieron un reposo de veinte dias para cu-
rar á los heridos, de los cuales murieron cua-
tro, quedando algunos estropeados; "é yo 

estuvo Cortes en Tlaxcala, i otros opinan que no se 
bautizaron entonces sino hasta la tercera vez que es-
tuvo Cortes en Tlaxcala despues de la batalla de 0 -
tumba. De estos es Orozco y Berra, quien para pro-
bar su opinion presenta el texto siguiente de Bernal 
Diaz, en que hablando de la completa resistencia 
que hicieron los Senadores de Tlaxcala a recibir el 
bautismo la primera vez que estuvo Cortes en dicha 
ciudad, dice: "dijeron y dieron por respuesta que no 
curásemos mas de les hablar en aquella cosa, por que 
no los habian de dejar de sacrificar, aunque los ma-
tasen." Orozco y Berra podia haber aducido otra 
prueba tomada dé esas palabras: "mucho debes á tu» 
Dioses," pues ellas muestran que cuando Cortes lle-
gó por tercera vez a Tlaxcala despues de la batalla 
de Otumba, todavía los Senadores no habian recibido 
el bautismo. 



así mismo (dice Cortes) quedó estropeado de 
dos dedos de la mano izquierda" (1). 

Fin del tomo i ? 
\ . 

E R R A T A S N O T A B L E S . 

Salieron dos en este tomo, a saber, a la 
pag. 306 la palabra mangos i la palabra Ra-
fael. Lease: "Tengo dos dardos de itzth, u-
no que me regaló una india del pueblo de 
Buenavista, situado a dos leguas de Lagos, i 
que se descubrió en dicho pueblo, i otro que 
me regaló D. Felipe Torres Anava (que vi-
ve), descubierto en el rancho del Refugio del 
municipio de Lagos." 

(1) Los historiadores explican que le quedaron 
las cicatrices en los dedos, pero no los perdió. 
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